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ADVERTENCIA 


Me propongo en esta obrita resumir los principales 
estudios hechos hasta ahora sobre la etnología cos¬ 
tarricense y agregar a ellos los resultados de mis 
propias investigaciones, comenzadas hace veinticinco 
años, pero interrumpidas por largo tiempo a causa de 
ocupaciones de otra índole. Cuando en 1890 escribí 
un «Diccionario de Provincialismos de Costa Rica» 
estudié algo nuestros dialectos indígenas con el objeto 
de encontrar en ellos la explicación de muchos nom¬ 
bres de animales, plantas, etc. que usa nuestro pueblo: 
después publiqué en colaboración con el señor H. 
Pittier el primer ensayo gramatical sobre la lengua 
Torraba, y di a la estampa algunos otros estudios, 
como una colección de frases Bribris, un artículo en 
el que trataba de demostrar que el Guatuso tiene 
afinidad con los dialectos de Talamanca, y otros de 
critica; y hace dos años, con motivo de estar prepa¬ 
rando una nueva edición de mi Diccionario, reanudé 
mis abandonadas investigaciones y tuve la fortuna 
de encontrar datos suficientes para plantear el pro¬ 
blema etnológico desde un punto de vista nuevo. 
Algo de esto inicié en un articulo más literario que 
científico que publiqué en el folletín de El hvparcinl 
con el exclusivo objeto de despertar interés por estos 
asuntos, llamando la atención sobre las extraordinarias 
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analogías entre la toponimia indígena de Costa Rica 
y la de los pueblos del N. O. de México. 

En el presente estudio sostendré con buen acopio 
de datos algunas de mis atrevidas afirmaciones, en¬ 
mendaré los numerosos errores en que incurrí por 
la precipitación con que escribi, y propondré algunas 
hipótesis a la consideración de las personas estudiosas. 
¡Cu¿ntos problemas interesantes presentan la etnología, 
la lingüistica, arqueología, geografía e historia cos¬ 
tarricenses! 

Lástima grande que entre los jóvenes de ahora 
no abunden los espíritus serios y reflexivos, y que la 
mayor parte de ellos sólo encuentren placer en las 
novelas inmorales y poesías sosas, rehuyendo toda 
ocupación que exija esfuerzo intelectual! 

No faltarán, sin embargo, entre ellos quienes 
continúen la obra empezada: y s' esta publicación 
sirviere de estimulo a la juventud para aficionarse a 
la ciencia patria, daré por bien empleados mis desvelos. 

Hay mucho por hacer todavía y toca al Gobierno 
promover esas investigaciones antes que las tribus 
indígenas desaparezcan paia siempre y el daño sea 
entonces irremediable. 

Urge asimismo adquirir en el extranjero muchas 
obras filológicas e históricas de que carece nuestra 
Biblioteca Nacional, sin las cuales tocio estudio tiene 
necesariamente que ser incompleto. 

También los maestros de escuela pueden cola¬ 
borar en la obra indicada, recogiendo los nombres 
indígenas de su distrito, las tradiciones y leyendas: 
algunos me han prometido hacerlo y espero que otros 
muchos no ine negarán su patriótico concurso. 



BIBLIOGRAFIA 


Acosta ij.) Historia Natural y moral de las In¬ 
dias 2v. 1792. 

Alvarado (L.) Ensayo sobre el Caribe Venezo¬ 
lano. Caracas 1912. 

Anchorena (I. D ) Gramática Quechua. Urna 1874. 

Anónimo. Gramática de la lengua zapoteen. Mé¬ 
xico 1887. 

Avon (T.) Historia de Nicaragua. Granada 1882. 
Anual Reports of Amor. Ethnology (desde 1884) 35 vol. 

Baucroft. Works. 27 vol. San Francisco de Ca¬ 
lifornia 1883. 

Basalenque (D.) Arte de la lengua Tarasca (1714.) 
México 1886. 

Belmar (F.) Familia Mixteeo - Zapoteco. Mé¬ 
xico 19£»5. 

Brandsiord (.1. F.) Archeological Researches in 
Nicaragua 1877. 

Brasseur de Bourbourg. Grammaire de la langue 
Quicheé. París 1862. 

Brasseur de Bourbourg. Relation des Choses de 
Yucatán. París 1864. 

Brinton (D. G.) The Annals of the Cakchiquels. 
Phil 1885. 

Brinton (D.G.) The American Race. Neto York 1891. 

* » The Ethnic Affinities of the Gue- 

tares. Phil 1897. 



(i 


1-OS ARORIOKNKS l)K COtjTA RICA 


Bedford & Seeman. Panamá, Nicaragua iS: Mos¬ 
quito. ¡Andón 1869. 

Beuchat. Manuel d’ archeologie Ainericaine. Pa¬ 
rís 1902. 

Buelua (E.) Arte de la lengua Caliita (de un 
manuscrito.) México 1890. 

Buschmann (I. C.) Das apache ais eine Athapas- 
kische Sprache. Berlín 1860. 

Calderón (E.) Vocabulario Populuea de Cuate- 
mala, San Salvador 1891. 

Celedón ¡R.) Lengua Goajira. Paría 1878. 

» » * Koggaba. » 1886. 

Fernández G. y Ferraz. Lenguas indígenas de 
Centro América en el siglo XVIII. San José 1892. 

Flores (I. J.) Arte de la lengua Cakchiquel. 
(Píate mala 1753. 

Froebel (J.) Seven Years Travel in C. Amer. ¡An¬ 
dón 1859. 

Frantzius. La ribera derecha del río .San Juan 
(1862.) .San José 1895. 

Grasserie (R.) Langue Puquina. Leipzig 1894. 

Grim (I. M.) La lengua Quichua. Frtbxrgn 1896. 

González (D.) Estudios practicados en Sonso- 
nate. San Salvador 1891. 

González Víquez iC.) Apuntes sobre Geogra. his¬ 
tórica de Costa Rica. San José 1906. 

Gumilla (J.) Historia Natural y moral de las na¬ 
ciones del río Orinoco. Barcelona 1791. 

Herrera (A.) Historia General . de las Indias 2 
vol. Madrid 1601. 

Holmes (W. H.) Ancien Art oí' the province ot 
Chiriquí. Washington 1888. 

Ilartmann (C. V.) Archeological Researches in 
C. Rica. Stoholm 1901. 

Hartmann (C. V.) Archeological Researches on 
the Pacific coast oí C. R. Piilsburg 1907. 



l'OK CARLOS OAOlNl 


7 


Jnarros (D.j Historia de Guatemala. (rúate- 
muta 1857. 

León (N.) Vocabulario Popoloca, Anales del Mu¬ 
seo de México. 

León (N.j Los Tarascos. 2 vol. México 1904. 

Machoni iA.j Calepino Lule-Castellano Buenos. 
Aires 1894. 

Marcano (G.) Ethnographie precolombienne du 
Venezuela. París 1889. 

Membreño {k.'i Hondureñismos. 9a. ed. Tequci- 
(jaípa 1897. 

Membreño (A.) Nombres Geográficos de Hon¬ 
duras. Tcf/ucifialpo 1901. 

Mendoza i,J."> Vocabulario de Cacaopera. San 
Salrador 1898. 

Olmos 'A.'i Grammaire Náhuatl. París 1875. 

Oficial. Intercontinental Raihvay Comission Re- 
ports. 3 vol. Washington 1896. 

Oficial. Antigüedades Mexicanas. México 1892. 

Peralta iM. M.; Costa Rica, Nicaragua y Pana¬ 
má. Madrid. 1883. 

Peralta (M. M7, Límites de Costa Rica y Co¬ 
lombia. Madrid 1890. 

Peralta (M. M.) Costa Rica y Costa de Mosqui¬ 
tos. París 1898. 

Peralta (M. M i La Geographie historique et les 
droíts de C. R. París 1890. 

Peñaliel (A.) Nomenclatura geográfica de Mé¬ 
xico 1897. 

Pimentel (H.) Lenguas indígenas de México 3 
vol. México 1874. 

Pittier (H.) Dio Sprache der Bribri-Indianer. 
Vie.na 1898. 

Pittier. Ethnographie and linguistic Notes oí'the 
Paez Indiana. Laucaste)- Pa. 1907. 

Porto «Seguro. Americans Tupis-Caribes. Vie- 
na 1876. 



8 


LOS ABORIGENES DE COSTA RICA 


Reyes (A.) Arte de la lengua Mixteca. México 1593. 

Rincón (A.) Arte Mexicana (1595.) México 1885. 

Restivo (P.) Linguae guaraní grammática" Stutt- 
gard 1892. 

Ruiz de Montova (A.) Arte de la lengua gua- 
rani. Viena 1876. 

Riva Palacios y otros. México al través de los 
siglos. 5 vol. Bai celona. 1889. 

Rojas (Ar.) Estudios indigenas. Caracaa 1878. 

Sapper (Cari.) Huacas der Halb-Insel Nicoya 1899. 

Schoolcraft (H. R.) Indian Tribes oí the U. S. 
Phil 1852. 

Squier (E. G.) Notes on Central America. New 
York 1855. 

Squier (E. G.) Nicaragua, its people, scenarv. etc. 
New York 1860. 

Serrano Sáenz (M.) Relaciones históricas de Amé¬ 
rica Central. Madrid 1908. 

Thiel (B. A.) Apuntes lexicográficos de las len¬ 
guas de Costa Rica. San José 1882. 

Thomas (C.) Indian languages of México and 
Central América. Washington 1911. 

Urieoechea (E.) Gramática Chibcha. París 1871. 

Uterga (E.) idioma Goajiro. Roma 1895. 

Varios. Costa Rica en el siglo XIX, tomo 1. San 
José 1902. 

Anuarios de Estadística, Informes del Museo y 
del Instituto Físico-Geográfico de Costa Rica. 

Veánse, además; las obras citadas en mi Diccio¬ 
nario de Costarriqueñismos , 2a. edición. 



CAPITULO I 

Tribus indígenas actuales 

Debido a las dificultades de comunicación entre 
varias comarcas del país, ya por lo fragoso del suelo 
en el interior, o los pantanos en las costas, y al-re¬ 
lativo aislamiento en que vivió Costa Rica antes de 
abrirse paso hacia el Atlántico, varias tribus han 
podido subsistir con sus antiguas costumbres e idio¬ 
mas; pero a medida que aumentan sus relaciones 
con los blancos, van adaptándose rápidamente al 
género de vida de éstos y abandonando su lengua 
por la castellana. 

Las tribus aún existentes, son: la. los Tala¬ 
mancas al S. E. del paD, divididos en Bribris, Cabe¬ 
cares., 7'!r¿bies y Chirripoes; 2a. en la vertiente del 
Pacífico los Térrabas y Borucas o Brancas; da. en 
la Provincia de Cartago, los indios de Tucurrique y 
Orosi, de los cuales quedan ya muy pocos; 4a. al 
N. O. hacia el Lago de Nicaragua, los fh'atusos, de 
quienes trataremos en el capítulo V. 

En cuanto a los indios de Nicoya, tan intere¬ 
santes desde el punto de vista etnológico, hace mucho 
tiempo que hablan sólo castellano, aunque no sería 
raro que se encuentren en las montañas algunos que 
conserveñ restos de su lengua materna. El profesor 
Tristón, Director del Colegio Superior de Señoritas, 
ha tenido la fineza de comunicarme algunas frases 
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que recogió de boca de un indio octogenario, muerto 
recientemente. (1) 

Es posible, por consiguiente, que haya todavía 
otros ancianos que recuerden por lo menos algunas 
palabras o ex presiones, y seria de desearse que el 
Gobierno orde nase investigaciones en este sentido. 

Talamancas 

Acerca de estos indios tenemos datos bastante 
completos, como los contenidos en la extensa mono¬ 
grafía publicada en 1875 por William G. Gabb, los 
trabajos lingüísticos del señor Obispo Thiel y los del 
infatigable explorador H. Pittier. .Seguiré al primero 
en lo relativo a las costumbres y rasgos étnicos, que 
pudo observar mejor que otros autores por haber 
residido mucho tiempo entre los indígenas: para el 
estudio de los dialectos tendré en cuenta las obras de 
los tres escritores citados y el vocabulario Cabécar 
y Viceita formado por los misioneros en el siglo XVIII. 

Los indios Bribris son de mediana estatura, pero 
bien formados, ágiles y robustos. Su color, al decir 
de Gabb, es muy semejante al de los indios de la 
América del Norte. Su fisonomía se parece, a juzgar 
por las fotografías que conozco, a la de los indios 
tarahúmares y tepehuanes de México. Tienen el ca¬ 
bello negro, grueso y lacio, y lo llevaban en dos 
trenzas; pero hoy lo usan generalmente suelto. 

El. traje de los hombres consistía en un'a pam¬ 
panilla de mastate que pasaba entre las piernas y 
cuya punta se metía en la cintura, mientras que la 
parte ancha caía por delante como un delantal de 
unos tres decímetros de largo. 

Las mujeres llevaban sólo una faldilla {baña) de 
mastate, de la cintura a la rodilla. 

(1) En las cuales he encontrado varia» palabras chorotegas. uuuque 
algo desfiguradas, por lo que creo que el indio pertenecía a dicha nación. 
El señor Hartmann las había tomado del mismo indio algunos anos antes, 
pero difieren algo. 
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Cuando hacia frió, ios hombres se cubrían con 
una especie de sayo o poncho con una abertura en 
el centro para pasar la cabeza, prenda de vestir que 
encontramos también entre los tarahúmares. 

Los Tiribies visten lo mismo, salvo que nunca 
emplean el mastate, sino el algodón; sus mujeres se 
cubren de la cabeza a los pies con una manta o 
poncho del mismo material, sujeta con una faja a la 
cintura y usan además bragas o calzoncillos. 

Se adornan los hombres con collares de colmillos 
de tigre y penachos de plumas blancas o de colores, 
dispuestas verticalmente en forma de diadema: los 
collares de las mujeres son de clientes pequeños, 
cuentas o granates, y son excesivamente largos y 
pesados. 

Se pintaban el rostro con rojo oscuro en figuras 
geométricas y a veces todo el cuerpo; los Tiribies se 
adornaban la cara y brazos con figuras de animales, 
como los Chorotegas. 

Los señores llevaban al cuello adornos de oro. 
En tiempo de Gabb sólo el cacique conservaba dos 
aguilillas, una de ellas con dos cabezas. Otro de los 
atributos reales era un báculo de madera negra finí¬ 
sima, de metro y medio de largo, en cuyo extremo 
superior había tallada una figura muy semejante a 
un oso sentado sobre las ancas, sostenido por cuatro 
col unan i tas, en medio de las cuales había'una pieza 
suelta, tallada en la misma madera como un cascabel 
chino: el resto del bastón era cilindrico y liso. Lo 
raro de este cetro consiste en que representa un 
animal que no pertenece a la fauna, de Costa Rica. (.1) 

Los indios de Talamanca se alimentan princi¬ 
palmente de maíz y plátanos, y con estos artículos 
fabrican también la chicha, su bebida predilecta. La 
manera de preparar el pan de maíz es idéntica a 1a, 

(1) Ahí eran los báculos que llevaban los mensajeros reales en las 
islas de Nieoya y otras partes. (Oviedo, libro X.L1I.) 
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de los mexicanos. Uno de sus platos favoritos es el 
quilite (legumbre;) su fruta más estimada es el 
pijibay, y el cacao es considerado entre ellos como 
un lujo. 

Las casas son grandes y de forma cónica u ova¬ 
lada, con la puerta en uno de los extremos. 

Sus armas son actualmente el arco de pijibay, 
de casi dos metros de largo, y flechas de la misma 
madera, enastadas en verolís o carrizo, tan largas 
como el arco, y con puntas de diferente íorma, según 
que se destinen a la caza o a la pesca. Estas fle¬ 
chas son idénticas a las de algunos pueblos del N. 
O. de México y a las de los indios de Cueva (Oviedo, 
tm. III Pág. 129.) Para cazar pájaros emplean unas 
flechas con punta roma (tzipote) (1) y la cerbatana 
(rnokur, que es también el nombre de la escopeta.) 

Sus instrumentos músicos son el tambor (sebak) 
abierto por un extremo y tapado por el otro con una 
piel de iguana, conocido también de muchos pueblos 
mexicanos; pitos de huesos de animales o de barro, 
pieles de armadillo que rascan con una semilla grande 
etc. Para los funerales de los caciques usan una caja 
sonora con una lengüeta que se golpea con un pa¬ 
lillo y que recuerda el tepotiaxtli de los aztecas. 

Es indudable que los talamancas fueron alfareros, 
pues asi lo certifican las vasijas artísticamente labradas 
y ornamentadas que se encuentran en las sepulturas 
(huacas;) pero la introducción de ollas de hierro eu¬ 
ropeas mató aquella industria, reducida hoy a la fa¬ 
bricación de tinajas ordinarias. Otro tanto ha acon¬ 
tecido en el resto de la república, aún en Nicoya, 
cuya alfarería en tiempo de la conquista podía com¬ 
petir con la del Viejo Mundo. 

Las mujeres cocinan y lavan: los hombres tejen 
y cosen la ropa aún de sus mujeres, como sucede 

O) Esta palabra os azteca, como quil/le , citada anteriormente. Cipote 
es voz usual, aunque con otras acepciones, en e) resto de Centro América; 
pero es desconocida por ia población blanca de Costa Rica. 
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en la Tarahlimara (V. Lumholtz, El México Desco¬ 
nocido.) 

Tejen también redes (Sku, lila ) y hamacas (Kipu) 
que tiñen de varios colores. Los artísticos y variados 
objetos de oro encontrados en las huacas demuestran 
que esta industria estaba muy adelantada entre ellos: 
pero se abandonó al comenzar la conquista, a causa 
de la insaciable codicia de los españoles. 

En lo tocante a la familia advertiremos las par¬ 
ticularidades siguientes. Se admite la poligamia v 
todavía $s frecuente entre ellos. Cuando un joven 
quiere casarse, ocurre al padre de la novia y celebra 
con él un trato; lo más común es que el recién ca¬ 
sado vaya a trabajar por cierto tiempo a casa de 
su suegro. 

Cuando la mujer va a dar a la luz se retira a 
un rancho provisional que le fabrica el marido y 
allí permanece sola hasta el alumbramiento.il! 

Nacida la criatura, la madre tiene que purifi¬ 
carse con un baño, ceremonia que completa el ava 
(médico y hechicero) ordenando un nuevo baño y 
sahumando a la parturiente con humo de su pipa. Á 
los niños les ponen nombres de animales, plantas o 
cualidades; pero casi nunca los usan y menos en 
presencia de forasteros. Solamente los Tiribies en¬ 
señan a. los niños a ser obedientes y respetuosos; 
entre las demás tribus los muchachos son insolentes 
con sus padres, c>) 

Las tribus se dividen en familias o clanes: nadie 
podía contraer matrimonio con persona del mismo 
clan, y los que contravenían esta ley eran ente¬ 
rrados vivos. 

Para los funerales de una persona notable se 
enciende fuego frotando dos palos. 

Este fuego sagrado debe arder nueve dias y no 

(]) Idéntica costumbre ee encuentra, entre los indios de Cat¡feuii;i, en 
especial los Cufnitlox y JJiegunños. 

(2) Lo propio ocurre en la Taralnímara. V. I.umholts, 1 p. 23 = 
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puede emplearse para encender mida; ni siquiera la 
pipa. A nadie le es permitido apagarlo, si no es a 
ios sacerdotes, quienes vierten encima una jicara de 
chocolate. 

Los funerales consisten en una relación cantada 
cíe las hazañas del difunto, representándolas objeti¬ 
vamente con astillitas de cacique (madera roja) que 
van clavando en un copo de algodón. Envuelven 
luego el cadáver en hojas de bijao o platanillo y 
suspendido de una vara larga lo llevan a un lugar 
apartado en donde permanece un año. Durante ese 
tiempo, el espíritu vaga por los alrededores alimen¬ 
tándose de frutas silvestres. El fuego sagrado tiene 
por objeto atraerlo para que emprenda el viaje ai 
país de Sibil (Dios.) 

El día señalado para, el entierro, arreglan los 
huesos y los envuelven en una manta especial de 
algodón, cubierta de pinturas alegóricas: luego du¬ 
rante dos semanas se entregan a la orgia, comiendo 
y bebiendo copiosamente, alternando esta operación 
con bailes extraños y cantos de sacerdotes. 

El señor Thiel nos ha conservado algunos de los 
cantos lúnebres de los Bribris, sin intentar traducirlos, 
pues son ininteligibles para los mismos sacerdotes, 
por estar compuestos, según parece, en la antigua 
lengua de los Cabécares: 

I 

¡Keke(l) Iveke! He Kekein! 

Keara, he Keke 
Ke.che (2) Kabe-Kain (3) 

Irsonvang ¡He-Kekein! 

Arkabé í4) Kekein, 

Dorobará. Kekein 
Makabé / 5) Kekeili 
A r ab á r e h a r a Kekein, 

(\¡ Señor. KeUein parece «señor grande».—(•').—Ninguno. —(.‘O-— lOtM- 
Ko'n parece «culebra o quetzal grande. —(4)—Parece compuesto de nrá, rayo, 
i rueño y Kebé, culebra, arco iris.— (r*;. ~ Macabí* o Mambí es nu pez.-—Di). 
(Javilla de maíz. (7). -Parece compuesto de b>'tt, fin, y oromi. terminar.— 
(8). --Olíando.——Mirar. 


Krisonvang (ti) Kekein, 
Blitrona (7) Kekein, 

Mika(iS) isonvang(<>) eiisonvaiin 
Haradabala ub! 

Cbera reía, peralela 
Ba radirA! 

Bakabekí 

Kelié-Kain. 
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Etai Kabe-Iíá 
Habrá Kabe-Ivá 
Makabré 
¡eá, eh! 

Eke Kabe-Kai 

Makabé-Kai 

¡eai! 

Miara Kabe-Kai 
Ma kabé-Kai 
¡eai! 


El estribillo Makahe 
Kai ¡Eai! se repite en 
una especie de letanía 
con los versos siguientes: 
Makakuta Kai 
Clielekelera Kai 
Yapariaka Kai 
Deiari-Kal Kai 
Yetumara Kai 
Arzutubaru Kai etc., etc. 


Por la repetición de la palabra Kai. <mo,> con¬ 
jeturamos que el canto se reduce a desear que el 
alma del difunto no encuentre en su camino obs¬ 
táculos ni peligros. 

En las exequias de los guerreros distinguidos 
tomaba parte un personaje enmascarado, con traje 
talar hecho de musgo y de barba de riejo (Clematis 
dioica.- (1 j 

Hay entre los Talamancas dos clases de impu¬ 
rezas: bahará y nyu. 

Ea primera consiste en una especie de espíritu 
maligno, esencia indelinible que reside en las casas 
deshabitadas, en los muebles que han dejado de 
usarse por algún tiempo, en los parajes inaccesibles, 
etc. El peor bahará es una mujer en su primera 
preñez. Para librarse del buhará hay que abstenerse 
durante tres días de todo alimento con sal, de cho¬ 
colate y tabaco y de todo contacto sexual, fuera de 
otras ceremonias que sería prolijo relatar. La impu¬ 
reza. llamada nya se adquiere, por ejemplo, focando 
un cadáver, sus ropas, etc. El paciente debe lavarse 

' ! j linee upcuns unos treinta años 4110 en las masen radas de la capitaJ 
salta siempre un hombro dUt’mxado ile la misma manera, t;ue al pueblo 
(trinaba H sol raja. 
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las manos con agua caliente mientras el awa le echa 
una bocanada de humo de su pipa. (1) 

Creen en un Ser Supremo, «el Gran Espíritu,» 
llamado Sibú (entre los Tiribíes Z¿bó,) a quien no 
rinden adoración ni culto, considerándolo más bien 
como el dueño del «país feliz» o paraíso. Hay tam¬ 
bién un espíritu maligno o diablo llamado b¡ en Bribri, 
au en Tiribí y Kagró en Boruca. 

Tienen estos indios un gran sacerdote o papa, el 
Usekra, que vive apartado y se encierra en una 
cueva a conversar con los espíritus (V. lo que dice 
Bancroft de los indios de la Baja California, tm. I 
pág. 568.) 

El ordena los ayunos generales y goza de un 
prestigio e>traordinario. El Usekra que conoció 
Gabb era alto, bien formado, y «uno de los hombres 
más bien parecidos del país.» Pertenecía a la tribu 
Cabécar, no obstante el menosprecio conque la miran 
los Bribris. El cargo de Usekra lo mismo que el de 
tsúgur o sacerdote es hereditario. 

Los atoas son módicos y hechiceros y pretenden 
con sus conjuros atraer o alejarlas lluvias, arrojando 
en ciertas direcciones bocanadas de humo de tabaco 
y pronunciando palabras cabalísticas. Para curar a 
un enfermo emplean curiosos procedimientos, tales 
como frotarle con un animal vivo, velar toda la noche 
cerca de la casa del paciente, lanzando de cuando en 
cuando terribles aullidos fiara alejar los espíritus 
maléficos. (Lo mismo en N. México.) Como en el in¬ 
teresante estudio de Gabb pueden verse otros por¬ 
menores sobre costumbres, fiestas, etc., délos Bribris, 
pasaré a reseñar lo que acerca de los indígenas de 
Talamanca dicen los documentos antiguos. 

En un memorial dirigido al Rey en 1610 por 
fray Agustín de Ceballos, autor de un catecismo huetar 


(1) J,ok campesinos del interior y aún el pueblo de las ciudades con¬ 
servan la palabra nya en la íonna ñaño, excremento. 
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que por desgracia se ba perdido, dice entre otras 
cosas lo siguiente: «Por la costa de la mar del Norte 
está poblada (Costa Rica) de mucha gente de dife¬ 
rentes, naciones y que vive en palenques, que son 
fuertes hechos a su modo, en continua vela .y guardia, 
recelándose de sus mismos vecinos que de ordinario 
se mueven guerras unos a otros: siendo la causa de 
esto el haber de sacrificar todas las lunas algunas 
■personas al demonio... Es gente de razón, bien dis¬ 
puesta y blanca y que se visten de ropas de algodón 
muy bien labradas. Aunque dados a celebrar muchas 
fiestas en que con sus bebidas se embriagan... son 
observantísimos y .muy puntuales en los ritos y ce¬ 
remonias de su religión. Tienen ídolos, y para la 
administración de sus cultos, nombrados y señalados 
sacerdotés que son indios hechiceros a quienes con 
mucha frecuencia da el demonio respuestas de lo que 
se le consulta y ellos dan al pueblo, por lo cual son 
tenidos en mucha veneración, considerando en ellos 
alguna calidad divina como profetas que les pre¬ 
vienen las cosas futuras y que han de suceder y les 
dan noticia de las que suceden en otras partes dis¬ 
tintas y remotas de las suyas. Usan en la guerra de 
lanzas pequeñas arrojadizas que tiran con mucha 
fuerza y certeza y algunos de ellos usan arco y flechas 
de que también son diestros Es gente robusta y para 
mucho trabajo. Los principales tienen las mujeres 
que quieren, todas en sus mismas casas, y la gente 
común lo ordinario es tener una, aunque son fáciles 
en mejorarla; pero de aquellas que tienen, muy 
celosos y que suelen matarse sobre el ser solos en 
la posesión. Son muy obedientes a lo que sus ca¬ 
ciques les ordenan, aunque sea en casos que en la 
ejecución del mandato arriesguen la vida. 

Engalánanse los naturales con las piezas de oro, (1) 

0) Aguilas, lobanillos, sapos, arañas, medallas, patenas, y otras 
hechuras, que de todos géneros labran, vaciando en sus moldes el oro de* 
vreiido <iti chrisooles de barro. (Doe. r. V. p. 158 .) 
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echándoselas al cuello y citando dolías en piernas y 
brazos y enterrando con el muerto todas las piezas 
que tenía, diciendo que para que cu la otra vida se 
aprovechen dellas, que toda esta ¿rente confiesa la 
inmortalidad del alma. Y para el mismo efecto eu- 
tierran con los principales todos los esclavos que 
tienen, sean hombres, mujeres o muchachos, para 
que en la otra vida les sirvan como a señores.* 

Fray Francisco de San José pifio de llblTi des¬ 
pués de.enumerar las familias térrabas y ehánguenas 
y de citar otros pueblos de Talamanea, como los 
bol ibas (Ohalibas.i, Torresqm’t y Dnrtísij/ies, dice: 
«Esta isla (Tó.jar o Toja) está en la mar del Norte, 
seis horas de navegación con canoa de Puerto helo: 
según dicen los españoles es triangular, llana, eí 
ángulo mayor será como de legua y media v los 
otros dos de a legua por el poniente hasta tierra firme, 
a donde llegan los Térrabas y hacen grande humo, 
para que vayan, a pasarlos con las canoas; habrá 
como una legua por la parte del Sur hasta donde 
van los Chánguenas a hacer humo para cambalachar 
(pero uo pasaban a la isla ni tampoco dejaban pasar 
a los Torresques.) 

«La Provincia de Nicaragua tenia conquistados 
a los i ¡'inanias por el Norte y los Borucas por el 
Sur; después mis compañeros los reverendos Fray 
Melchor López de Jesús y Fray Antonio Margil pa¬ 
saron a los ( 'antearas, Talamancas y Térrabas y 
por esto los bautizados y casados en estas naciones 
son pocos respecto de. las otras dos que nuevamente 
hemos agregado, de Chdnr/annas y Tojas*... Estos 
pobres no tienen idolatrías pero tenían algunas abu¬ 
siones; juzgaban que la creación dei hombre había 
sido como semilla, que Dios tenia todas las semillas 
y como sembró el maíz y todo lo demás, asi sembró 
a los hombres y luego fueron procreando; que tenían 
dos almas, una que hacia obras buenas y ésta se 
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i I><i arriba, y otra que hacia las malas y ésta se iba 
abajo. Otros-j-uzgaban que en muriendo el cuepo mo¬ 
lda el alma. Otros tienen unas piedras como de jugar 
a las tablas, de diversos colores, las coloradas adi¬ 
vinan si hay enemigos por donde van a trabajar o 
caminar: otras como de mármol con vetas aplomadas 
para saber el buen día de su sombra; otras de laja 
para cazar y pescar: y el modo como lo hacen es 
que ponen la piedra sobre la palma de la mano y 
le hacen su razonamiento y luego' le dan un soplo; 
si la piedra baila hay feliz acierto, y si no, no van 
o no caminan porque sucederá mal; y en esto tienen 
grande fe porque dicen que Dios les dió a sus ma¬ 
yores de aquellas piedras para gobernarse y ellos lo 
imitan y van a sacar a la cantería en ayunas y 
luego las amuelan: y en este tiempo no comen sal; 
de estas piedras quemarían mis dos compañeros dichos 
dos medias fanegas por lo menos, y nosotros, de las 
que les escondieron, a! pie fie doscientas. 

En los entierros hay diversos ritos, porque en 
Tala manca y Cavé-caras los envuelven en hojas y 
mantas de corteza de árbol y los tienen así un año 
o hasta que tengan para hacer una grande cinchada; 
en la isla los llevan de día y de noche a ratitos con 
canciones lúgubres, al son de tambores, nueve días, 
y luego la .mujer o-da hija queda llorando toda la 
vida; y este llanto es a las cuatro de la mañana, 
como quien canta muy recio que se oye dos cuadras 
y más si la casa está en alto. No licúen gobierno ni 
obediencia a los caciques ni alcaldes: sólo hacen lo 
que quieren o les está bien... 

«Eos vestidos de IJrinamas, Cavócaras y Tala¬ 
mancas son unas almillas cortas y tan angostas que 
descubren todo el pecho, de corteza de árbol que 
llaman los españoles mastate: y una banda de lo 
mismo como de seis dedos de ancho y vara y media de 
largo, con que cubren las partes de la honestidad: las 
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mujeres andan con una manta de lo mismo y algunas de 
algodón que la atan desde la. cintura a las rodillas. Los 
de San Francisco í Tejabas) y Buracas se atan una 
banda en la cintura y por delante una cortinita de 
algodón, pero las mujeres con una manta se tapan la 
cabeza, la sien y llega hasta los pies. Todas las otras 
naciones andan como su madre los parió, excepto 
las gargantillas que se ponen los hombres y plumas 
de la cabeza; pero las mujeres con mucha honestidad 
traen sus mantas de algodón, la que menos desde el 
cuello hasta las rodilla, y los Changnenes traen gu- 
ruperas de más a más...» 

«Las armas, todos con flechas y lanzas y al¬ 
gunas rodelas y tablillas (1) tejidas de cordeles. En 
Térrabas v Changuenes hay muchas rodelas de cuero 
de danta... Esta gente (la de Toja) es más racional, 
de más .buena traza; el cabello hasta la cintura de 
hombres y mujeres, pero bravísimos, porque esta isla 
dicen se pobló de una parcialidad de mexicanos que 
no cupo en Talamanca por revoltosa, otra del jaez 
de los Térrabas y de los Changuenes , Torresqnes y 
Seguás, todos los f'oragidos; y así la. lengua que pre¬ 
valece es Térraba mezclada con Changuenes y . al¬ 
gunas palabras Torresques y Seguas.» 

Fr. Pablo de Rebullida, asesinado por los indios, 
dice en una carta fechada en 1702 que desde Uri- 
nama hasta la Concepción de Talamanca se hablaban 
dos lenguas, Talamanca y Cabócar: y que los ene¬ 
migos de estos pueblos eran los Térrabas , Torras y 
Changúenos. Los Tesabas (de la misma familia de 
los Térrabas, pero que habitaban cerca de Boruca,) 

(i) Dice Fernández de Oviedo que en la Provincia de Cueva «no pon 
flecheros e pelean con macanas e con lanzas luengas y con varas que 
arrojan como dardos con estóricas (que son cierta manera de aviento*>0 
(tomo IV i)ág. 127.) Algunas tribus de la costa occidental de Urnbá tam¬ 
poco tienen arcos ni flechas y según Bancroí't son los únicos que carecen 
de tales armas desde el Océano Artico hasta Panamá. La esférica o estética 
la usan los indios Aleuthmos y otros de los Estados Unidos y de México. Es 
el tziptíqn i de los Tarascos. (V. Lumholtz. El JM.v'eo De^onnrirío. Ifr p. p'ír) 
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son mansos y han renido a los otros por su levan¬ 
tamiento.» 

En un informe de 1709 se calcula en más de 
cinco mil el número de indios Talamancas, Cabé- 
cares y Térrabas. 

(Veánse también las notas que van al fin de la 
Historia de Costa Rica por don León Fernández.) 


CAPITULO II 

Dialectos 

Es evidente que entre todos los dialectos que 
aun se hablan en Costa Rica existen afinidades más 
o menos aparentes, sobre todo en el vocabulario, 
lo tai el primero que las encontré entre las lenguas 
de Talamanca y el Guatuso, considerado hasta en¬ 
tonces como lengua enteramente aparte, li De esta 
opinión participa el señor Pittier, quien en su obra 
D/e Sprache des Bribri Indianev ¡n Cosía Rica 
A iena 1898) pone ejemplos de algunas voces aná- 
logas, además de las citadas por mí. Es lástima que 
por el momento sólo puedan hacerse comparaciones 
léxicas, pues hasta ahora hay únicamente dos es¬ 
tudios gramaticales sobre nuestros dialectos; un 
ensayo sobre el Tórraba, que hice en 1892, basán¬ 
dome en el material lexicográfico recogido por el 
señor Pittier, y la gramática Bribri citada. 

El ilustrado señor Obispo Thiel se limitó a re¬ 
coger extensos vocabularios de los dialectos existentes 
sin dar mayor importancia a sus gramáticas, por 
medio de las cuales se puede establecer la filiación 
de ias lenguas con más seguridad que basándose en 
simples semejanzas léxicas. Adolecen también dichos 


(l) V. Cosío Riño thtslrafhi. No. 2l>, año i$yi. 
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vocabularios de no pocos errores e inexactitudes, 
particularmente el de Boruca y el de Guatuso; pero 
debemos tener en cuenta que se trata de un primer 
ensayo de conjunto y que, no obstante sus defectos, 
la obra del ilustre Prekido debe ser considerada como 
la piedra angular de nuestra lingüistica. 

Los dialectos actuales de Costa Rica pueden re¬ 
ducirse a cuatro tipos: 1 ? El Tal amanca, compren¬ 
diendo bajo esta dominación el Bri.br!, el Cabécar, 
el Viceita y los dialectos de la Estrella, Cliirripó, 
Tucurrique y Orosi. 2? El Teiíraba, (Térro ba y 
Tiribi.) 3? Él Boruca o Branca. 4? El Guatuso. 

Entre el primer grupo y el segundo hay bastantes 
analogías léxicas y gramaticales; el Boruca difiere 
sensiblemente de los dos anteriores; el Guatuso, si 
bien presenta algunas voces idénticas o muy seme¬ 
jantes a otras bribris, térrabas o borucas, es por su 
fonología y su vocabulario el menos parecido a los 
.dialectos del Sur. 

1 ? El Talamanca. — El vocabulario más an¬ 
tiguo que de este grupo poseemos es el de las lenguas 
Cabécar y Viceita hecho por los misioneros en el 
siglo XVIII, sacado del archivo de Guatemala por 
don León Fernández, y publicado por don Ricardo 
Fernández Guardia. 

El Cabécar y 'el Viceita son indudablemente de 
un mismo tronco y están entre sí en una relación 
semejante a la del castellano con el portugués. Es 
de lamentar que en el vocabulario de los misioneros 
se diera tanta importancia a los términos abstractos 
y a nombres de objetos desconocidos para los indios, 
y tan poca a los nombres de las cosas para ellos 
-familiares, como animales, plantas, utensilios, etc. La 
estrecha afinidad de los demás dialectos de este 
grupo se ve claramente en la obra del señor Thiel, 
en donde se advierte que el Bribri y el Tucurrique 
son los que poseen más palabras diferentes. 
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Como veremos más adelante, la lengua de Tu- 
eurrique y Orosi no es la que se hablaba en aquellos 
lugares a la llegada de los españoles. La primitiva 
población se extinguió del todo y fué reemplazada 
por indios sacados de Talamanca o de otras partes'. 

CABECAR Y YICEITA (11— El vocabulario de 
estas dos lenguas copiado en el siglo XVIII com¬ 
prende 321 palabras de cada una de ellas, excluyendo 
las voces repetidas, ¡as dudosas y las de evidente 
origen español. Las letras usadas en ambos son: 
a b c (z k) ch d e g h i j I m n ñ o p q r rr s t 
i' ■>: x (sh) y. 

Abundan los sonidos guturales y nasales, espe¬ 
cialmente la K. La F se encuentra sólo en dos pa¬ 
labras cabécaras, que son evidentes erratas: fulhu, 
amigo, y di-fu, nido, que es dv.-hu, casa de pájaro. 
Las consonantes y vocalés están bien distribuidas y 
los grupos de aquéllas no son muy frecuentes. Cr 
inicial se encuentra apenas dos veces en Cabécar 
y be una. 

Las palabras son de una a tres sílabas; las pocas 
de cuatro o cinco son evidentemente compuestas. 

Muchos adjetivos y abstractos viceitas acaban 
en teñe o en na, por ejemplo: aura teñe (blanco), bet- 
sena( colorado), quec.hicane (endebl e),tequitene (fuerte), 
ehicham 5 (fuerza), machilene (longitud), so-ana (mal), 
ichiana (miseria), guiri lene (pesado), mane teñe (li¬ 
gero), etc. 

BRIBRI (2). - Descripción. — El alfabeto bribri 
consta de las siguientes letras: a b ch d e g i j h / 


(1) En n;05 los Vieeitas vivían un la provincia tic Aleo , valle del Duy 
o Mejicanos (Doc. para la Historia do Costa Rica t. V. Páj*-. 12 B.) 

{•¿) Habli, Ttibus y lengua* i ndt.fi cuas de ('. A\(Doc. llist. t. III). Pittier 
■Ole Sprache der JJribri Indiancr. 

lirones (Porlirio). Apuntes inéditos pora uno gramático bribri <(contienen 
apunas algunos sulijos y familias de palabras, y os lástima que su malogrado 
u inteligente autor no hubiera terminado tan interesante estudio.) 

Hag'ini, rohm'ión de frafte.it en lengua. bribri. 
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ni n ñ o o (eu francesa) p r (ere) s sh (inglesa) t h 
, r y ts. 

En el vocabulario del señor Thiel la f aparece 
sólo en una palabra. 

Las vocales jet e se confunden a menudo, lo 
mismo que la e i y también o u. La e es a veces 
muy breve y casi no se percibe en sílaba átona. 
Abundan las vocales nasales, sobre todo en los dip¬ 
tongos, Existe el sonido intermedio entre / y r propio 
de la familia caribe, y la aspiración corta o sobi e- 
salto, particularmente al final de las palabras termi¬ 
nadas en vocal. Hay también una fonética sintáxica, 
pues un mismo sonido se altera en la frase por la 
vecindad de otros; pero mis escasas observaciones 
directas no me han permitido encontrar las regias a 
que obedecen esos cambios. 

Las vocales y consonantes están bien distribuidas 
y los grupos de estas últimas no son numerosos. 

Las palabras son generalmente de una, dos o 
tres silabas; las más grandes son casi siempre voces 
compuestas o frases. 

Composición .—Hay en bribri ciertas palabras que 
entran en la composición de otras muchas y que a 
veces se han convertido en sufijos, por haberse 
olvidado su primitiva significación, li o, por ejemplo, 
significa semilla o fruta, cara, y envuelve la idea de 
redondez. 

Por ejemplo: Krob-ioo, semilla de zapote; Isa-ioo 
fruta del anono, anona; Isav'o-tvo semilla de anona; 
dikó-wo semilla de pijibay, etc. 

En el sentido de redondez:u;o/¿/', cabeza; ico-brd, 
ojos; mu-ico, ombligo; mohur-ioo balas; Ka-vo-uk. 
hueco etc. 

IVo se emplea a veces como signo de pluralidad, 
por ejemplo: bek-wo estrellas; mo-wo nubes; dichá-wo, 
huesos, etc. (1) 

(1) Otros sufijos muy comunes son chl¡a t material; kro, cosa larga, como 
hueso; ñóxú, estómago, cavidad; buló, punta etc. 
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Morfología. —Para indicar el género de los nom¬ 
bres personales se emplean las palabras: loep, hom¬ 
bre, y rákur o rákor, mujer (pronúnciese are, no 
erre;) i-wep , novio; i-ráhor. novia; donó-ioep, nieto; 
donó-rákor, nieta. 

Para los nombres de animales se emplean las 
palabras ir eñe, macho, y raki, hembra; sini-vmie, 
jabalí; s ¿ni-raki, jabalina. 

La pluralidad en los nombres personales se ex¬ 
presa con el sufijo pa: ice-pa, hombres; rákor-pa, 
mujeres; ¿-we-pa, novios; ¿rákor-pa, novias; sikua-pa, 
extranjeros; náuyo-pa , sobrinos, aica-pa, médicos; etc - 

El plural de los demás nombres se mdica con 
el sufijo Iséi. muchos; skue-tséi, ratas; kanó-tséi, bo¬ 
tes: urv.k-tséi, cedros; etc. 

Cuando el nombre va acompañado de un adje¬ 
tivo, el plural se expresa agregando al adjetivo el 
sufijo e: tsone-dororo-eh; tardes oscuras, uh-skl-eh, 
casas bajas; narnh orvna-eh, tigres bravos; etc. 

•Si el adjetivo acaba en e, se añade el sufijo 
eme; dikwó-batsé eme pijibayes rojos; dichoé-emé , 
ríos anchos; etc. Sin embargo, otros adjetivos que no 
terminan en e añaden el mismo sufijo. 

Los comparativos, superlativos, aumentativos y 
diminutivos se forman con palabras auxiliares; bol, 
bueno; boi-ná, mejor; hoi-chukli, muy bueno. 

Ñamara les. —La numeración es decimal: 1 — el; 
2 — bol; ?, -j.z manar; 4 her; f> ;= sha; (casi o muy 
nasal;) ti = terl; 7 — kur; 8 = pagl; 9 =- sunito; 
10 = dahob. 

Copio las palabras como me las dictó en 1916 
el indio Ramón Almengor, do la familia real de Ta- 
lamanca, y sospecho que esos cardinales fueron pri¬ 
mero ordinales, quizás restos de algún calendario, 
pues el (1) parece ai, frijol; terl (6) parece teri o teli, 
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tiburón; pagl (8) pakle, caña de azúcar; sunito (.9) es 
sunito, venados. 

Colectivos. — Wah, expresa la familia, o tribu; 
Dueri-wak, la gente de Dueri; Sar-wak la íamila real 
(sar es mono); pero este sufijo significa también po¬ 
seedor; di-wak, dueño del río; chichi-wak, dueño del 
perro; Vera, bosquecillo; dikeo-yera, grupo de 
palmeras; etc. Para indicar conjunto de plantas 
grandes se prefiere el sufijo chka; araó-chhá, bosque 
de aguacateros; Catará-chká, bosque de higue- 
rones; etc. 

Ito, expresa el lugar en donde abunda o abun¬ 
daba algo: sumí- lo , lugar de venados; kar-ito, lugar 
en donde había árboles; ¿kiró-Mo, lugar en donde 
hubo maíz; etc. 

E, sirve para formar adjetivos abundanciales; 
ak-eh, pedregoso; di-eh, aguanoso; diké-eh, espi¬ 
noso; etc. 

Pronombres .—Los personales son che, yo (Pittier 
escribe tze y P. Bren es ye)’, be, tú; i ó, él; sa, nos¬ 
otros; a, vosotros; i&pa , ellos. Se emplean también 
como posesivos. 

Verbo .—El verbo carece de flexiones personales 
y númericas; pero tiene exponentes temporales. La 
mayor parte de los verbos comien'zan por una i 
breve y muchos terminan en h en el infinitivo. 

Entre los ejemplos de conjugación que trae 
Pittier citaremos; 


Ikuhua, hallar. 

Presente, limé. 

Pretérito, Iku. 

Futuro, lime ra i. 

llauh, comprar. Pres. itaue: Pret. üó. Fut. itaue- 


nn. 
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Shhuí ?, caminar. Pros, a/ikú. Pret. shhi. Fut. 
ah luí- nú. 

Según eso, el presente se forma suprimiendo la 
A y poniendo el sufijo e: y el futuro es el mismo 
presente con el sufijo mi irniá según Gabb.) 

Los ejemplos cpte trae Gabb difieren bastante. 
Asi cocinar es Ha y hace el pres. Ha A, pret, ilrtlu•, 
fut;. Ha. 

Ishtá (hablar!: Pres. ishln A; Pret. iahtrlkr-. Fut. 
iahlc. 

Según Gabb el presente hace oficios de parti- 
cipie de presente; y el pretérito, de participio de 
pasado. 

El imperativo lleva frecuentemente el prefijo 
i/u. Hay verbos de conjugación especial: como inda, 
ir, cuyas formas pueden verse en Gabb i'Doc. III 
p. M97.) 

Sintaxis, —La construción es semejante a la de 
las lenguas congéneres y para comprenderla bas¬ 
tarán los ejemplos que siguen, tomados de Pittier: 

Dz<’-r erákur dan 

Yo estoy esposa separado 

Yo estoy separado de mi esposa. 

Ki (Iza, mi-á tirad arnrkur. 

no yo a tí lo daré. 

Yo no te lo daré. 

¿Ao iao ó Ko taká Aso lao uro i. A7? 

¿aldeas hay o bosques hay camino este en? 

¿Ilay aldeas o bosques en este camino? 

Ki m rnk iüc KahékU’-Ko&ka Kami 

No nosotros llegar hoy Cabécar hasta lejos 
ir ir ekuenki. 
estar porque. 

Nosotros no llegaremos hoy a Cabécar, porque 
está lejos. 
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Pedro tú ié ir tukua-ioak Kütua. 

Pedro su hermano asesinos mató. 

Pedro mató a los asesinos de su hermano. 


Tériraba (1) 

Descripción. —Los sonidos del Térraba son: a b 
c (k) d e f g h (aspiración suave) i j (francesa) 1 m 
n ñ o p r s sil tu y z (francesa) tz. 

Hay e abierta y e muda. La u cuando hiere a 
una vocal se pronuncia como w. La l es rara y ca¬ 
si siempre se confunde con la r. También suelen 
confundirse la o y la u, la p y la f, la g y la k. Es¬ 
ta última letra es la que más se prodiga. La n se 
pronuncia muy nasal, sobre todo al fin de las pa¬ 
labras. Los grupos de consonantes abundan más que 
en los otros dialectos, así como las aspiraciones cor¬ 
tas (o sobresalto, como decían los misioneros) que sepa¬ 
ran los elementos de la frase. 

La mayor parte de las palabras son de una o dos 
silabas; las de tres o cuatro son, por lo general, 
voces compuestas. 

Vocabulario.- —El Térraba, como todas las lenguas 
salvajes, se vale en muchos casos de términos gene¬ 
rales a taita de aquellos que en las lenguas civili¬ 
zadas marcan los matices de un concepto. Kuola, 
por ejemplo, designa la piel humana, el pellejo de un 
animal, la corteza de los árboles, las escamas de 
los peces, las uñas de los dedos, etc., es decir, todo 
lo que envuelve o protege; Koguoh es punta-, pico 
de ave, diente, rama de árbol, etc. 

Hay palabras de uso muy frecuente como su¬ 
fijos o prefijos, por ejemplo: Kuo (guo), semilla, que 


(i) Ensayo le^ieófjvapco .sobre la limpio, de Térraba, por H. Pittier y 
O (-íngim. 
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entraña la idea de redondez o curvatura, como se 
ve en harria , fruta; kiiola, piel; higuó, rodilla, 
fe-ringu6, testículo; igapkuó, tortilla; buguó, estó¬ 
mago; etc. Rro, cuerda, se aplica a las cosas largas, 
por ejemplo: rnokró, cerbatana o escopeta; debo-gró, 
hueso; uehgró, bastón; diogró, caña hueca; etc. 

Sito, carne, como chiká en bribri, indica el ma¬ 
terial de que se hace algo, por ejemplo: ara-ltsho, 
arena; krung sha, tierra; ska.i-sho, algodón; srorbo- 
sho, azúcar; dera.ng-slio, hierro; knar-xho, escobilla 
(planta) etc. 

Uah es el bribi wak, que se agrega a los nom¬ 
bres de animales para expresar la especie, por ejem¬ 
plo: tur/, uah , colibrí; da.n-uah, paloma; kue-v.ah, 
tortuga: sek-uah, chapulín; etc. Rió se encuentra en 
palabras que envuelven ¡a idea de jugo o líquido, 
por ejemplo: noria, leche (de nacoli, tetap aria, 
miel for, abeja); shorio, sudor {sha, carne:! bario, 
lágrima (bob, ojog etc 

Los indios de Talamanca atribuyen al hígado 
los actos intelectuales «con casi tan buena razón, 
dice (iabb, como nosotros todavía colocamos el sitio 
del sentimiento en el corazón.» Y en efecto, el to¬ 
rraba gao, hígado, entra en las voces que significan 
pensar, recordar, olvidar, querer. Iris/e, alegre; 
como la griega jóle, bilis , ha producido las easic- 
llanas cólera , colérica , melancólico. 

Sustantivos. — El plural de los nombres se ex¬ 
presa a veces repitiendo la palabra, principalmente 
si es extranjera; por ejemplo: caca vaca [vacas)-, 
pero generalmente con la palabra bega, signo de 
pluralidad; por ejemplo:- nagua, niño; angra bega, 
niños. 

El femenino se forma con la palabra guare, 
mujer, para los nombres personales; ibi, brujo; ibi- 
guare, bruja; y poh/ioga, hembra, para los-de ani- 
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males (el chibcha añade facha a los masculinos, el 
cuna / jioirí , el darién uená, etc.) 

Adjetivos. — Son invariables y no tienen termi¬ 
nación característica. Los comparativos y superla¬ 
tivos se forman con los adverbios, (memo, más; :-ae, 
muy; por ejemplo: ta (hila anemo hop kin\ literal¬ 
mente: yo viejo más tú que (soy más viejo que tú) 

El. 'Ferraba guarda mucha analogía con el Guaymi, 
como se ve por los" numerales; 


TERRABA 

GUAYMI 

— Erará 

Ivrada 

—Krubú 

Krobú 

—Kromiá 

Kromo 

Krobkín 

Krobogo 

— Kroshkín 

Koiriguc 

— Kroterre 

Kroti 

—Krokok 

Krokugú 

*—Krokuong 

Krokuó 

—Kroskup 

Krokgón 

—Krorbop 

Krojotó 


Para contar semillas o cosas redondas se susti¬ 
tuye el prefijo Aro por Rao. Como se ve, la nume¬ 
ración térraba es decimal. 

Pronombres .—Los pronombres personales son: 

' ht nosotros — shin, (ampia. 

1 ti — fa vosotros — fcu'n (bega.) 

El hite ellos — Knein, Kvcbeqa. 

Estas formas son nominativas y complementarias, 
por ejemplo: yo doy ta ba/ué: él me quiere kua ta 
merke a . 

Para ios casos terminales se emplean hor — mi, 
bol) - tí, bonna — nosotros, borní — vosotros; por 
ejemplo: bnr kan (a mí,) bnb lo (contigo,) bonna lo 
(con nosotros.) Estas formas son también pronombres 




l'OH CARLOS CAO INI 


posesivos; pero los posesivos sustantivos son: Io¬ 
nio — el mío: fuñía = el tuyo; knenia = el suyo, 
slünia — el nuestro, fonína — el vuestro; kiu'bega- 
inia ■--- el de ellos. 

Yerbo ».—El verbo carece de formas personales 
y numéricas, que se suplen con los pronombres: la 
bazeh ¡yo corto,) fu bazeh i.tú cortas,i etc. En la se¬ 
gunda persona de plural suele emplearse el singular 
fa í tú i en lugar de fain ( vosotros:) pero entonces se 
pospone al verbo la partícula Ir o de; vosotros llo¬ 
ráis, fain serte o fa sene te; aunque también es co¬ 
rriente fain sene Ir. 

Para formar el pretérito y el futuro se emplean 
adverbios, por ejemplo: yo como, (a guieh ; yo co¬ 
mía, lo. se (juiele. él dió. kne sino kuaegnt} ¡knae- 
;jer, el otro día); él rezará, kne siñn-shlelt ¡errata 
(immn , mañana.; 

El imperativo lleva el sufijo zn\ 

oye tú — knk-knzo 
empuja tú — pnskoso. 

Conviene advertir que hay verbos que tienen- 
tormas especiales para el pretérito y el tuturo. (li 

Los participios activos terminan generalmente 
en (¡te, zrof/a , matador: ¡laekngu, agí ¡cultor; nteeknga, 
amante. Los pasivos toman casi siempre la determi¬ 
nación c//.- 

En varios sustantivos verbales encontramos el su¬ 
fijo no, por ejemplo: degaklnn. la siembra; zonzeo», 
matanza. 

('enslrufciñn, En toda oración el sujeto pre¬ 
cede al verbo, y entre ambos se coloca el acusativo, 
por cjompfo: s/ii/i frak seria. (el perro la cola 
menea,) la iuk siñok ¡yo el luego apago.) El nombre 

(I) Por ojo ti; pío. (mico n(muios el sufijo un 011 átennos protóritos \. 
tt'r: ii/'f/iw. murió; :.rnnn, imitó: etc. 
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del poseedor se pone siempre delante del de la cosa 
poseída, por ejemplo Keg. ¡e'ron , sabana ñor (flor de 
sabana;) Kriro gua, gallina huevo (huevo de gallina.) 
Por regla general los adjetivos se posponen a los 
sustantivos, los adverbios a los verbos, p. eje: di kri, 
agua caliente; fruk ti, iontsoe, el viente sopla mucho. 

También se posponen los numerales, pero no 
los. posesivos. 

No hay en rigor preposiciones, sino posposicio¬ 
nes; p. eje: con fuego, iuk ko (fuego con): uh kingó, 
literalmente, «casa sobre», sobre la casa: etc,. 

Véanse algunos ejemplos de construcciones té- 
rrabas: 

«caballo ive guará so jime, este caballo no es 
bonito; literalmente, «caballo este bonito es no». 

Krik begoná uh kingó , literalmente; «rayo cayó 
casa sobre» 

La sintaxis de este dialecto es análoga a la del 
chibcha, guavmí etc. Además de los numerales, pre¬ 
senta el Térraba bastantes palabras afines de 
otras guaymíes o dorasques, por ejemplo: 

TERRABA GUAYMÍ 


Agua — 

di (1) 

ti (dorasq 

cielo — 

Kopkuú 

Kokoin. 

casa — 

uh 

u 

ceniza — 

frun sho 

ngbruji 

caimán — 

ku 

gru 

fuego — 

iuk 

migo 

frente — 

bogró 

ogogi ■ó 

grande — 

Kis 

kri 

labio — 

Kap-kuó 

K.ikuara 

ieche — 

novio 

núari 

lluvia — 

shunt) 

no i 

madre — 

rae 

¿i-rae 


U). Agua se iliee ti n di en guaraní yen todos los dialectos de Costa 
Jlica; pero en iroqués (Estados Unidos) es también ü (v. Schooleraft, ludían 
TritieS ot' U. S.) y en tarasco es ahti. 
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TERRABA GUAYMI 

ojo — bok i/ó ohud 

ombligo— tu-bon lu-holo 

piedra — ah aga 

BORUCA 0 BRUNCA. —-(1) De nuestros dialec¬ 
tos indígenas este es sin duda el más mezclado con 
voces castellanas, y por consiguiente el más expues¬ 
to a desaparecer primero. A juzgar por el vocabu¬ 
lario del Señor Thiel, su fonología y su gramática 
difieren poco de los dialectos congéneres, por lo que 
me abstendré de apuntar mis observaciones, reser¬ 
vándolas para cuando se practiquen nuevas inves¬ 
tigaciones y se recojan más datos directamente. 

Juzgo innecesario apuntar las muchas palabras 
brancas afines de otras térrabas y talamancas, que 
pueden verse en los vocabularios del Señor Thiel; 
pero es digno de notarse el curioso fenómeno de 
que mientras las demás tribus adoptaron los nombres 
castellanos para designar objetos traídos por los 
españoles, los brancas tienen a menudo palabras 
especiales, por ejemplo: buey se dice Krang-chvy: 
caballo, m-rokra; sombrero, seeh-urá, etc. 

El Dr. Brinton y otros filólogos consideran el 
Branca como una rama del Chibcha de Colombia. 
Yo he encontrado entre ambos las siguientes afini¬ 
dades léxicas: 

B RUACA CHIBCHA 

Agua ti s¿<‘ 

Alacrán — ikih hi-saa 

Abeja — bul bu-s.ua 

Barba — aj-si huy-hie 

Corazón — Kuy-si puy-hny 

O) Los brancas son más morenos que los térrabas. De buena estatura, 
musculosos y <le anchas hombros; no tienen barba, pero sí bigote escaso. 
Lhr miijeies son bajas, regordetas y de extremidades muy pequeñas. 
Hon más inteligentes y más amigos de adornarse que los térrabas, a quie¬ 
nes menosprecian 



LOS ABOKIORXKS 1)E COSTA RICA 


84 


BRUNCA - 


CHIBCHA 

Cielo — 

Kci k i 

hika 

Fruta 

valí 

■aba 

Frente — 

hua-lnj 

kaij-fjua 

Hoja 

ká 

Ká 

Hormiga — 

si 

iza 

León 

tur i-shamn 

ch ich i-subo, 

Lengua — 

kuat-hua 

pinta 

Nigua — 

suxeh 

sote, sohosa 

Nó 

si a 

za 

Oreja 

Ku-aga 

hit ha ha. 

Pájaro — 

du 

Si/ (/ 

Plumas — 

kak 

galio. 

Uno — 

etzi 

ata 

Dos — 

buli 

hoza 

Tres — 

vuang 

r,nha 

Cinco — 

shiskan 

hijska 

Seis — 

te-shan 

la 

Siete — 

kugke 

kuhupka 

GUATUSO.- 

—Difiere bastante 

de los dialectos de 


Talamanca en cuanto a la fonología. Desde luego se 
advierte que es más eufónico que éstos, pues abun¬ 
dan más las vocales y en cambio son raros los gru¬ 
pos de consonantes. 

Casi todas las palabras son graves o esdrújulos. 
Posee un sonido 0 especial, que según el señor 
Thiel «suena como si pi onunciáramos la x o la z 
apretando la punta de la lengua contra los dientes 
inferiores, abriendo la boca un tanto e impulsando el 
aire por ambos lados sin mover la lengua.» 

Usa mucho la f\ frecuente también en el Torraba 
y rara en Bribri, mientras que en Brunca apenas 
se encuentra en tres palabras, y en el vocabulario 
Cabécar y Viceita de los misioneros aparece sólo 
dos veces, por error de copia. La f falta en mu¬ 
chas lenguas americanas, por ejemplo: en todo el 
grupo m e x i c a n o - ó p a t a. 
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De ht gramática del Guatuso no es posible 
hablar, hasta que se practiquen nuevos estudios. El 
profesor Tristán. director del Colegio de Señoritas, 
tiene algunos apuntes que piensa completar oportu¬ 
namente; y la tarea seria fácil si el Gobierno hiciera 
venir algunos indios, ya que el viaje a aquellas 
regiones es difícil y dispendioso. 

Como en el capitulo V. trataremos de la etno¬ 
logía Je los Guatusos, aquí nos concretaremos a 
señalar algunas de las numerosas analogías léxicas 
que guarda este dialecto con otros de la América 
Central y Meridional. Advertiremos a este propósito 
que la familia llamada, tupi-guaraní (caribe o carai- 
he : se extiende desde el Brasil hasta Honduras y el 
Salvador, y a ella pertenecen los dialectos de Pa¬ 
namá, Costa Rica, el goajiro de Venezuela, el mo¬ 
reno. el fionjiqv.irn y el samo, de Honduras, el ca¬ 
caopera áe FA Salvador, etc, (1 >. El mosquito o cambo 
de Nicaragua es una mezcla de caraibe con voces 
africanas y numerosos anglicismos. 


G 

üATUSO 


Agua 

- ti 

Tnlam. Torraba, Guaraní, etc. 
ti, Mos(|U¡to. ti. 

Arbol 

- Júint. 

Talaui. Kar, Térr. Ktir. branca. 
h'ran;/, Guavmi Kri. 

A boj a 

. Ke.ii tiza 

Ghibcha, busiia. 

Achote 

- solí. 

Briliri. soba/,'. 

Boca 

- nmko-kikii 

( bib. Kiii/-li¡ku. 

Banco 

- Ivurn. 

Goajiro, tiiru: Térr. kuriiji 

barba 

- I\ Olí ¡Sil 

Sumo, h'niikilxís. 

Casa 

- rh. 

Tal. Térr. branca, tiuayini 
Sumo, etc. n. lili: guaraní o¡¡ 

Cania ron 

- / imi-t/izi 

Goaj. .¡iso: goaji(|ii¡ro, sii/-ri¡/: 
caribe, isurn. 

Corazón 

- Mnsiitii. 

(lonjq. mnssii. 


(\) Hace unos veinte años publiqué una lar^a lisia de palabras del 
vocabulario n>oi'tiru> que trae el Dr. Membreho en sus IIo/Kiirrm'unnios, com¬ 
parándolas con las del vocabulario caraibe de líocheíort, (9í£ío XVJT) para 
hacer resaltar su identidad, consérvala después de dos simios. 

Kl Jir.tt/ue y el Charlí de. Honduras pertenecen a la familia maya- 
quiché, de la cual no he encontrado huellas en Costa Kit-a. 
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Cangrejo 

* Kora. 

Branca, h'rok. 

Cazar 

- éreka. 

Caribe, ékreka. 

Ceniza 

- pvrun. 

Branca, briin: Térr. fnin 

g’uaymi. ngbrun; Sumo, ffiiim 

Culebra 

- zalan ( tobaba) 

Goajiq. salóla. 

Caimán 

- vjtt. 

Branca, ku. 

Diente 

- oka: 

Talam. aka: Branca, kasa 


ohib. ,s ¡ika: Sumo, anak: Goaj. 
■nctgha. 


Estómago - 

mangón. 

Goajq. manguero.. 

Estrella 

sipón 

Goajiro shirú; Goajq. siri 

Excremento - 

ipkika 

Caribe itika 

Enemigo - 

aiputu 

Caribe etntu. 

Flor ' - 

zula. 

Branca, survt; Goaijq slurno. 

Chicha 

lika 

Talam. chika. 

Fruta 

kuru 

Torraba, kuoria. 

Flecha 

karu 

Taianiauca ko.bul 

Hormiga - 

zifi 

Gopjiq sis?; Branca si. 

Luna 

Z'ji 

Talam. sil. 

Momo conco! 

ttri 

Branca y Guaymí, uri (!) 

Mañana 

loica 

Caribe, aluku. 

Marido 

ocha 

Goajiro, se/ tiri. 

Padre 

sin 

Goajiro, shi, Mosquito, o isa. 

Pelo 

¡zea 

Goajiq. asha. Club, ¡bsc. 

Pié 

hokic/i la 

Chibcha. klhirho. 

Piedra 

okta ra 

Branca, ukni 

Pijiiisj Uruia ’ - 

zumo 

Branca. subo: Térr. shup. 
Wolwa, supo. 

Rodilla. 

Chula 

Talan), kur.hiuu. 

Taba.-o 

tiiaj. 

Talam. duró Gaajiq. vlnm > ’J '■ 
Branca, dtinh. 

Venado 

zuli. 

Talam. snni-, Térr. sliur/n; 
zambo sola-. Guaraní, zonza: 

Yo 

na ana. 

Caribe na. 

Verde 

■zanga. 

Cacaopera sásaka. 

Fernández de Oviedo dice que la papaya se 

llamaba en Nicaragua 

olocotón ; en Guatuso se dice 


cotón 


(O En g'óajiquiro f/arú. «le donde viene Yuru&in, Jugar de Honduras. 
Shi e« en ese dialecto un sufijo abundancia]; así miras in i.*b «cepa de plátanos» 
de mit'v, plátano. Kn Iíribri plátano es dirá, (se, doble: otee, muchos; de 
modo que íftiro.sin (Gaojiquiro) corresponde a diró-iseé. Bribri. Yari's/n es, 
pues, lugar de monos. 

(2) Es curioso que el árbol que llamamos '/üitite es en Nicaragua 
•tabaco o (aboc/iddo y en Branca «árbol de tabaco», rfuoh hrolt. 
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Muy conveniente es que en toda Centro Amé¬ 
rica se emprendan trabajos lingüísticos bajo un plan 
uniforme, dirigidos por personas competentes en la 
materia, que pueden ponerse de acuerdo para usar 
una misma transcripción fonética y un mismo pro¬ 
cedimiento en las investigaciones gramaticales. Sólo 
así podrán hacerse estudios comparativos fructuosos 
para la etnología, lingüística, historia y geografía 
de nuestras repúblicas; pero es indispensable para 
realizar tan ardua labor que los respectivos gobier¬ 
nos miren con menos indiferencia estos asuntos y 
presten su valioso contingente a los particulares y 
a las sociedades que dediquen sus esfuerzos al en¬ 
riquecimiento de la ciencia patria. La etnología 
centro americana es en extremo interesante, y abri¬ 
go la convicción de que sus progresos lograrán 
poner en claro -algunos de los problemas relaciona¬ 
dos con el origen de los habitantes del Nuevo Con¬ 
tinente. 


CAPITULO III 
Mexicanos }• Caribes 

¿Quiénes fueron los primitivos pobladores do 
Costa Rica? Difícil es por ahora contestar a esa 
pregunta: pero me inclino a creer que fueron tribus 
de la familia tupi-guaraní del Brasil, Antillas Me¬ 
nores y Venezuela y de los Chibchas de Colombia, 
que se extendieron por la Costa del Atlántico (1) 
penetrando en el interior de Centro América hasta 


(1) lyvnámlez ilt* Oviedo (I. III. paj?. 5li) en enría al virrey de Mé¬ 
xico le dice: Quanto a lo que V. S. dice de la relación que me enviaron 
de Venecia del origen dessa tfente. (Mexicana) ser venida del Perú, e que 
tiene la opinión contraria e cree que riño de la ¡Kirie del Jfortv, yo assí lo 
pienso como lo dice V. K. e <¡nexsos de I\'irara/jna serian la misma ¡tente, 
porque también son modernos e. los de lo leni/na rhorouujn son los nntort/lex 
s/ no lo < 0,1 los rhonioles: porque aunque hay otras muchas lenguas, estas 
dos paree»* que son más generales; y desde ellos ni Levante ni de los unos 
ni de los otros no hay tales lenguas, a lo que yo puedo alcanzar». 



38 


LOS ABORIGENES DE COSTA RICA 


alcanzar probablemente algunos puntos ele la costa 
del Pacífico. A esa familia pertenecen sin duda la 
mayor parte de los Chontales de Nicaragua (1), los 
Goajiquiros y Morenos de Honduras (2i y los Caca- 
operas del Salvador (3). No faltan, sin embargo au¬ 
tores que atribuyan un origen septentrional a las 
tribus americanas llamadas comunmente Corrí ¡bes o 
caribes. 

Así Rochefort (Historia hatur al el mor ale des 
lies Antilles) refiere la historia del viaje de los 
Caribes desde la Florida hasta Venezuela: otros et¬ 
nólogos han encontrado grandes analogías entre 
estos indios y las Ceris o Seris de la Costa del 
Golfo de California; Porto Seguro cree más probable 
que los Tupis fueran del Istmo de Panamá al Brasil, 
que viceversa; y Froebel dice que un grupo de 
Chontales que vió en Nicaragua se parecía mucho 
a los indios del Sur de California. 

Cuando se completen las investigaciones arqueo¬ 
lógicas iniciadas en Costa Rica y Panamá por See- 
man, Gabb, Hartmann, Stall, Berendt, Brandsford, 
Me Niel, Zeltner, Piolines, etc., podrá fijarse con 
alguna certeza la época de la ocupación earaibe y 
el grado de cultura de esa raza. 

A esta primera capa humana se superpuso una 
segunda formada por tribus mexicanas que recha¬ 
zando o subyugando a los primitivos habitantes- 
pasaron por nuestro territorio y penetraron proba¬ 
blemente en la América Meridional hasta un punto 
que la ciencia no ha determinado todavía. 

(1) Los aztecas llamaban Chonlal ai extranjero, palabra equivalente 
al barbarus de los Romanos. Los Chontales de Nicaragua no tienen afinidad 
con los de Oaxaca, «Chontales popolucas y Chichimecas, dice Brinton, no 
son designaciones étnicas». Froebel opina que el wohva de Nic. es el anti¬ 
guo Chonta): y Wappings dice que los Chontales se llamaban también 
Caraíbes. 

(2^ El Padre Humilla (t. I. pag. r 27 ) dice que los Abanes del Orinoco 
se taladraban de un modo especial las orejas y que lo mismo se encontró 
en la Costa de Honduras. 

( 3 ) Nótese la semejanza entre Caeaopera y Cocolera pueblo pinia 
do >Jéx (Bancroft, 1. pag. €01). 
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En Chiriquí hay una piedi'a descrita por See- 
man y dibujada por Pinart, cuyos petrogliíios son 
evidentemente m exi can os. 

Holmes encontró en la misma comarca una 
vasija con una figura humana que recuerda la más¬ 
cara que en sus bailes usan los indios Zuñís del 
Golfo de California. 

En Colombia hay petroglífios que según Hum- 
boldt no pueden atribuirse a las indígenas de aquel 
país. He comparado la copia que de dos de ellos 
trae Manuel Úribe Angel en su Groc/rafia de Antio- 
qi'in con las encontradas en Guanacaste y con 
varios de México > 1), y la semejanza salta a la 
vista. 

Suárez de Cepeda <;>) refiere algunas tradiciones 
y costumbres de los Colimas de Colombia, que coin¬ 
ciden con las de los mexicanos. 

Sobre la venida de éstos a la América Central 
podríamos citar muchas autoridades, 

Torquemada i Monarquía Indiana ., libro lili 
dice que los Nahuas de la América Central des¬ 
cienden de una colonia de Cholutecas venidos del 
Anáhuac siete u ocho generaciones antes de la con¬ 
quista, arrojados de allá por la tiranía de los Chuecas. 

A mediados del siglo Vil, según IxtlilXóchitl, 
fundaron los Toltecas el reino de Tula, que terminó 
antes de cuatro siglos por la. peste, el hambre y la 
guerra civil, y entonces muchas tribus emigraron a 
Guatemala, y Nicaragua, ToUeca es, como chontal, 
populuca y chichimeca, un término ambiguo cuando 
se emplea como designación étnica. Para Brasseur de 
Bourbourg los primeros Toltecas fueron los Yaquis 
de Tepeu (31: pero quizás dicho término comprendía 
varias tribus de diversas familias. Torquemeda (lib. 

(l) I’. Animo!. ¡iCjidi't nf Aula/', Kthiinl, ISS-j. 

(i!) V. l\\:l<ia/ü,i ila. !<i.< (hi l.ii .Xin’i'o. (¡,'u/unía, lñST. 

(■i) a !,tir¿< di: I(I< ’t/ifltut, JII /»/. i j f . 
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III cap. "40) dice que los Toltecas llegaron hasta el 
istmo de Panamá y que tenían una colonia cerca 
de la ciudad de Nombre de Dios. 

«Hubo una gran nacionalidad desde Michoacán 
hasta el Perú, cortada en Centro América por la 
quiché, cuyas lenguas conservaban analogías con 
el nahoa, sobre todo el tarasco de Michoacán (Méx. 
al través de los siglos, t. I pág. 247). 

«En el siglo XI se establecieron los Toltecas en 
Centro América» (Amé. al través de los siglos, 11. 
18). 

«Los habitantes de Centro América vinieron de 
las riberas del río Colorado y del G-ila» (Id. 11. 21). 

W Lehmann considera a los aztecas de Centro 
América como restos de una población pre-azteca 
que en época prehistórica llegó hasta Costa Rica. 

El náhuatl, dice Brasseur, es lengua antigua en 
Centro América, más antigua que el imperio de 
Moteczuma. 

«The encroachments oí the Aztec language on 
the other idioms of Central América are an interes- 
ting fact which may contribute to throw liglit on 
the migrations of the American aboriginal races 
and the history of their civilizations» (Froebel). 

Algunos llegan hasta suponer que los aztecas 
no llegaron a Anahuac procedentes del Norte, como 
se cree generalmente. «Ninguna crónica, historia, 
ni traductor de los jeroglíficos mexicanos asigna un 
origen boreal a las tribus nahoas, excepto Ixtlilxo- 
chitl, quien escribió después de la conquista. .Mo¬ 
teczuma mismo indicaba que sus antepasados habían 
venido por otro rumbo» (Squier, Notes on C. Ame¬ 
rica, pag, 349). 

Por lo que toca a nuestro país, Jos documentos 
históricos prueban sin ningún género de duda que 
Nicaragua y Nicoya estaban, en gran parte, 
pobladas por mexicanos; pero lo que no aparece 
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tan claro y lo que me propongo demostrar en este 
capítulo es que los hombres del Norte extendieron 
su dominación en la época precolombina hasta los 
confines meridionales de nuestro antiguo territorio. 

Ya don Manuel María de Peralta (Etnología 
Centroamericano.) había sospechado que varios nom¬ 
bres antiguos de Talamanca son aztecas, opinión 
combatida por el señor Pittier en su dramática 
bribri-, pero pronto veremos que nuestro distinguido 
diplomático e historiador está en lo cierto. 

Don Ricardo Fernández Guardia en su Historia 
deC. Rica i, 1905) afirma que los nahuas o aztecas sólo 
tenían en Costa Rica dos pequeñas colonias, una 
en Sagaces y otra en Talamanca. fundándose en que 
en lot54 Vásquez de Coronado descubrió esta última 
y conversó en azteca con su cacique Iztolin (1); pero 
supone que dichos indios eran talvez restos de los 
soldados que en 1540 llevó Rodrigo de Contreras 
cuando prendió a Hernán Sánchez de Badajoz. 

Tal hipótesis carece de fundamento, pues los 
indios que Contreras llevó de Nicaragua no eran 
aztecas, sino chorotegas o mangues, y así lo declara 
en un documento de la época el testigo Pero Ro¬ 
dríguez. «Los mangues de Nicaragua y los Tezpol- 
cas (de Honduras) comen carne humana, y denla 
yante eran parle los indios de Contreras los 
los quales este testigo conoscia por la lengua e ha¬ 
bía estado en su tierra»(Dóc. t. VI. pág. 308). 

■En el mismo documento del año 1541, consta 
que los Talamancas dieron muerte a dichos antro¬ 
pófagos, de los cuales quedaron apenas nueve o 
diez. 

Iztolin y su pueblo hablaban el náhuatl o idioma 
de la capital de México, a cuyos habitantes llamaban 
impropiamente chichimecas los españoles, idioma q’ 

( 1 ) I:to/in us en azteca el nombre ilt-l árbol que aquí llamamos 

/luhw ii/iiri'a uiexa'Oiia). 
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conservan aún ios Pipiles de Ei Salvador i 1 ■: pero 
rae inclino a creer que la invasión de estos Nahuas 
es posterior a la de otros mexicanos—acaso los lla¬ 
mados Toltecas—que hablaban un azteca diferente: 
y fundo mi hipótesis en que si bien muchos nombres 
de los que vamos a ver son nahuas, se encuentra 
en ellos la r, letra de que carece el náhuatl. iLa / 
falta en algunas lenguas del grupo uto-azteca, tales 
como el ópata, el pinta . el c-ora, elguaieura. Tam¬ 
bién carece de ella el tarasco. Probablemente los 
aztecas llegados posteriormente fueron llamados 
Pipiles, esto es, niños, porque no podían pronunciar 
la r. 

Que a la llegada de los españoles había en 
Talamanca varios pueblos originarios de México lo 
prueban palmariamente nuestros docun entos históri¬ 
cos, que llaman valle de Mexicanos al del Duy, 
dicen que los Ciquas, y parte de los habitantes de 
la isla de Tójar eran de la misma nacionalidad; 
hablan de adoratorios y templos y hasta de un ído¬ 
lo de oro en forma de gallo iprobablemente Quezal- 
coatí, serpiente con plumas; los pueblos de la fami¬ 
lia caribe del istmo no tenían templos ni ídolos'! y 
describen 'trajes y costumbres de Talamanca que 
son indudablemente méxicanos y no caribes. 

En un documento de lf>94 publicado por Manuel 
Serrano Sauz en sus Relaciona. x históricas y peo- 
gráficas de América Cení ral (Madrid lflObj se lee: 
«Cerca de (Costa Rica) ay yndios de guerra muy 
belicosos: el traje de ellos es de yndios mexicanas 
y la lengua ny más ny menos», pág. 470. 

Cerca de Tabaraba, en el pueblo de Pncoaien Chiri- 
quí) encontraron los españoles el juego del batey, el 
tlachtli de los Nahuas (pelota de hule): «este es el pri¬ 
mer cacique que en estas partes se ha hallado dicho 


(1) Acerca de estos indios ha publicado inlcresauQ-s trabajos don 
Juan J. Laínez 
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juego-. iDoc. de América y Oceanía. t. II pág. 510, 
año 1559). t,V. la descripción de este juego en la 
Historia de Narra Espada por el Pedro Duran, 
t. II pág. 245). 

Aún hoy día se conserva entre los indígenas 
la tradición de la influencia que en nuestra tierra 
ejerció el imperio de Anáhuac. 

Los Muitas de Veragua aseguraban en 1885. q' 
su cacique Suvala era descendiente de Moteczuma 
(V. Gaceta Oficial de Costa Rica, nos. del 17 y 19 
de Enero de 188(5) 

Y por si tales argumentos 110 bastaren para 
convencer a ¡os incrédulos, examinemos algunos de 
les nombres citados en la Oolecc. ele Documentos 
publicada por don León Fernández, concretándonos 
a la región de Talamanca, pues en los capítulos 
siguientes estudiaremos el resto del país. 

Tarinea , provincia que estaba al Sudeste del 
Limón, es el náhuatl Taliaca o Tal ¡acón, «en la 
tierra fétida o pantanosa», nombre que conviene 
perfectamente al aspecto de aquella comarca dos 
suampos de hoy). En Sinaloa, México, hay So.lineo, 
y Tariapa. 

Su cacique <'Hará 1 (Untara,en el tomo IV pág.508), 
tiene también nombre azteca. Cintala -lugar de es¬ 
trellas» í Peñafiel. Nomencl. geogr. de Móx.i Gruíala, 
lugar de Chiapus, México: Cítala, nombre de seis 
lugares de Jalisco: Cilalrí, lugar de El Salvador. 
Probablemente nuestro cacique estaba cerca del rio 
de la Estrella o Nort River de hoy. 

Coasa: este cacique habitaba en el valle del 
Cuaymí, era señor natural de toda aquella tierra, 
que estaba perfectamente cultivada y muy poblada 
en una extensión de 30 leguas de largo por 12 de 
ancho, y a él estaban sujetos más de sesenta caci¬ 
ques repartidos en palenques de unos cien indios 
cada uno. En 1540 Hernán Sánchez de Badajoz hizo 
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venir a Coaza hasta Corotapa y le retuvo prisionero 
a fin de asegurarse provisiones para sí y sus tropas. 

Hernán Sánchez y su cautivo acabaron por ser 
excelentes amigos; y cuando el capitán español fué 
hecho prisionero por Rodrigo de Contreras, el cacique 
le propuso hacer venir buen número de indios para 
acabar con Contreras y su ejército de Chu¬ 
chumecas, «porque ansí llamaban aquellos naturales 
a los que fueron con Contreras» (t. VI. pág. 260). 

Este ultrajó a Hernán Sánchez y vejó y mal¬ 
trató a Coaza, quien decía de él que no era caba¬ 
llero como Badajoz, sino motolin. 

Contreras, además, hizo venir con engaños a 
Coxele , segundo de Coaza, y le cargó de cadenas. 
Respecto del idioma de este príncipe, véase lo que 
dice el testigo Juan Pérez ( t. VI pág. 294):« Ha¬ 
blando este testigo algunas veces con el dicho Co¬ 
xele en lengua de Nicaragua (náhuatl) la qual sabe 
este testigo e la sabia el dicho Coxele), etc. 

Coasa es nombre azteca, de Coatí, culebra: 
Coatzon fué en México uno de los jefes que dirigie¬ 
ron la peregrinación de los nahoas: también son 
aztecas las dos palabras dichas por el cacique, 
Chuchumecas, (no chichimecas) de chochóme o 
chuchóme, groseros, salvajes y motolin, pobre, 
infeliz, plebeyo. Coxele debe de ser el náhuatl qua- 
celic, contracción de quacecélic, joven, tierno, o más 
probablemente quauhocélotl, tigre de árbol, que 
en Costa Rica se llama caucel. 

Nómbrase en el mismo documento de 1541 a 
otro cacique de aquella comarca, llamado Tamagás 
(t. VI pág. 263) y esta palabra es asimismo azteca: 
Hamacazqui, sacerdote (v. R. Simeón, Dict Náhuatl) 
y asi lo confirma Oviedo en su Historia, t. IV pág. 
53. al tratar de Nicaragua: «Llámase tescuit (el altar 
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de los sacrificios) y taraayast el sacerdote encargado 
de inmolar las victimas.» 

Panco, otro cacique de la misma región, citado 
en un documento de 1546, es Panco, «lugar de bati¬ 
deras», nombre antiguo de Panuco, lugar donde de¬ 
sembarcaron los primitivos habitantes de México 
(R. Simeón, Dicl. Náhuatl). 

Qnequecnque o Quiqu'cxqup , (t. V TTT . pág. 851 
Pueblo del valle del Duv. Es el náhuatl qaeqnex- 
quitl 1) planta de rizomas comestibles, llamada en 
Costa Rica t¡.quisque. En Guatemala se conserva el 
nombre queqnexque y hay un lugar así llamado: 
en El Salvador lleva ese nombre una fuente termal 1 

Valle del Buy. —En un informe del Gobernador 
de Veragua, del año 1603, dice que los naturales de 
ese lugar «se llaman los Mexicanos y tendrá la 
provincia más de un millón de ellos» ir. V pág. 

112 i. 

En una carta del Obispo de Panamá ¡ 1 (¡id), dice, 
refiriéndose a los mismos indios: «Aunque son beli¬ 
cosos, se sabe que es gente política, que viste ropa 
de algodón, que l'ué sujeta a Motezuma, emperador 
Mexicano, hasta el tiempo que entró hi conquista 
de los españoles: y es la tierra donde los mexicanos 
venían por oro para sus ídolos y ofrecimientos .. . 
Es gente que usa alguna policía, a la usanza mexi 
cana» (t. V pág. 243). Duy es probadamente tuch, 
lachtli o luchlli , conejo, y Doyba o Duyba es Toch- 
pan , lugar de conejos (Peñafiel), en Jalisco Tuxpan 
( 2 ). 

Turnara .— Pueblo cerca de Doyaba Azteca 


{l)l)e </i<e<jueN<ji</c, «!o que produce escozor o picazón.» 

( 2 ) — Kh característico de nuestra fonética indígena suavizar 
lúe explosivas fuertes Aztecas, sobie rodo la p que se convierto en b. 
hKi como hacer eren la6 el ex del náhuatl: 2'lo.pal a-pan; Taha robu. 
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Tamallan «lugar de tamales-. Kn Colima, un lugar 
Tamala : en Jalisco, Tatuara. 

Doy abe o Dóyaba .— Czteca Toyagua. «lugar 
donde se derrama el agua» (Peñafiel). Estaba un 
poco arriba del río Tarire. 

Mayagua .—Según el señor Peralta es el náhua¬ 
tl moyana, «enturbiar el agua-; pero según Peñafiel 
significa «lugar del combate». Pudiera ser también 
rnoyoac , «lugar de zancudos*. 

El cacique de Moyágua era en 1 564 [.cero, 
nombre que loé el punto de partida de mis inves¬ 
tigaciones, pues claramente vi en él el náhuatl 
ncélotl o ucelot!. tigre. 

Lh ¡cagua .—Otro pueblo de la ,misma comarca; 
es palabra también azteca, que el señor Peralta 
cree derivada de chicante, tuerte, pero que me parece 
mas bien Chicauac «lugar de cosas antiguas». Con¬ 
viene advertir, sin embargo, que en México había 
una tribu salvaje, las (Jh¡canas (Peñafiel op. cit. 
pág. 95). 

Abicetaba — Otro pueblo, es el náhuatl A'p¡;- 
tlo'pan . «sobre ios hilos de agua» (en las fuentes 
del Tarire,), trasformado sucesivamente en Ahí z taha. 
Aluce taba, Vicetaba, 1 ¡celta, nombre este último con 
el cual se designaban hasta hace poco los principales 
indios de Talamanca. 

Su cacique era Zabat, es decir zapatl, enano. 

(.'rujan .—pueblo de Quequexque: azteca coyvlU 
o coynlli, coyol, cascabel. 

(lu.acara.— pueblo cerca de ia sierra: es hua- 
ea/la, «lugar abundante en guacales» (totumas). 

Acaba .--,cerro de Chirripó; es el azteca Acopan, 
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«sobre los carrizos», y en electo, éstos forman en 
aquella región selvas impenetrables. 

l)ucay na. — pueblo: en México Tocccpa, lugar 
de arañas» 

Ateo—, provincia del valle de Duy: all-lratl, 
dios del agua. Kn el Salvador Ateos, un pueblo 
pipi'. 

Su cacique era Uyama, esto es ¡rama o Huma, 
en náhuatl «vieja». 

Tai-aura. —, pueblo cerca de Quequexque, es el 
azteca Hala acó, «en el interior de la tierra; (Robeio, 

A J /.<i/fOs pá^'. 

Agar n A ¡jara. —, pueblo: del azteca a/l-góratl, 
lugar donde comienza el agua» 

Yar,-amiba.— cacique: azteca Xallanapa, tarasco 

A 'arañaba. 

Fuera de estos nombres puramente aztecas había 
en Talamanca otros muchos pertenecientes a lenguas 
«nás o menos relacionadas con el náhuatl. 

Consúltense en el apéndice de esta obra los 
siguientes: Abacora, Ahm-i, Acuque. Acarara, Ala¬ 
lias, A/arrii. Al/rrn, Atalo, Axi, llabagua, Baquei, 
Bu.rctt, Bce/eala, /licor, Boquinete , Bolo, ('abocara, 
( ar/iis/iir. ('itr/wa, ( ngxi , t'trigua. Carito, Carra, 
('aun-, ('a.ratina, ('najaruó Cía, Ciquas, Cocobaca- 
ra, Corar 1, Cnr/ir, ('ora. Caifa i, ('oragua, Caro, (lo¬ 
ro/upa, ('arrollare, Caijoc/ir. Caaqua. (.'uraijar, 
Curxara, ('iiraqua, ('achiras. Curuca /, Curtirá, 
(■u.rant, Chamó, Chara, ('hirripá, Da techó, Cii.a- 
cari, Guayaei, Guaycora, Guaijnii, Güera, Gni- 
ctri, Gui/cari, llnara, Ma/ian, Mal/.ri. Mi-xa, Bar/, 
O/o, Oren, Paraya.a, Pamare, Paro , Pática, Pitix- 
Poa, Quepo, Si-pu rio, Si q a ir re, Sode, Sacara., Suca- 
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raba, Tamari, Tambia, Talare, Taymará, '¡'ababa, 
Tequemia. Tecisle, Tices, Tima, Toja, Tita reo, Tais, 
Tur ichique, Tan iu, Uvas, Yabo, Veragua, Yrin-i, 
Xae.me, Urabá , Xuana, efe,. 

Adviértase que no se trata aquí de palabras 
compuestas más o menos ingeniosamente con .raíces 
de las lenguas mexicanas, sino de nombre ,s ya ¡fe¬ 
chos que figuran en las obras de Peñafiel, Piinentel, 
Buelna, y otros autores. 

A la lista anterior agregaremos en el capítulo 
siguiente otros muchos nombres de origen mexicano, 
que prueban de manera indiscutible que los dominios 
de los pueblos de Anáhuac no se reducían, como 
creen algunos historiadores, al pueblo de Bagaces 
y a una pequeña colonia en el valle del Duy. 

La influencia de las lenguas mexicanas se ob¬ 
serva también en los actuales dialectos de Tala manca, 
que si bien pertenecen al grupo Chibcha del Sur, 
según Brinton, conservar, no obstante los si¬ 
glos transcurridos, las huellas impresas por los antiguos 
dominadores del territorio. Para hacer un estudio 
comparativo más completo necesitaría consultar 
muchas gramáticas y vocabularios que no me ha 
sido dable conseguir; pero con las pocas obras que 
poseo y las que existen en la Biblioteca Nacional, 
he obtenido las siguientes analogías (1) 

TAIA M A MCA NATI UAT.L. 


Cabecera de 

rio zoni. 

Züllíli 

Pelo 

txetsu nktiiig 

tpsonteknn 

Roca 

Kamó 

llama U 

Perro 

chichi 

chichi 

é!, ellos 

ye, yepa, heno. 

ye, yeua 

Algodón 

tiuvichika, bic-hi 

ichkafl 

Desmedrado 

1 si ¡ríe 

zipe 

Agrio 

xko, xku 

xokok 


(1) Para evitar repeticiones comprendo con el tiomhre de To¡vu,"nra 
todos los dialectos (Cubócar, Bribri. Ohirripó etc.) A veeps prefiero en la 
transcripción de las palabras el vocabulario Cabécar y Vka íta de los misio¬ 
neros del siglo XVIII, porque siendo más antiguo debe esíar menos alte¬ 
rado. 



POR CARLOS GAGINI 


49 



TALAMANCA 

NAHUATL. 

Arriba 

akó 

ako 

Arena 

xa 

xalli 

Hormiga 

siak (1) 

tzikatl 

Frijol 

ai, et 

eil 

Adorno - joya 

iáu 

Cahita, tahua 

Buho 

mok 

muu 

Verano 

chías 

lasa 

Vivir 

xesana 

hiepsa 

Cabeza 

kogo 

koba 

Costilla 

fsene 

sanari 

Dar 

imak 

amaka, maka 

Hormiga 

siak, sia 

zie 

Oir 

hiska 

hika 

Agudo 

búa, bui 

bua-hui 

Oso 

hurri 

hurí 

Narices 

yekut, yekte 

yeka (2) 

Harina 

tusi (de plátano) 

insi (de maíz) 

Llanura 

jnngetuk 

kaintoko 

Frió 

situí 

seué 

Zopilote 

urú 

huirá 

Encina (árbol) 

loxe 

iohi 

Barba 

tjakaro 

churo 

Huevo 

chobd 

kabd 

Mucho 

uní 

buru 

Mosquito 

kiirii-irak (3) 

kurú 

Grande 

ború 

btieru 

Vestido 

sur? 

sapem 

Ahora 

i IIP 

yen i, en tarasco, 
ít/anani 

Sapo 

bukv—kobo 

boboki en ópata, koa 

Muchacha 

tumi 

asi 

Padre 

r/ti 

a chci i 

■ le jén 

sh-ktirí 

kurú 

Hígado 

lien 

heñía 

Encorvado 

kilone 

kotoni 

Calabaza 

saré 

bisare 

Ortiga 

simar 

sitia (tuna) 

Golpear 

ipú 

i pona 

Flecha 

ukúhata, kwabuia 

íabekuta 

Hermano 

chai 

sai 


(1) Probablemente la forma primitiva era zika, pues ojo de buey , se 
<li(*e tzika Kichá , «bejuco que pica,» y el pájaro bobo, que se alimenta de 
hormigas, se llama tzikon. 

( 2 ) Azteca, «yakatl;» moqui, «yaknk.» 

(3) Wak es sufijo colectivo. 
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TALAMANCA 

CAHITA 

Hiel 

ijké 

sikara 

Hoja 

kg 

sagiw 

Si 

he 

he-huí 

Lodo 

focheca 

fechoa 

Volar 

luíneke 

neie 

Querer 

tinakte 

hltanake 

Aquí 

iyé, inyd 

inimt 

\ erde 

siari tí) 

siciri 

No 

ke, kai 

Opaca, kai: turaluimnr, ke: 
eornanehe. kc o ke 

Escarbar 

ib ni 

imá 

Niebla 

moo 

Opata, moo/:. cahita, na- 
rn a 

Contar 

i feúra 

Tarahúinar, Hará 

Tronar 

c.rd 

Tarahúinar, araná 

Sol 

dirá 

Cochina-, ibó- lahuón, i- 
biuiya 

Niño 

Ara, arará 

Tepehuan, arari : pápago. 
ari 

Aqui 

w : 

)= ya 

Mano 

ui a 

. uka 

Hombre 

vipó 

Tubar y Yuma, ¡¡ni 

Irse 

irniá 

Coehinú, mioh - / 

Morder 

ikvfú 

Pima, knití 

Hablar 

jarke 

Gnaicura. jake 

Abuelo 

iach i 

Popoloca, fachi-ná 

Mar- 

decía ; 

Cabócar, dada'-, popoloca, 
ducha 

Tortilla 

iñó 

Popoca, ilion 

Hierro, metal 

chiká 

diiyaa 

Familia 

•u: ule 

Tepehuan, n-nk 

Pequeño 

ala, ara 

Tepelman, ali 

Muchacha 

Talainanca, a tal asi 

aiiln\¡ 

Estómago 

vanee 

Cora, nu/niya 

Caña 

ukakn 

Huicliola, nakann 

Maiz 

Unco 

» ikii 

Estrella (2) 

shnriro 

» s/tnrari 

Conejo 

suri. 

Zuñí, somi-, cahita, show- 

Azul 

simia 

Tarasco, suma 

Flor 

t si/sica 

» fsi/siwi 


(1) V. en Thiel yiw»niH}/o rerde. en el vocabulario de Tucuniqiie y 
Orosi. Numerosas sen las analogías del Cahita con las lenguas caribes. Asi 
venado se^ dice hura y en Guayan hura; en Tucumquo t/umurohi (<iol Cahita 
niúni, frijol?) y en Tubar. Uohid.obr, en Jíribri nmit y suui-ván-ln y en 
Tarasco as-chuni y Tarahúinar .s Jtrmulv. Garza es en Cahita. rorrohtw, y en 
el Guanacaste correa, especie de garza. 

(2) En Bribri el cometa se flama ('nhiu-nrc: en Tarasco el lucero, Ve* 
mis, hv¡ ‘ende-co, béco ra. 
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Negro furinal Tarasco, turin-brti 

Aguilucho xvbi-chuk Kudeve, niln '1, 

Mozo üurogn■ dortxi 

Nuestro pueblo llama ur<ís al hijo menor, al 
benjamin de la familia: en Eudeve uralz es niño; 
en Mosquito ur/asÁ-a es el más pequeño; en (íuatuso 
>>nh>. Poroporo es un árbol; en Mutsum porpor. 

bastantes son también las analogías entre voces 
cltihcJuis y Mosquitas con otras de lenguas de México; 
y os indudable que disponiendo de vocabularios más 
completos que los consultados por mi- muchos de 
los cuales constan apenas de quince o veinte pala¬ 
bras—se hallarán otras semejanzas que vendrán a 
corroborar lo que tengo dicho. 

Fácil es comprender porqué se extinguieron las 
tribus mexicanas de Talamanca y subsistieron las 
caribes M. Las primeras, venidas después, eran due¬ 
ñas de lo mejor del territorio y tenían sujetas a las 
segundas: poseían, además, sus ritos especiales, sus 
dioses y sus tradiciones religiosas, mientras que los 
caribes carecían de Ídolos y de culto propiamente di¬ 
cho y sus creencias eran y son vagas y poco fir¬ 
mes. Lucharon fieramente los Mexicanos contra los 
españoles que les derribaban y mutilaban sus dioses y 
los obligaban a cambiar de religión; en tanto que un 
pueblo que carece de ella acepta sin repugnancia la 
que le imponen sus dominadores, sobre todo cuando 
llega a comprender las ventajas que le reporta la 
alianza con los blancos. 

Agregúese a esto que las tribus de Talamanca, 
aunque muy numerosas, eran pequeñas y de lenguas 
muy diversas, como consta en los documentos, y se 
comprenderá por qué algunas abandonaron su dia- 

: I ■ Kn Kiulevo ic,'í es su lijo di* adjetivos: en Viceíta temí o leu i p 
eje.: -tekitene.» «arratemv* «mi ruteno,» «k inicuo,» etc. 

i:>; Seguiremos empipando este término—aunque poco exacto—para 
designar con una sola palabra las diversas tribus venidas del Sur. 
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lecto por el de vecinos más poderosos, como ocurre 
acuialmente con los Cabéeares, quienes prefieren el 
bribri a su lengua materna. Este fenómeno ocasiona 
a veces graves confusiones, pues los pueblos con¬ 
servan su nombre gentilicio. Cuando los cabéeares 
olviden del todo su lengua, los etnólogos pensarán 
que este pueblo era idéntico al Bribri. 


CAPITULO IV 

Los Huetares 

La primera vez que aparece mencionado este 
nombre en la Historia de Costa Rica es en la relación 
que del viaje de Gil González Dávila en 1522 escri¬ 
bió Cereceda, en la cual se lee: «El cacique Huetarn 
está veinte leguas adelante (del cacique Cob), las 12 
por la costa y las ocho la tierra adentro» iDoc. iné¬ 
dito, de Am. y Oc. t. XIV pág. 22.) 

Fernández de Oviedo, que en 1529 visitó tam¬ 
bién nuestra costa del Pacifico, lo cita en varios pa¬ 
sajes de su admirable obra: «Entrente de la isla de 
Cachoa (Venado) está la gente e provincia de Oro- 
tiña e más al Leste está la gente e provincia de 
Chorotega, e a las espaldas, más al Norte e al Nor¬ 
deste, están las sierras e gente llamados tí velares» 
(t. III, Pág. 108). 

«Los Guetares son mucha gente, e viven enci¬ 
ma de las sierras del puerto de la Herradura, e se 
extienden por la costa deste Golpho al Poniente de 
la banda Norte hasta el confín de los Chorotegas,» 

En el mismo libro llama «Golpho de Guetares 
o de Orotiña» ál que Espinosa llamó de Sanct Lú- 
car (hoy Golfo de Nicoya). 

Tenían los Huetares su lengua propia, a juzgar 
por este pasaje del mismo autor: «Hay (además de 
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la leügua de Cueva) lengua de Coyba, lengua de 
Búrica, lengua de París, lengua de Veragua, Chon- 
dales, Nicaragua, Chorotegas, Orocí, Orotiña, Gueta- 
res, Maribios», etc (t. 1 pág 235) y de un pasaje del 
tomo II, pág. 178 de los Doc. de León Fernández 
se desprende que el idioma de los indios de Cartago 
era diferente del Talamanea. 

Lástima grande que el notable historiador Oviedo 
no hubiera recorrido nuestra meseta central, pues con 
la prolijidad que le caracteriza nos habría dejado 
datos preciosos para resolver un problema que se 
ha considerado hasta ahora como el punto negro 
de la etnología costarricense. 

De gran valor son, sin embargo, las noticias que 
debemos al modelo de caballeros, al notable y em¬ 
prendedor Juan Vásquez de Coronado, que de 1562 
a 64 recorrió buena parte de nuestro territorio. En 
una carta de fecha 11 de Diciembre de 1562 dice, 
refiriéndose a los habitantes do la nueva Cartago: 
Son vivos de ingenio, belicosos (D, mayores de cuerpo 
que otros, bien hechos; imitan en la sotileza de las 
contrataciones a los mexicanos; tienen ropa de al¬ 
godón por extremo buena, gran cantidad de oro de 
todos quilates». 

De la lectura atenta de nuestros documentos 
históricos se desprende que en los primeros tiempos 
de la conquista ocupaban los Huetares una pequeña 
parte de la costa del Pacifico, desde el monte He¬ 
rradura hasta Tárcoles, extendiéndose haca el 
interior por la cuenca del Río Grande y del Virilla 
y ocupando por el Norte hasta San Ramón, por el 
Sur hasta el Puriscal y por el Este a San José, parte 
de la provincia de Heredia y casi toda la de Car¬ 
tago, hasta Chirripó yTeotique. 

En 1562 formaban dos cacicazgos principales, 

(1) Hartitiaun opina lo contrario, pues en las sepulturas que exploró 
ou Cartago no eneoutró restos de armas. 
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separados por el rio Virilia: el de Garabito, al Oeste, 
y el del Guarco, al Este (1). Al cacique Garabito 
estaban sujetos los indios Tices, los Catapas o A tapas, 
el valle del Covoche (boy de Esparta'), los pueblos 
de Turrubará, (sin duda el Turrábales' de hoy), 
Abacara y Chacasque, en el río Grande < hoy Chu- 
cás en el Puriscal), Cobobiei, «en la quebrada de 
una y otra parte» (el Virilla'?), Barca, Cobu.v (las 
Ciruelas), Xoqieia (el Barrial), Y"rustí (probablemen¬ 
te San Miguel de Santo Domingo) y Toyopún o Teo- 
pán (San Isidro de la Arenilla'?). 

El cacicazgo del Guarco comprendía los pue¬ 
blos de Carriravá, en donde estuvo sin duda en un 
principio la corte, Quered, Coo o Acó, htaró, Uxa- 
rraci, Abituri , Turichiqui, Turrialca la Grande, 
Tur r mira la Chica, Tobos i, O roe i, Ebuxebux, Pu¬ 
ro/pura, (su cacique era el Guarco), Cor roe i, Atiero, 
Teotique, Parragua y Supragua o Xufragua. 

Había además otros dos cacicazgos Huetares 
importantes: el de Aquetzarri (hoy Aserrí i, al cual 
estaban sujetos varios caciques, como Tiribi, ('hu¬ 
rraca,, Caricabi, CÍA tuba, Tiribari, Tobaba (en 
Puririce, Puriscal) y Tuarco: y el de Paeaeua o 
Papaca, con sus caciques Coquiva, Que sarco, Cho, 
y Torapo, heredero del trono. Probablemente 
Aquetzarri era feudatario del Guarco y Caquica 
de Garabito. 

Y vengamos abora al punto negro de nuestra 
etnología. ¿Quiénes eran los Huetares? 

Don León Fernández (t. I. págs. 93 y 94) se 
inclina a creer que eran Chorotegas o Mangues. 
El Señor Thiel opina que eran Caribes como los de 
Talamanca. Don Manuel María de Peralta (Etnología 
centroamericana) no se decide por ninguno de los 


(1) 'El cacique principal del Gnarco en l5C»o era Quitan según las Car¬ 
tas de Juan Vázquez de Coronado , pág, 53. Después la fué «Ion Fernando 
Correque , hijo del Guarco. Don Alonso Correque, hijo de don Fernando no 
gozó del prestigio de su padre. 
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dos pareceres y lamenta que se hayan perdido los 
vocabularios que debieron de escribir los misione¬ 
ros. <1) 

El eminente etnólogo norteamericano Doctor 
Daniel G. Brinton, cuya muerte fué una pérdida 
irreparable para la ciencia, se interesó particular¬ 
mente en la solución del problema. Después de ha¬ 
ber clasificado a los huetares como una rama de 
los Choroteg'as (v. American Race) publicó una 
monografía The Elhnic Affiní tica of the Gaviares 
of Costa Rica <Phil. 1897), en la cual llega a la 
misma conclusión que el Señor Thiel, esto es, que 
dicho pueblo era de la misma familia que los de Tala- 
manca. Funda su aserto en las siguientes razones: 
la. Que las pocas palabras que de Suerre nos con¬ 
servó Benzoni, italiano que acompañó a Diego Gu¬ 
tiérrez, son afines de otras de las lenguas de Ta- 
lamanca: 2a. Que varios nombres geográficos de la 
meseta central, como Eseasú, Tarazó, Irazú, llevan 
el sufiijo Iza, que en Tala manca significa pecho, 
cerro: Ma. Que la única palabra güetar que nos 
queda es Mr ¡tecas ¡2) amazonas, y parece de las 
lenguas caribes: 4a. Que un vocabulario manuscrito 
que 61 vio en la Universidad de Pensylvania y que 
fué tomada en 18(¡7 de unos indios que habitaban 
cerca de San José, se compone de palabras tala¬ 
mancas, y por consiguiente, los indios de la meseta 
central o Huetares eran Caribes. 

A los argumentos del Dr. Brinton opondré las 
objeciones siguientes: la.—Que los indios de Suerre, 
de la familia de los de Talamanca, no eran Huetares, 
como lo veremos en el capítulo siguiente: 2a.—Que 
los nombres en za, como Tamizó, son relativamen¬ 
te modernos y no se encuentran en los documentos 
anteriores al siglo XIX, pues fueron puestos por 

(1) Fray Agustín de Cebnllos escribió un catecismo en lengua (¿uetar 
í.V. Doe. de it>0S en el tomo VIH. pág. üó do León Fernández). 

(2) Véase el Apéndice 
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los indios de Talamanca que en la meseta central 
remplazaron a los Huetares; 3a.—Que biritecas, 
amazonas de Couto, no es palabra huetar, pues 
Vásquez de Coronado dice que las llamaban así 
«los Grietares y otras naciones »: 4a. Que el voca¬ 
bulario consultado por el Señor Brinton en Filadel- 
fia, y del cual poseo una copia sacada por el dis¬ 
tinguido profesor Calvert, fué hecho por el señor 
Riotte en Orosi o Tueurrique, y estos lugares esta¬ 
ban desde el siglo XVIII habitados, no por Huetares, 
sino por Talamancas. 

Abundan en los documentos históricos las prue¬ 
bas de la rápida extinción de los Huetares y de la 
venida de indios Talamancas a la meseta central. 

He aquí algunas: (11 

«Desde la ciudad de Cartago. . . . hasta San José 
de Chirripó habrá 50 leguas y tendrá número de 
39 indios, casas 4, convento, cabildo e Iglesia» (t. 
V pág. 445, año 1707). 

«En 1719 se sacaron más de 500 indios de Ta¬ 
lamanca y se poblaron parte en Tres Ríos y parte 
en Garabito juDto a Esparza» (Peralta. Limites de 
Costa Rica y Colombia pág. 227). 

«En 1666 el gobernador López de la Flor hizo sa¬ 
car todos los indios Votos y los pobló en Atirro, 
entonces despoblado» L. Fernández, t. III. pág. 306). 

«Junto al río Tuis, en tiempos pasados, hubo 
poblazón de indios de que no hay señal» (Informe 
del gobernador Carrandi v Menán, año 1737, en el 
t. IX pág. 317). 

«En Atirro hallé 58 indios Talamancas, del 
tiempo del gobernador don Diego de la Haya» (Id. 

id) 

«Los de Atirro y Tueurrique son los más de 


(1) Algunas de las causas de extinción de Los indios pueden verse en la 
relación que de Nicaragua hace en l54f> el Lie. Castañeda. (Doc. t. VI ptíg. 
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Talamanca» (Informe del gobernador Gemmir y 
Lleonart, año 1747, t. IX pág. 369). 

«Los pueblos de Cot, Quircot, Tovose, Lavoríos, 
Curriravá, Azerrí, Barba y Pacaca tienen apenas de 
ambos sexos 600 indios y no ha muchos años eran 
diez mil» 'Informe del año 1738, t. IX. pág. 325). '' 

«A mediados del siglo XVIII se fundó el pueblo 
de Orosi, de la nación Talamanca, y se puso pri¬ 
meramente más allá de Tucurrique, como a 12 
leguas de la Ciudad de Cartago: después se trasladó 
y formalizó en el sitio en que ahora se halla, dis¬ 
tante de Cartago sólo 2 leguas» (Peralta, Límites de 
Costa Rica y Colombia, pág. 228). 

En el tomo IX del Señor Fernández, consta 
además que los indios de Talamaaca venían a po¬ 
blarse en Atirro (pág. 249), que la población de 
Ujarraz se extinguó y fué remplazada con indios de 
Atirro o Talamanca (id) y que Tres Ríos y otros 
pueblos estaban habitados por Cabécares y Tala¬ 
mancas. 

Tan frecuentes cambios de residencia, volunta¬ 
rios o forzosos, pueden dar origen a graves confu¬ 
siones en la exploración de sepulturas Iiuetares, si 
no se tiene en cuenta la superposición de esta terce¬ 
ra capa étnica, y por consiguiente, la mayor o me¬ 
nor antigüedad de la Imaca. 

Si los Iiuetares no eran Chorotegas ni Caribes 
¿a qué familia pertenecían?. Antes de contestar a 
esa pregunta veamos algunos resultados de las in¬ 
vestigaciones arqueológicas. 

En 1859 se encontraron en San Ramón, cerca 
del río de la Barranca, sepulturas circulares ( mounds) 
con cercos de piedras de una a dos varas de alto, 
y se extrajeron de los túmulos figuras de oro, ídolos, 
objetos de alfarería y hermosos metates de granito 
en forma de tigres u otros cuadrúpedos (v. Gaceta 
Oficial , No. 32 de 1859) 
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En 1899 exploró clon Agustín Navarrete dos 
huacas en San Juan de San Ramón: en la primera 
encontró objetos ordinarios y un dije de oro con 
grandes orejas espirales, cuyo modelo se halla en 
la orfebrería mexicaua (V. Annual Report of Amé¬ 
rica Ethn. 1884); en la segunda varios ídolos seme¬ 
jantes a los Chiapanecas del Lago de Nicaragua, 
una águila de oro igual a las extraídas en el Agua- 
caliente de Cartago y vasijas trípodes de evidente 
tipo Tarasco. 

En el museo de México hay idolillos con gorro 
puntiagudo como el que usan los Tártaros. En 
nuestro Museo Nacional pueden verse también. En 
un brasero de México se ve el símbolo del dios 
del fuego, esto es, varias manos; en las vasijas de 
nuestro Museo se encuentran igualmente. 

En Curridabat se han encontrado metlapiWs o 
manos de metates y puntas de lanza de tipo mexi¬ 
cano (V. Informe del Museo Nacional de 1899.) d) 

Hartmann (Archaeological Researches ¡n Cosía 
Rica :,) encontró en las Mercedes discos de arcilla 
idénticos a los que usan en cierto juego los pipiles 
de El Salvador (y que también se han encontrado 
en Estados Unidos) y recuerda que entre éstos vi ó 
unos discos de piedra que constituyen otro juego 
de los Tepehuanes de Chihuahua (y Tarahtunares. 

Según el mismo autor, la cerámica de los Hue-' 
tares es menos artística que la de Chiriqui, pero 
tiene más ornamentos de figuras humanas y de ani¬ 
males; nuestros indios en cambio eran muy superio¬ 
res en la escultura. 

La cultura Huetar, en opinión de Hartmann, ha 
sido influida por la civilización del Norte y por la 
del Sur; y a la misma conclusión llega con respecto 

(1) «Las puntas de lanza de obsidiana y las navajas de la misma ro 
ca negra y vitrea, iztli, constituyen una especialidad del territorio mexicano» 
(Méx, al través de los siglos t. I Pág. 73.) En Costa Rica se encuentran, pe¬ 
ro sólo en Nicoya y en la Meseta Central. 
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a los indios antiguos ele Chiriqui, W. H. Holmes en 
su precioso libro Anden Arl of (he Produce of L'hi- 
riquí (Washington 1888.) 

La alfarería Huetar presenta muchas analogías 
con la Tarahúmar, Tarasca y Náhuatl y muy pocas 
con la Chibeha o Quechua, a juzgar por las cro¬ 
molitografías que poseo, pues no me ha sido dable vi¬ 
sitar los museos de Miohoacán ni de México. 

Hartmann descubrió en Turrialba, emnedio del 
río, un gran caimán de piedra, evidentemente un 
ídolo; en el río Lari, en Talamanca, hay también 
caimanes o lagartos de piedra, según me refirió un 
indio principal Bribri; ahora bien en Zinzuntán, ca¬ 
pital de los Tecos o primitivos Tarascos, se encontró 
una pirámide con un Ídolo en forma de caimán i Mr.neo 
a través de ¡os siglos, t. I pág. 201.) 

¡Cuánta luz arrojaría sobre los problemas etno¬ 
lógicos costarricenses una visita del Director de 
nuestro Museo Nacional a los de la república mexi¬ 
cana, y en particular al de Michoacán! 

A falta de más datos arqueológicos, examinemos 
los lingüísticos que he podido recoger y que con¬ 
sisten en algunos centenares de nombres indígenas 
de personas y lugares. 

Si el sabio doctor Brinton hubiera leído nuestros 
documentos históricos, habría encontrado en ellos 
una palabra netamente Huetar, no dudosa como In¬ 
ri teca. En un escrito de 1589 (Doc.de L. Fernández, 
t. 1 Pág. 332i se lee: «Al tal mandón (o capataz' que 
le señalaban (a cada encomendero) para-que man¬ 
dase la parte de indios que le cabía, este tal en 
lengua güetar se llama luux; y ansí le cupo al di¬ 
cho Diego del Casal un luux llamado Cateva. - 

En otro documento no menos precioso, del año 
1570 (t. VII Págs. 356 y siguientes) se citan repetidas 
veces los pueblos de Ébux-ébwx, Vi ivi'i (o Uri-uri) 
y Taquetaqne, llamados por otro nombre Porocriz, 
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y dice que todos estos nombres significaban «seño¬ 
res e hijos de señores.» (1) 

Asi como Ucero me reveló la presencia de los 
aztecas en Talamanca, Ebux me puso sobre la pista 
de ios Hurtares, pues bastaba para ello averiguar en 
qué lengua significaba cabeza o jefe. Después de con¬ 
sultar muchos vocabularios, encontré en Tarasco 
ehpu o epu, cabeza, y la x signo de plural o acaso sufijo 
reverencial como el tzin náhuatl. Desgraciadamente 
no poseo sobre el Tarasco más que la gramática del 
Padre Basalenque, un corto vocabulario sacado de 
la Nornenclat. Geográ. de Peñafíel y el primer tomo 
de Los Tarascos, del Dr. N. de León, de Míchoacán, 
verdadera autoridad en la materia. 

Este autor desecha la idea de que los Tarascos 
llegaron hasta la América de Sur; pero confiesa su 
ignorancia sobre el origen de tan extraño pueblo y 
hasta supone que vino del Africa. Antes de ver si 
es tan improbable, como él supone, el paso de los 
Tarascos por nuestro territorio, daremos algunas 
breves noticias de esta importante nación mexicana. 

Tienen su asiento los Tarascos en el Estado de 
Michoacán (2) aunque su idioma se habla también en 
Guanajuato; pero es probable que antiguamente an¬ 
duvieron por el Norte de México, pues tienen pala¬ 
bras análogas con el- shoshone y el zuñi, que no se 
encuentran en azteca (V. Pimentel. Lenguas indig. 
de Méx. II 339.) 

A la llegada de los españoles formaban un reino 
poderoso y habían alcanzado una civilización igual a 
la de ¡os Nahuas, y en algunas cosas superior. (Brin- 
ton The Anier. Race, Pág. 137.) 

Tenían excelente alfarería, magníficas telas de 
algodón y tejidos de plumas, y sobresalían en la fa¬ 
bricación de objetos de oro y cobre, 

(1) . «En su lengua llaman a los hijos de caciques y principales Ibux 
y Taque.» (Doc. t. VII Pág. 383.) 

(2) Michoacán es palabra azteca que significa «lugar de los que tienen 
pescados.» 
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Los Tarascos son los indios más hermosos y 
corpulentos de México (Id. id.;) su lengua es la más 
perfecta de aquel país. (Méx. al través de los si¬ 
glos t. II Pág. 32), y asi lo confirma Nájera, quien 
en el prólogo de su Gramática del Tarasco , dice: 
«Cuando se estudia este idioma, se ve que si se hu¬ 
biera de inventar una lengua no se haría sino imi¬ 
tando el tarasco. Nada le falta, y es tan sencilla que 
parece nada tiene.» Su fonética tiene algunos puntos 
de contacto con varios dialectos de Talamanca: la 
aspiración frecuente, la confusión de la o con la u y 
de la e con la i, una r especial, intermedia entre 
/■ y / etc. 

El nombre de Tarasco viene, según el padre 
Lagunas, de tarhascae. suegro o yerno; pero tal eti¬ 
mología no parece muy digna de crédito. ¿No ten¬ 
drá relación con Atapascos, nombre genérico de tri¬ 
bus que ocuparon una extensión inmensa ;como puede 
verse en el mapa de J. W. Powell) y del cual pa¬ 
rece venir Tabasco? (V. Atapas , en el Apéndice de 
este libro.) Algunos lo derivan de Taras, divinidad 
principal de dicha nación. 

Pie tropezado incidentalmente con algunas ana¬ 
logías del Tarasco con el Quechua del Perú; pero 
me ha faltado tiempo para hacer un estudio com¬ 
parativo detenido. Lo que si creo fuera de duda—di¬ 
cho sea sin ofender al Dr. N. de León—es que los 
Tarascos llegaron hasta el istmo de Panamá. 

Cerca de Chiriquí encontraron los españoles el 
cadáver de un cacique amortajado con casco, coraza 
y grebas de oro (V. I)oc. Inéd. de Torres de Men¬ 
doza, t. XX Pág. 24,) el año 1519: ahora bien, en 
México eran los Tarascos quienes fabricaban estas 
armaduras de madera, forradas con planchas de oro 
o de cobre. En el t. XXXVII, Pág. 37 de la misma obra 
se lee que dos hermanos del cacique Escoria eran 
gigantescos y muy barbados; y muchos nombres de 
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aquella región son evidentemente Tarascos, inclusive 
el de Veragua (veracua, «la salida.») 

En el tomo II del Intercontinental Raihoay 
Comistión Reports al describir el bellísimo y soli¬ 
tario valle del Brus (o Brusi), dice la comisión que 
está llena de sepulturas, rocas esculpidas, utensilios 
de piedra y otras reliquias artísticas que revelan el 
paso de los Tecos por allí. 

Si se encuentran huellas de los Tarascos en las 
regiones meridionales de nuestro antiguo territorio, 
no es absurdo admitir que las dejaran también en 
la meseta centra). 

¿Eran, pues, Tarascos los Huetares?. Pienso que 
por ío menos las principales parcialidades lo eran; 
pero es probable que estuviesen mezclados con pueblos 
de diferentes naciones corno parece expresarlo el 
documento de 1576 atrás citado, en el cual se dan 
a una misma población los nombres de Ebuxelnuv, 
Taquetaque , Vrivri y Porrocriz, nombres que se 
aplicaron sucesivamente a Corriravá, Uxarraci y 
Tucurrique, a medida que los caciques principales 
se iban alejando de los lugares ocupados por los es¬ 
pañoles. Ebux es Tarasco; taque es el náhuatl tricatl, 
señor o noble; Vrivri, escrito también Uriuri u 
Ori-ori, puede ser el ó pata uri, varón, sinónimo de 
ópatas; en cuanto a Porrocriz véase el Apéndice. 

El idioma huetar debía ser, por consiguiente, 
una mezcla del Tarasco con lenguas del grupo uto- 
azteca, como lo llama Brinton (cahita, tarahúmar, 
náhuatl, shoshone etc.;) y aún es posible que entre 
ellos hubiese tribus Chorotegas, como se verá más 
adelante, y aún caribes. 

Para el señor Peralta la palabra hurtares es el 
azteca uri, grande y llalli, tierra; pero también pu¬ 
diera ser el cahita Jmitern o huete.ru, trucha, pez 
de río, abundante en los ríos del litoral del Pacífico, 
pues en un documento de 1548 se designan con el 
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nombre de fíae/eres. (Doc. t. I Pág. <«;) y con más 
razón pudiera venir esta palabra del tarasco hua- 
Una, cerro, pues dicho pueblo vivía sobre las sie¬ 
rras, según dice Oviedo. 

Examinemos ahora algunos nombres personales 
y geográficos de las provincias huetares. 

El poderoso cacique Garabito residía sin duda 
en el actual valle de San Ramón; y fundó esta 
conjetura: 

1 ° -En los grandes cementerios que allí se han 
descubierto, algunas de cuyas reliquias son de ma¬ 
nufactura tarasca: 


- ~ —En los restos de un camino que de aquel 
lugar iba hacia el valle de Esparta; 

o 9 —En que dicho cacique hacía la guerra a los 
indios Rotos de las llanuras de San Carlos, y por 
consiguiente no podía vivir lejos de ellos: 

4 9—En un título del año 1G7S, en el cual se 


dice 

Pá su 


que el Río Grande viene de Garabito» (t. II, 
14 y este río nace cerca de San Ramón. 


Es de advertir que el lugar llamado hoy Ga¬ 
rabito, entre San Mateo y Esparta, no es el asiento 
antiguo del cacique, sino el lugar en donde los españo¬ 
les le obligaron a establecerse cuando fué bautizado. 


En mi informe del Licdo. Estrada Ravago (t. III, 
Pag. •>, lleno de exageraciones e inexactitudes, se 
lee que el capitán español Garabito, que despobló a 
Bruselas en 1;»2K, dió su nombre a nuestro cacique; 
poro vo insisto en lo que dije hace dos años en El 
hnparcial, esto es, en que Garabito es el taráhu- 
mar (jarabee o garahi superlativo de gara , bueno 
(como si dijéramos el mejor,) y para ello tengo las 
razones siguientes: 


la.--No parece verosímil que un cacique tan 
principal y tan enemigo de los españoles hubiese 
abandonado del todo su nombre patronímico y que 
este nombre no aparezca en documento alguno; 
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2a.—Más inverosímil aún es que todos los in¬ 
dios hubiesen aprendido el nombre español y olvi¬ 
dado el indígena, aún los que vivían tan apartados 
entre sí como la cacica de los Botos y el cacique 
Accerrí, según lo certifica Vásquez de Coronado en 
sus cartas; 

3a.—En el Estado de Durango, México, hay 
también un lugar llamado Garabito, nombre que, se¬ 
gún Peñafiel, pertenece a las lenguas de aquel Es¬ 
tado, entre las cítales se cuenta el tarahúmar. Ade¬ 
más Coyoche, valle de Esparta, sujeto a Garabito, 
es nombre tarahúmar: Coyochic, lugar de coyotes, 
pues en dicho idioma los nombres de lugares acaban 
en chic, sufijo que en Coahuila abrevian en che y 
los Nahuas en chi (Handbook of Amer. Ethnol. 
Pág. 693.) 

Los habitantes del valle de Coyoche eran az¬ 
tecas, a juzgar por el nombre de un cacique de 
aquel lugar, Taque , palabra náhuatl que significa 
noble, señor, como ya se dijo. 

Los Tices, súbditos de Garabito, habitaban pro¬ 
bablemente en Grecia, o Alajuela y eran quizá az¬ 
tecas, pues en esta lengua tieitl, es médico, hechi¬ 
cero; lo mismo que los Catapas o Atapas, pues «Ti¬ 
ces y Catapas todos son unos.» (Doc. t. II, pág. 212.) 

Atapa. (V. Peñafiel op. cit ) es «lugar de rodelas 
o escudos redondos,» y en Tarasco atapu, es rodela. 

De lo que sí no cabe duda es de que los de Ga¬ 
rabito eran Huetares, pues un indio Catapa y otro 
de Garabito tuvieron por intérprete un Huetar 
llamado Coba. (En nahúatl coua es «dueño de ollas 
o vasijas de barro.») 

De los demás pueblos que forman los dominios 
de Garabito, Abacara y Chucasque parecen aztecas; 
Cobobici, Cahita; Cobux, es el Tarasco copux cirue¬ 
las; Xoquia el azteca xoquia, plural de xoquitl, ba¬ 
rrizal; Cobux Ciruelas y Xoquia, Barrial, dieron 
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después Cubnjuquí, nombre antiguo de Heredia.) 
YhkusU, cacique poblado, sin duda, en el lugar que 
se llama San Miguel de Santo Domingo de Heredia, 
es Yolotzin, «coranoucito;» y por último, Barca, uno 
de los pueblos más importantes, puede ser el azteca 
Pala-pan, en el río negro u oscuro,» nombre que 
de acuerdo con la fonética liuetar debía dar Baraba 
(en Talamanca había un pueblo Paraba-vi,) que pro* 
mmciado como esdrújulo, según hacen los Tarahú- 
mares y otros pueblos, dió Barba. 

En cuanto a Toyopan , pueblo del Abra, clara¬ 
mente se ve que es Teijopan o Teopan , en náhuatl 
«templo de ídolos,» y nombre de un barrio de la 
capital de México: los Chorotegas llamaban teyopas 
a los templos, según dice Oviedo (III, pág. lili pa¬ 
labra que tomaron de los aztecas. 

Probablemente Toyopan estaba en el lugar que 
hoy se llama San Isidro de la Arenilla, pues allí se 
han encontrado ídolos, y sobre todo los admirables 
pedestales o altares que don Juan Ferraz bautizó 
con el nombre de Ompa-Ontla. En la finca del ac¬ 
tual Presidente señor Tinoco, su ilustrada esposa 
descubrió un importante cementerio indígena, del 
cual se han extraído preciosos objetos, algunos de 
tipo chorotega. He asistido a algunas excavaciones 
en compañía de los Profesores Tristón y Alfaro y 
tenemos el propósito de publicar una monografía 
sobre los trabajos realizados en aquel lugar. 

No consta claramente que el cacicazgo de Pa- 
caca fuese feudatario de Garabito; pero si que era 
liuetar, como puede verse por los nombres que nos 
quedan. 

Paraca, Papagua o Pacaqua, puede ser el ta- 
rahúmar pacaqua «lugar de pastos,» o más verosí¬ 
milmente el náhuatl Papahuac «lugar de sacerdotes.» 
Y en efecto, en los documentos primitivos está es¬ 
crito el nombre Papaca (t. I. p. 93.) Confirma mi 
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hipótesis el nombre de su cacique Caqui oo. que es 
Quav.hqv.inac, uno de los templos de México; (tam¬ 
bién puede ser híbrido del Tarasco caqui, sapo, y el 
náhuatl ua posesivo: «el ..que tiene sapos,» aludiendo 
tal vez a los dijes de oro) y sobre todo el de su 
hermano Quazarco, a quien el Gobernador Cacallón 
mandó azotar y encadenar. Quesarco es Qu.esúlcaatl, 
dios del viento entre los aztecas, cuyo nombre se 
daba también a sus sacerdotes. «Había muchos Que- 
zálcoatl, pues cada gran sacerdote llevaba ese 
nombre» (Bañeroft’ Works, t. III pág. 2159.) (Herrera 
Década t. III pág. 97, escribe Quotzaaico.) 

(Quedan todavía en esa región algunos nombres 
aztecas, como Tulin o Turen, un pueblo, que es Tu¬ 
llen. junco para petates.! Al Oriente de Papagua se 
extendían los dominios del cacique huerar Aquelznel 
cuyo nombre se encuentra escrito de muy diversas 
maneras en ios documentos (V. el Apéndice.) Es el 
azteca aquetzalli. «el de los pozos o acequias para 
riego.» 

Aún hoy día se conservan en aquella localidad 
nombres nahuas, como Tarbcica, que debió ser 77a/- 
huacan, «enmedio de la tierra seca o estéril.» Cenca. 
«lugar de pinos» etc. denominaciones que ía actual 
población blanca no puede haber inventado. Tu aran, 
cacique feudatario de Aquelzca-ri y sublevado contra 
él en 15153, parece el nombre pima lunch, cerro. 

Examinemos ahora el reino Iluetar de Oriente, 
que abarcaba desde el río Virilla hasta Chirripó y 
Teotique. 

El primer pueblo es Coriravá. o Curiravá, hoy 
Curridabat, que comprendía probablemente desde 
San Antonio de Desamparados, lugar donde hay ex¬ 
celente arcilla para alfareros, hasta Tres Ríos, o" más 
propiamente hasta la laguna de Ochomogo. 

Esta laguna hoy casi cegada, presenta la par- 



1*()R CARLOS IIAliLNl 


(¡7 

lieularidad curiosa de que es el verdadero centro 
del país, a igual distancia de ambos Océanos. 

Uclwniogo es una divinidad azteca ¡1; ñ.roatoco 
y así se llamaba un cacique de Nicaragua (Y. Doc. 
ínéd. de Am. y Oc. t. XIV, pág - . 20.) Lo más cu¬ 
rioso es que a corta distancia está el llano de Ta¬ 
ras, y Taras era la principal divinidad tarasca. 

Si Cavirará era azteca, como parecen certifi¬ 
carlo muchos objetos extraídos allí de las /macas, 
debe ser Cari aba, corrupción de Cúliapan, pala¬ 
bra formada como CnVmcñn , (2) sustituyendo el su¬ 
fijo locativo can por apan, río, que en calata es 
ha 3 . 

El pueblo de Co escrito en los Doc. Acó (hoy 
Cor,; es tal vez el náhuatl acó, arriba: y Quircó debe 
üe ser el tarasco qaer <¡ qair, grande, «el Co Grande,» 
y en eiecto los cementerios explorados por Hart- 
man revelan una población considerable. 

Arriba de Co había un pueblo de IsBirá., es¬ 
crito también Istaró (Doc. II pág. 170) nombre ta¬ 
rasco sin ningún género de duda, pues en Michoa- 
ean hay un lugar futuro, cuyo nombre significa «lu¬ 
gar blanqueado o de nieve» (también en náhuatl 
1 ~/ar es blanco) denominación que corresponde per¬ 
fectamente a la parte alta del lrazú (4) cubierta de 
escarcha, y al actual pueblo de Tierra Blanca. (Es po¬ 
sible que en el lrazú existiera un templo o altar consa¬ 
grado a TlaloCjdios de las lluvias y de las cosechas, pues 
según Torquemada (libro Vil cap. IX) los sacrificios 
a este dios se ofrecían en la cima de las montañas 

ti' ’iHU'lh es la luz, es el sol; (Jmonnno, la noelití y la tierra» (An- 
1 /¡i lophntcs Mr.r,ranas,) (pátf. XVII). O.rontnro, uno de los dioses prisio¬ 
neros de lus aztecas, esto es, cogidos a los pueblos vencidos por ellos (Bou- 
t liat. Momo:/ (l'Arnhenfoij/tí.^Jíim'ry psig. ¡tl.'b) 

^ • 1 'idimuui en Ihu’eijrinai'itm ili; tos oztc'as por K. lJuelua, 1*14’. St». 

Ltj l’ambién puede ser Coilapun alujar del gobernador» pues los 
aztecas separan a voces las vocalc-s: CutUnjimi. t‘o, ¡r>iho. 

Lii ístücn íne sustituido por Avié cuando los talamancas se establc- 
<4eren en Carraco. 
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más altas. La diosa de las aguas, Iztac-Chalchiuhlicue, 
era aderada por los aztecas bajo la forma de una rana.) 

En el Irazú se han encontrado trozos de ídolos 
despedazados sin duda por los misioneros. 

Según Vásquez de Coronado, el Guarco era ca¬ 
cique de Pin-apura, en el precioso valle de Cartago; 
pero la etimología de este último nombre merece 
una investigación detenida, que por falta de tiempo 
no he podido hacer. 

En Tarasco pnru es ayote; en las lenguas ca¬ 
ribes de Antioquia, Colombia, purapurá es helécho: 
sin embargo, al E. de Cartago estaba el pueblo de 
Puririci, había otro lugar al O. de Aserrí, Parir ice, 
hoy Purisca!, y nuestro pueblo llama puriscar la 
acción de comenzar a aparecer las vainas de los fri¬ 
joles,. y purisca o purisco, la época en que cuajan: 
por todo lo cual parece probable que dichas palabras 
vengan de una misma raíz que significa «frijol.> 
Ahora bien, en quechua purutu es frijol, nombre 
que nuestro pueblo conserva bajo la forma porotos 
pero no me atrevo a afirmar que de esa palabra 
salieran las otras citadas. 

Tanto en la Huetara como en las otras antiguas 
provincias de Costa Rica había muchos nombres 
geográficos terminados en ci: Corroci , Orne i, Pncoci, 
etc., y ese sufijo puede ser el eahita ísi, <eu,>- o el 
ópata tzi equivalente al cu. o can del azteca; o el 
tarasco htsi, lugar, altura; en cora tzi o si es sufijo 
de plural. Entre ellos está Uxarraci o Xaraci, hoy 
Ujarraz, valle formado de aluvión y por consiguiente 
muy fértil. Tal palabra puede venir del náhuatl 
ocalla, arenales (como Chara , la isla de San Lucas,) 
o mejor del tarasco acarra, hojarasca (v. Sharra en 
el Apéndice.) 

Tais, nombre que conserva todavía el mismo 
paraje citado en los Doc., es también un lugar de 
Nueva Galicia, Méx., palabra de origen desconocido, 
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.según Peñafiel; y Atiero situado igualmente en la 
hoya del Reventazón, es sin duda el tarasco Ate- 
río (l.i o Atirió, «lugar extremo,» nombre de un 
pueblo de Michoacán. (Bu el na Peregr. de los Az¬ 
tecas, 124 .) 

I-ls también Tarasco Faenare, un río; en el Es¬ 
tado de Guerrero, Méx. Paca aro, del tarasco pu- 
cnarn, donde hay caracoles,» y en la baja California 
hay Pahaarito o Paran rito, como en Costa Rica. 

Teotiqa.e estaba a un día de camino de Tais, en 
los limites de la nación huetar. Es palabra puramente 
azteca y significa «lugar de los dioses o ídolos.» En 
ia hacienda Las Mercedes encontró el D. Hartmann 
un verdadero taller de Ídolos de piedra, por lo que 
parece probable que hacia eso,- lugares estuviese el 
pueblo de Teotique. 

En a población en extremo interesante para 
nuestro estudio es la de Tucurrique, en la cuenca 
del Reventazón, en donde se cogen los mejores peces 
de agua dulce que hay en el país. Hay todavía in¬ 
dígenas en ese sitio: pero como se dijo atrás, son 
descendientes de Talamancas traídos por los espa¬ 
ñoles para reponer a los extinguidos Iluetares. 

Según los Doc. perteneció Tucurrique a unos 
indios Pacneies y luego a los (’urroeies. Su primitivo 
nombro fué sin duda, Carnehic, «lugar de pescados,» 
del tarasco caracha, pescado, convertido en Tu- 
rai'hiij/i/ ¡tomo IV de los Doc. págs, 47.">— 4Í)1.) Los 
Corróeles 1c llamaron (Jotjaerriqae o Caqnerriqa-e 
[rni/ae en la lengua Zoque es pescado); y por último 
se denominó Tucurrique, de tacar, buho (v. Estu¬ 
cará en mi Dio. de Costar r/q.) En Chihuahua, Méx. 
hoy un lugar Clutruchú/ue y otro Taruchíc (v. Pe¬ 
ñafiel, op. cil.) 

Adelanto de Tucurrique estaba la extensa pro¬ 
vincia de Turiarha, nom'bre que los españoles con- 

¡l! \ astitiqy. tic Coronado cscrila-, Alcrro (cartas, pá«¿\ 19.) 
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virtieron en Turrialba , Turéis alba, en latín •'torre 
blanca,» con alusión al volcán que todavía se lla¬ 
ma asi. 

La etimología de este nombre no aparece muy 
clara; pudiera ser derivado del azteca tullín, junco 
o tule, que los huetares pronunciaban tarín, o un 
compuesto híbrido del tarasco lueiri, fuego, y apan, 
río, ba, en cahita. 

En el Apéndice de esta obra pueden verse otros 
muchos nombres huetares de evidente origen mexi¬ 
cano, como Aquiay, Abaruca, Abacara, Atuto, Ayarco, 
Cho, Izcó, Izpacurú, Pici, Quiparí, Tevist.e, Tebuba, 
Totobis, Tocasara, Tuxusti, Xarcopa, Zaquirraga, etc.: 
algunos puramente cahitas y aztecas, y otros muchos 
que no he logrado identificar, por falta de obras de 
consulta. 

Otra prueba elocuente de lo dicho sobre el ori¬ 
gen de los Huetares es el número de palabras mexi¬ 
canas que se encuentran en nuestro lenguaje popular 
y que no pueden haber sido importadas después de 
la conquista, puesto que muchas de ellas se usan en 
México y Centro América bajo formas distintas de 
las costarricenses, y otras han desaparecido total¬ 
mente en aquellos países, del mismo modo que mu¬ 
chas palabras castellanas del todo olvidadas en Es¬ 
paña se han conservado en el lenguaje americano. 

Este hecho es de la mayor importancia para el 
problema tratado en el presente capítulo y cualquiera, 
puede cerciorarse consultando mi Diccionario de 
Costarriqueñismos y el Apéndice de nombres geo¬ 
gráficos. 

En el capítulo siguiente se verá si entre los 
Huetares hubo o no tribus Chorotegas. 
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CAPITULO V 

Chorotegas, Botos, Suerres y Guatusos 

Los principales pueblos de Costa Rica en la ver¬ 
tiente del Pacifico, a partir de Chiriquí hacia elN.O. 
eran los siguientes, a principios del siglo XVÍ. Co- 
.pesiri, Buréela, Charirabea , Burlen, Osa, Bolo, 
Calo, Guaycara . (Guaycora) Durucaca -(Turucaca) 
Garrobañeque, Arrocora, íArreucara?) Cochira, Gob, 
Hurtara, Chovotega (1,) Gurutina (Orotina), Chorni, 
Avancaei , Cot-ori , Pocos!, Paro, Canjón, Nieoya , 
Sabandi , Corecisi (Corobicí), Managua, Chira, Di¬ 
ría. Namiapi. Orosi y Papagayo. (Consúltense todos 
estos nombres en el Apéndice.) 

Yásquez de Coronado salió de Garci-Mutioz en 
15153 con rumbo al tí.O. y después de quince días de 
trabajoso camino llegó a la provincia de Quepo, de 
la cual dice lo siguiente: 

«Hay en esta provincia cacao, mantas, hilo co¬ 
mo lo de Nieoya, todos géneros de comida de indios 
en grandísima abundancia; la gente más limpia y de 
más razón que se ha visto.» Tendrá al parecer 1500 
indios; es provincia de más caudal y ser que la de 
Nieoya; dista de la mar del Sur cuatro o cinco le¬ 
guas... Vino mensajero del cacique con presente de 
puercos, maíz y pinol y fruta. . Este cacique Co¬ 
rrobore es el más lindo indio que he visto en Indias 
(su hermana se llamaba Dulcehé)... Esta provincia 
está en 10 grados; tendrá mil y quinientos hombres 
y más al parecer, en dos pueblos palenques; dista 
de la mar del tíur seis leguas; está un río arriba; es 
gente bien agestada, belicosa, muy guerrera, abilísima 
en su manera. Trata verdad, cosa pocas veces vista 

(*) Charolera viene de Chórala o XoloHaa, nombre, antiguo del lago de 
Managua. (Pefiañel, Nombre* f/e.ntjr. de Mdx. 1885 púg. i»48.) 
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entre ellos; no se emborrachan; tienen mucho oro y 
ropa, grande abundancia de mantenimientos, maíz, 
■frisóles, calabazas, algodón, yuca, plátanos y zapotes, 
y todos otros géneros de frutas de las que hay en 
estas partes.» 

Imposible sería establecer la filiación étnica del 
pueblo de Quepo con sólo las tres palabras que de 
él nos quedan. El nombre de Quepo está en ía No- 
rrencl. Geogra. tfe México de Peñafiel, como origi¬ 
nario de los idiomas de la Baja California y parece 
significar «lugar de lluvias:» Corrobore parece ca- 
hita y Dulcelié parece el popoloca Cu .relié, abeja; 
en cuanto al chirob, especia que en aquella pro¬ 
vincia encontró Vásquez de Coronado, véase el 
Apéndice. 

Tampoco se puede por ahora decir gran cosa, del 
pueblo de Couto o Coctu, situado más al Sur, sino 
que la admirable disposición de su palenque fortifi¬ 
cado recuerda mucho las Casas Grandes de Nuevo 
México; ni de la famosa provincia de Turucaca, el 
Dorado costarricense, sino que en todos esos lugares 
hasta Panamá incluyendo la admirable provincia de 
Cueva, tan minuciosamente descrita por Oviedo, 
muchas costumbres, utensilios, ritos y aún nombres 
propios ofrecen grandes analogías con los de Nuevo 
México y California. 

De todos los pueblos de nuestra costa del Paci¬ 
fico ninguno es de tanta, importancia para el etnó¬ 
logo como el Chorotega. 

Acerca de esta nación dice el señor Peralta: 

Geográficamente formaban los Chorotegas cinco 
provincias. 

I a - —Chorotega la Vieja, su antiguo asiento, y 
Orotina en la Costa Oriental del golfo de Orotina o 
Nicoya, entre el puerto de la Herradura, y el rio 
Avangares. Entre el río Avangares y el Zapan di o 
Tempisque intervenían los Corobicíes. 



IMHi CARLOS OAOlNl 


73 


2'.— y ico y a, la península de este nombre y su 
prolongación hasta el lago de Nicaragua, compren¬ 
diendo los pueblos o señoríos de Zapandí, Nacaome, 
Paro, Cangen, Nicopasaya, Pococí, Diriá, Papagayo, 
Namiapi, Orosi. 

3\— Managua o Mangan. (País de los Man¬ 
gues (I,i llamado en lengua náhuatl Xolotlan, com¬ 
prendiendo los pueblos de Masara, Nindiri, Diriá, 
Diriomo. Diriamba, Mombacho, Niquiuohomo y Nan- 
daime. 

M.—Xeqn.epio o Chorotega Malalacá: Nacaome, 
Goascorán, Ñamasigiie, Orocuina. 

b l . — Ch/apas o Chorotega Acaló:. Chiapa, Acalá, 
Suchiapa, Copaiualá. 

Según Oviedo eran los Chorotegas o Mangues 
ios primitivos habitantes de Nicaragua, y los Nahuas 
que allí y en Nicova estaban mezclados con ellos, 
vinieron después (2 .) El mismo autor nos suministra 
las noticias siguientes: «Estos indios Chorotegas son 
de otra lengua por sí, e más varones e hombres de 
guerra que ios de la lengua de Nicaragua, e la len¬ 
gua de Nicaragua e la de México o Temistlán es 
toda una.- IV pág. 14.i 

Los Chorotegas comen carne humana, o tam¬ 
bién hay g'nte de ellos entre los de Nicaragua; e 
antes que h s cristianos allá pasasen tenían guerras 
los unos con los otros, porque así como difieren en 
las lenguas, asi en eerimonías e ritos e amistad, y 
en todo lo demás son diferentes.» 

«Tienen los mismos templos (opio los Nahuas;) 
pero la lengua, ritos c cerimonias e costumbres di¬ 
ferentes de otra forma, tanto que no se entienden.» 
Y esta es una cruda gente e valerosos en su es- 

(1; Algunos historiadores confunden malamente a los Mangues o Cho- 
rotegns do Nicaragua y Costa Rica eou los .1de Cuatemnla. que son 
de otra familia. 

Los indios de la lengua de Chorotega son los señores antiguos e 
gente na!liraI de aquella» partes. «///*/. t. 1V pág. 1 * 0 .*» «Los de Nicaragua 
(Nahuas. son gente, vernaliza» (id. (51.) 
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fuerzo e muy mandados e subjetos a. la voluntad e 
querer de sus mujeres... E los que llaman e son de 
la lengua de Nicaragua son muy señores de sus mu¬ 
jeres y las mandan e tienen subjetas. En poder de 
esos están los heredamientos de los árboles de cacao, 
e no en poder de los Chorotegas un solo árbol de 
éstos... En poder de los Chorotegas están todos los 
árboles de los nísperos, que en aquella lengua se 
llaman Nunozapot.» (Id. 61.1 

«Todas las lagunas e lagos de Nicaragua están 
poblados en las costas de mucha gente, en especial 
de Chorotegas» (Id. 66,1 y las montañas de Masaya 
(Id. 70.) «Los indios de Nic-oya y Orosi eran de la 
lengua de los Chorotegas.» .;t. III pág. 111.) 

En efecto, en la carta del Licdo. Castañeda al 
Rey, año 1531 está Horotegci y aún Aralegci , por 
Chorotega ( Doc. Inécl. de Amer. y Occ. t. XXIV, 
págs. 184, 186 y 191.) y Horolega escribe Pedro de 
Alvarado, en el repartimiento de indios de Honduras 
en 1536 (Id. t, XV pág. 5.) Oviedo describe el traje 
y costumbres de los Chorotegas, y es innegable que 
en muchas cosas coinciden con los aztecas. 

Examinemos ahora ligeramente la península y 
el Golfo de Nicoya. Geográficamente la primera 
ofrece alguna semejanza con la de California en su 
posición, y lo que es más curioso, en algunos nom¬ 
bres indígenas y españoles. Por ejemplo el río . Co¬ 
lorado unido con el Gil a (Xila o Xira) (1) desemboca 
en el fondo de aquel golfo, exactamente como el 
Tempisque en el golfo de Chira o Colorado. Chira 
era no solamente la isla sino también la tierra cer¬ 
cana a la desembocadura del Tempisque. Los Humas 
o Yumas vivían en la confluencia del Colorado y el 
Gila, y en el Tempisque hay un pueblo Homo: en 
California hay un cabo San Lucas, una isla de Ce- 
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/Iros y una bahía ele Ballenas , exactamente como en 
Nicoya (1.) Los indios de Chara y Pococi no tienen 
canoas sino balsas, dice Oviedo; y lo mismo los de 
California (v. Bancroft, t. I.) 

Las islas de nuestro Golfo y aún ¿ligamos lu¬ 
gares de las dos costas del mismo no parecen haber 
estado ^abitadas por pueblos de una misma nacio¬ 
nalidad. El mismo Oviedo lo certifica cuando dice; 

Estos indios de Chara i.hov isla de San Lucas) son 
de otra lengua diversa <de la Chira') y enriéndense 
algo con la de Carra en Panamá.)» Creo que eran 
aztecas pues Chara es A 'alia, «Arenales.» su cacique 
Mari es Nal/, de nal, «al otro lado,» y el nombre 
del árbol que este cacique dijo, nansi, es nuestro 
nance , palabra azteca, lo mismo que el traje de las 
mujeres. 

La isla de Carlina es la actual Venado, sin duda 
alguna, pues Oviedo dice que los españoles la lla¬ 
maban isla de Ciervos; ahora bien, en Matlazinca, 
idioma de Michoacán y de Toluca, thachoo es ve¬ 
nado. Par o, pueblo a tres leguas de Cangen. en la 
península de Nicoya, es el Opata paro o el Cahita 
paros, liebre. Bagad, es cahita (v. el Apéndice. 

¿¡Se extendieron los Chorotegas o Mangues al 
Este de la costa del Golfo? Es muy probable, puesto 
que en la del Atlántico había una provincia de Po¬ 
coci y en el Golfo de Nicoya una isla del mismo 
nombre, en la cual refiere Oviedo que se pescaban 
las agujas a palos, tal era su abundancia; además, en 
el Guanacaste hay un volcán Orosi, y cerca de Car- 
tago un lugar así llamado desde antiguo; (.'jarra:, 
lugar de Cartago y de Guanacaste; Malina, lugar y 


(1) La actual isla tic Cedros o Cedro ce la que los indios llamaban 
Pocor.i. El señor Fernández <1 ice que Pococi os la que boy *<• denomina Pan 
de Azúcar; pero os fácil descubrir este error comparando la descripción «le 
Oviedo con los actuales datos, (v. Pradin. las islas del Golfo de. .V/rm/a) 
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río de Nicoya, y Matina rio de la provincia de Pococí 
en el Atlántico, etc. (1) 

Los Chorotegas llegaron también hasta Panamá, 
pues Herrera (Década II libro II pág. 87) habla de 
una invasión de Chorotegas en Tabaraba, antes de la 
llegada de los españoles; pero dice que fueron exter¬ 
minados' por el cacique París. Noticias de esta expe¬ 
dición se encuentran también en un documento citado 
en las Relaciones hist. y geogr: por Serrano Sánz (2.) 

De la lengua de los Chorotegas o Chiapanecas 
citaremos el Arte de la lengua Chinpaneea por J. de 
Albornoz; el corto vocabulario recogido por Squier en 
Nicaragua; el vocabulario Diriá-Chiapaneca del Dr. 
K. II. Berendt, manuscrito cuya copia debo a la ama¬ 
bilidad del Profesor Calvert, de Filadelfia; y el de los 
Misioneros del siglo XVIII, sacado del Archivo de 
Guatemala por don León Fernández y sobre el cual 
he hecho un estudio analítico que publicaré después. 

¿Quiénes eran los Chiapanecas? Dice Clavigero 
que según la tradición fueron los primeros pobladores 
del Nuevo Mundo y que viniendo del N. se dividieron 
en Soconusco, yendo unos a Chiapas, y los otros a Ni 
caragua. Brasseur de Bourbourg dice que ese nombre 
viene del río Cbiapan (Tabasco) y que dichos indios 
son restos de una emigración antigua salida de Ni- 
balba, de la cual descienden los Chorotegas de Ni¬ 
caragua. 

Según Hemesal los Chiapanecas son originarios 
de Nicaragua; y Juarros los considera como descen¬ 
dientes de los Toltecas. Esta última opinión, desechada 
por algunos historiadores, parece algo verosímil en lo 
que se refiere a Costa Rica, en donde encontramos a 


{!■■ Hay un lugar en Chiapas. P<n:níci.(v. División territorial he Mé¬ 
xico, í 1U3.) 

(2) 1. TV. ifowkes y otros han señalado la semejanza de forma- y or¬ 
namentación de los metates de Guanacaste con los de Puerto .Rico y de otras 
islas de Jas Antillas. Los metapilcs o manos de piedra de Nicoya, cu forma 
de estribo, no se encuentran en el resto do Centro América, pero sí en 
México. Lo 3 amuletos de jarte de Nicoya tienen semejanza con los de Oaxaea. 
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los Chorotegas establecidos al lado de otras tribus 
mexicanas de diversas familias, sobre todo de la uto- 
azteca, venidas de las costas de California v conocidas 
con el nombre de Toltecas. 

BOTOS (1).—Los indios Botos habitaban en las ri¬ 
beras del río Pocosol. según Vásquez de Coronado, 
quien en 1563 envió a Francisco de Marmoiejo para 
someterlos. «Fué allí bien recibido de una india ca¬ 
cica de ellos.», Los Botos le ofrecieron oro. cacao, 
mantas, y le pidieron auxilio contra Garabito. En 
1639 hizo Hernando de Sibaja una expedición a los 
Botos. Salió de Barva, atravesó la cordillera por una 
parte llamada «La loma del real de la miel» i Vara 
Blanca?) y encontró primero un río llamado Supi r>), 
v después como a tres leguas, otro muy caudaloso 11a- 
madoC^¿/7s(S. Carlos, ien donde halló rancherías de Grie¬ 
tares, refugiados alii para librarse de la tiranía de 
los españoles. Cogió allí dos indios Botos con quienes 
se comunicó por medio de un Güetar que conocía la 
lengua de éstos i Doc. t. II pág. 244) (3). En 1640 re¬ 
pitió ia expedición Jerónimo de Retes y logró apo¬ 
derarse de dos caciques Botos, llamados Pisisa.ra v 
Vodca. 

En 1666 el gobernador López de la Flor hizo 
traer todos los indios Botos y los pobló en Atiero 
(Doc. t. III. pág. 306.) 

¿Quienes eran los Botos? Cuando se exploren las 
sepulturas que debe haber en las riberas del San Car¬ 
los y del Sarapiquí, podrá tenerse una base segura 
para la filiación étnica de ese pueblo. 

El nombre Boto es sin duda otorni (4) de boxh-to 
«rastrojo», pues en el Estado de México hay un sitio 

(1) «Iin el río do Ciripiqnl, hay pocos naturales, quo llaman Hotos... 
lacen estos que do la otra hunda ilol Desaguadero hay mucha suma dellos „ 
U eral til, Cosía Rica. Rica, y Panamá, pág. 644, Doc. del alio 15U1.) 

(2) En Chiapaneca «tiorra blanco.» Sería el Peñas Blancas? 

(3) jí»8í o prueba que los Botos no eran Güetarcs. 

Interesantes noticias sobre los Botos, o TQRon, como decían los es¬ 
pinóles, pcetlcn leerse en la relación del viaje del Capitán Calero en 1539 . 

('!) Oto-raí significa «nada quieto.» 
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llamado Bocio, y en el de Hidalgo hay doce lugares 
que llevan el nombre Bolo (v. División'territorial- de 
Mea-. 1913.) Además los otouiics ocupaban de prefe¬ 
rencia las partes montañosas, y yo encuentro cierta 
analogía entre los nombres «volcán de los Botos» (hoy 
Poás.) montañas de Ola (hoy Dota) y las de Osa (hoy 
Golfo Dulce) aunque es también posible que los grie¬ 
tares dieran a dichos indios nombres otomíes en 
atención a sus costumbres. Esta hipótesis es verosímil, 
pues ios Botos bien pudieran ser de la familia del 
pueblo de Sita-re , tanto porque en un documento ce 
154b dice: «una provincia que se llama Si'.evre, que 
es tierra de Boto» (t. XI pág. 387.) como porque pa¬ 
rece muy natural, dada la topografía de aquella región, 
que los indios délas llanuras de Tortuguero se hubie¬ 
sen corrido hacia el O. hasta las de San Carlos (1.) 

Para la afinidad entre Bolo, Dota y Dosa, con¬ 
viene recordar que había en 1522 un cacique lla¬ 
mado Boto a nueve leguas de Golfo Dulce <Doc. Ined. 
XIV, 20.) 

SUERKE.—La provincia de tíuerre comprendía 
probablemente desde el rio Pacuare hasta el Colorado, 
por la costa, pues la provincia de Pococí llegaba hasta 
el río Matina; y hacia el O., se extendía por las lla¬ 
nuras de Tortuguero y Santa Clara hasta el Sara- 
piquí, por donde estaba en contacto con los Botos. 

El nombre de Suerre es el talamanca su o site, 
tortuga de carey, y re o W rio, nombre que traducido 
ai castellano, conserva todavía aquella región: Tor¬ 
tuga, et o. 

El Licdo. don Cieto González Víquez en su in¬ 
teresante monografía Apuntes sobre Geografía his- 

(] .' Los Bofos y Supures oran de la familia de los Caribes de Nica¬ 
ragua, los <Ví,;-{dt?s, de Nueva Jaén. Estos se pasaron a la margen derecha 
del San Juan cuando el Capitán Castañeda pobló a Jaén (t III, púj?. 43.) 

Los caciques Votos usaban una especie de coselete, sin mangas, que no 
pasaba del ombligo: los demás indios andaban desnudos o con pampanillas 
de inasíate (t. III pág. 37.) 
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(úrica de Costa Rica, discute jel problema de cuál 
fue el rio conocido con el nombre de Suerre du¬ 
rante la dominación española. Sin pretender resolver 
el punto, y como simple opinión mía, diré que pa¬ 
rece verosímil que el primitivo Suerre fuese el ac¬ 
tual Tortuguero no sólo porque el nombre indio í sí 
lo indica, sino también porque en un documento de 
1540 dice: «A la mano derecha del Desagua¬ 
dero estaban dos ríos caudalosos, uno que se llama 
Suerre. y el otro Saca,•aba.» Ahora bien, Sa.caraba 
se compone de (sacar o tacar, buho, brujo, y apan, 
en azteca, rio ¡aba en cahita.i lo que prueba que 
este rio pasaba por el lugar del buho, Tucurrique, y 
por consiguiente el Sacnraba no era otro que el 
Reventazón o Jiménez, hoy Parismina. 

Los datos más antiguos que poseemos sobre los 
habitantes de Suerre los debemos al italiano Jeró¬ 
nimo Benzoni, compañero del desgraciado Diego 
Gutierre■■ en la expedición que costó a éste la vida. 

Benzoni nos ha conservado los nombres de al¬ 
gunos caciques de S erre, como Chiupa (Quiupa,) 
Camachire (Camaquirei y Cocori y algunas palabras 
como i sea (tierra), stasa (enfermedad), chichi (hom¬ 
bre', (¡aiarnela (oro), easea/i (danta), mallo (oran- 
de. 1 1 .1 

El Dr. Brinton señala algunas analogías entre 
estas voces y las de Talamanca; p. eje.: en cabccar 
hishen , tierra (ishicuh. en Chirripó,) che o hechichi, 
hombre, marido: en Cima, /amali, grande. Creo que 
stasa, enfermedad, puede ser s tac, calentura, en el 
dialecto de la. Estrella. 

No es, pues, aventurado asegurar que los indios 
de Suerre no eran Jíuctares, sino afínes del 
grupo de tribus talamancas. Cuando se prac¬ 
tiquen exploración s arqueológicas en esa región 
podrá darse con más certeza la filiación étnica de 


'1¡ Hrinton 'Huí Klhuic Affinilios of ihc Gnelorcs of ('. Rica. 
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los indios d3 Suerre. Los objetos de oro y los ídolos 
encontrados hasta ahora en Santa Clara revelan un 
arto notable, adquirido talvez por las relaciones con 
las tribus mexicana o traído de la América del 
Sur (1.) 

Es probable que los Huetares de Cartago se co¬ 
municaran con los indios de Suerre por las alturas 
del Irazú o del Turrialba. Cerca del río Sucio se 
han encontrado restos de un camino empedrado, 
acaso el camino de Suerre citado en el t. VII, pág. 
405; y es probable que por allí subieran los com¬ 
pañeros de Diego Gutiérrez cuando divisaron el 
Pacífico. 

GUATUSOS.—A mediados del siglo XVIII obser¬ 
varon los vecinos de Esparza ' hoy Esparta! y también 
algunos que habitaban más al Norte, cerca de la 
cordillera de Tilarán (2) que de sus fincas desa¬ 
parecían a menudo reses vacunas y frutas, particu¬ 
larmente del potrero de la Guatusa, en el cerro 
Guatuso, a tres leguas de la ciudad. Una expedición 
ordenada por las autoridades penetró por ese lugar 
y dió con el rastro de unos indios desconocidos que 
vivían ocultos en las selvas, hacia el lago de Nica¬ 
ragua (3.) 

Eutre estos indios que desde entonces se deno¬ 
minaron Guatusos, por el lugar donde aparecieron 
por primera vez, se encontraron algunos indios de 
Boruca y Pacaca, refugiados allí para escapar a la 
dominación de los blancos. 

En 1783 el Obispo Tristán exploró el territorio 
de los Guatusos (véase la relación del viaje en la 


(1) El señor Minor C. Keith exhibió hace poco en el Museo ileNaeva 
York una preciosa colección de cerca de quince mil objetos encontrados en 
Santa Clara. 

(2) Tilarán es palabra azteca: de tilaua llover mucho, y htn (lian) en. 
Así. lo certifica el Obispo Tristán. qnien dice que esa palabra en lengua 
india significa, «país y puerto de muchas aguas» (v. IUst. de, 6'. A’., pág. <'>¡3-1.) 

(3) Los pormenores de esa expedición pueden leerse en el tomo IX de 
los Doe. de L. Fernández, pág. 510 y siguientes. 
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Hisl. de Cosía Rica, pág. 62o y siguientes»; y un si¬ 
glo después el Dr. Thiel, Obispo de Costa Rica, 
logró por iin entrar en relaciones con dichos indios 
y estudiar su lengua (v. la colección de La Gaceta 
Oficial de 1882.) El Dr. Frantzius en su monografía 
Las riberas del rio San Juan cita otras expedi¬ 
ciones y las leyendas que corren acerca del origen 
de los Guatusos. 

La versión más corriente antes del viaje del 
Dr. Thiel era que los Guatusos tenían la tez blanca 
y el pelo rubio o bermejo, y que a esta última cir¬ 
cunstancia debían su nombre, por el parecido con 
el pelaje rojizo del roedor llamado guatusa. 

Algunos los creen descendientes de los antiguos 
Corobicies 1 1); otros los consideran como restos de 
los Botos. Esta última hipótesis me parece la más 
verosímil, pues no hay duda de que los Guatusos 
pertenecen a la familia caribe, como los indios de 
Suerre y los Chontales de allende el San .Juan. 
Expondré en corroboración de mi aserto nuevos da¬ 
tos en un trabajo que estoy preparando sobre la et¬ 
nología de Nicaragua. 

Insto nuevamente al Gobierno para que ordene 
algunas exploraciones arqueológicas en las llanuras 
de San Carlos y Río Frío y para que haga venir a 
la capital algunos indios para hacer un estudio más 
completo de su'lengua, pues el vocabulario del Dr. 


( 1 ) Los (( ’o/ybL-iea o ( ’o, rc<'>cs retaban a 4 légalas de Sa- 
buudi (río Tempisque,) según Cereceda (Ooc. lnéd. XIV. ¿0) y al N. O. del 
anterior según Oviedo. Herrera dice que la lengua Combiei' era la misma 
de Chuluteea, es decir, la Ohorotugn; y (lomara dice qne ol Oorobioí es 
lengua quo «loan mucho , lo cual puedo aplicarse al náhuatl o al tarasco. 
Lo que parece, seffuro es que eran mexicanos como los demás del golfo, 
pues los objetos extraídos de las sepulturas cerca del Tempisque son azte¬ 
cas o chiapuneeas; y que los corobicies no tenían la importancia que se les 
atribuye, pues en documentos posteriores a los citados no se menciona dicho 
pueblo. ¿Serían ('olltitas (Curtías,) nación directora a la cual estaban some¬ 
tidos los aztecas? (Bancroft 111. 307.) Los toltecas tomaron el nombre de 
Culhuas ya mezclados con otras tribus de Análniac. (Amér. a tráete de los 
sifjlos, *)03.) El señor A y ó n en su Hisl. de Nicaragua llama a los Corobicies 
('o.ribis/s, no sabemos por qué. 
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Thiel, además de ser incompleto y de carecer de 
base gramatical, adolece de numerosas inexactitudes. 

Interesante sería seguir el camino de los pueblos 
mexicanos al través de Centro América con direc¬ 
ción al Sur, estudiando comparativamente los nom¬ 
bres geográficos que quedan como huellas de su paso. 
Como tal empresa no se ha intentado aún y como 
no disponemos de datos suficientes para realizarla 
por ahora, nos contentaremos con apuntar algunas 
de las toponimias hondurenas, tomadas do la obra 
del Dr. A. Membreño, Xombres (ieogni pcoa Indi¬ 
gencia de Hondura .s, y a continuación los correspon¬ 
dientes mexicanos que trae el señor Peñafiel. con 
sus respectivas etimologías, en su monumental libro 
Noriirnclai)'ra geográfica de Me.rico. 

Lástima que el ilustrado Dr. Membreño haya 
dado tan poca importancia a las diversas lengua.-, 
indígenas de su patria, y tanta a la azteca a la 
cual refiere, a menudo sin razón, la mayor parte de 
las etimologías. 

HONDURAS —Aeaguales. Acapa, Aguan, Agua- 
tepeque. Alacán, Ajuquinapa, Aloterique, Amapa, 
Amapala, Apante, Apasapu, Aquespala. Azaeualpa, 
Bayaquera, Cacalotepe, Cacast.erique, Caulote, Cava- 
guanea, Giles, Cinaca, Coaca, Coapan, Cocona, Colapa, 
Cones, Cualaca, Culhuaque, Chaca-lapa, Chacata, Co- 
songle, Chachagua, Chapoapa, Chicuara, Chichicaste, 
Chilapa, Chilistagua, Chindona, Choloma, Chivana, 
Guasabasque, Guavape, Humuya, Iguala, llama, Is- 
tapa, Istabaca, Iscamile, Jalapa, Jalteba, Jamaili, 
Jayacayán, .ligua, Jiqiiinlaca, .iunneate, Magua, Ma- 
sapa, Masatepe, Matagua, Mntailapa, Mazaguaca, Meta- 
pa, Oajaca, Ocomán, Ocoa, Ocotepeque, Opoteca, Ola, 
Olocingo, Patuca, Petapa, Pinolapa, Posta, Quechuca, 
Quelala, Quepa, Quezalnpa, Quezaltepeque, Quila- 
mulapa, Qui mistan, Quioco, Quiquisque, Sagnay. Sa- 
pota, Saque!, Sasacale, Sautepe, Seguale, Senscnti, 
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Sicalapa, Mico, Siguato, Sinacantán, Sixe, Suchista- 
baca, Sula, Muinasapa, Tecuantepe, Tehuacán, Te- 
inoaques, Tempisque, Tenango, Teota, Tepeaca, Te- 
pusteca. Yequilimay, Yojoa, Zacualpa, Turupe o Tur- 
turupe, etc., etc. 

MEXICO.—Acahuales. Acapan, Aguanito. Ahua- 
tepec. Ala cate, Ajoquentla, Alotepec, Amapa, Ama- 
pal, Apantle, Apasapan, Aquexpalco, Azacualpa, Baya- 
jori, Cacalotepec, Cacastle, Carióte, Cayahualco, Cila, 
Cinaea.Coaca, Coapan. Cocona, Colapa, Coné, Cualac, 
Culhuacan. Chacalapa, Chacata,Cozón, Chachapa, Cha- 
poapa, Chicuala, Chichicaste, Chilapa, Chilixta- 
huaca, Chindiia, Cholomo, Chívala, Guazabés ■-tribu.) 
Guayapa. Humaya. Iguala, llama, Iztapa, Ixtlahuaca, 
Lxamilpa. I.xtapa, Jalapa, .Jaitepa. y Xaltipan, Ja- 
may. Xa vacarían. Jihuacan. Jiquinaque, Jonacatlan, 
Macua. Mazapa. Mazatepec, Matlacua, Mazahuacán, 
Metapa. Oaxaca, Oeomantla, Ocoapau, Ocotepec. 
Üpodepe. Cha, Glíozingo, Patuja, Petapa, Pinolapa, 
Poxtla, Queehulac. Quelele, Quepo, Quetzalapa, 
Quetzaltepec, Quilamula, Quimichtepec, Quiojoó, 
Quequexque, Sahuayo, Zapotlán, Saquila, Zaza- 
cuala, Zautla, Zehuale, Zentzenguaro, Zicapa, Sicorae- 
Sihuathi, Zinacantí'in, Xicx, Xochistlahuaca, Sola, 
Zomajapa, Teeuantepee, Telniacan, Temoac, Tem¬ 
pisque, Tena neo, Teoría, Tepeaca, Topoxteco, Vaquí, 
Echojoa, Zacualpan, Cucurpe, etc., etc. 

Es indudable que entre los nombres geográficos 
de Honduras hay muchísimos aztecas: pero también 
los hay tarascos, cahitas, chiapanecos, otoiníes, etc., 
y algunos de los idiomas de la familia caribe ¡goa- 
jiquiro, moreno, lenca, etc.) 

Tengo el propósito de hacer un estudio etnoló¬ 
gico de Nicaragua y Honduras, muy difícil sin duda 
a causa ele la diversidad de llamones que poblaron 
‘•sos países, lie comenzado ya a- recoger materiales 
y abrivo la. confianza de que me ayudarán en la em- 
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presa las personas que en dichas Repúblicas se de¬ 
dican a esta clase de investigaciones. 

¡Cuántos problemas atractivos presenta la etno¬ 
logía centroamericana! El origen de los Chorotegas, 
de su cultura y de su idioma; el paso de los taras¬ 
cos y cahitas y las relaciones de sus idiomas con 
las lenguas deí Istmo y de Sud América: el límite 
meridional de la familia Maya-Qu ché y el setentrio- 
nal de la caraibe; y otros muchos eme ofrecen vasto 
campo a los jóvenes irtelectuales hispano-americanos. 
¡Cuánto progresarían nuestras Repúblicas si la ju¬ 
ventud, en lugar de perder el tiempo en vanos es¬ 
carceos literarios o en continuos placeres, dedicase 
algunas horas a recoger objetos arqueológicos, datos 
historíeos y geo ráficos, cantos, tradiciones y cuentos 
populares, eu una palabra todo el material con que 
más tarde han de formarse la ciencia y la litera¬ 
tura nacionales! 

Conocer su propio país e.s el primer deber de 
todo hombre, y quien no conoce su patria no puede 
amarla. 



APKNDICE 


Nombres indígenas de Costa Rica 

Sacados do la colección de Documentos publicados por don 
León Fernández y clon Manuel María de Peralta. Los números 
romanos se refieren a ios diez tomos del señor Fernández y la 
fecha es la del documento. Otros muchos nombres indí¬ 
genas no incluidos aquí se hallarán en mi 'Diccionario de 
Costarriqueñismos.» (2a. Edición.) 


A 

ABACARA.—Año 1569. t. V. 24. Abocara y Citará , 
caciques de Tariaca. Talvez del azteca auatl, 
encina; calla, casas; o de apancalla, casas del 
canal. 

ABAJARA.—-1569. Y. 2H. Pueblo situado en el Río 
Grande, lo mismo que Chucasque. Obedecía a 
Garabito; email, encina; talan, enmedio. 

ABACO.—1569. V. 25. Abaco y Cubicara, caciques 
de Anteara. Del azteca Apanco? 

ABACITABA.—1569. Y. 24. Pueblo citado entre Uxúa 
v Duxúa. Su cacique era Qabat. Puede ser el 
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azteca apa: 11 i, lebrillo, llalli, tierra, -pau, sobre; 
apaztapa, aba; taba, abad taba; o ele apa: ti i, 
calabaza; apazlapan «en el río de las calaba¬ 
zas». O es quizá corrupción de Ab ice taha <v.) 

ABARI. —1619. VIII 186. Indio de los sublevados 
Aoyaques, Cureros y Hebenas. Aban', en ca- 
hita, es «elote.» 

ABARUCA.—1563. IV. 224. Cacique de Oroci. Apa- 
laca, azteca atl-paloacan, «enmedio del agv.a 
que baña,» es decir, en 1a. catarata. 

ABEBARA.—1569. V. 25. Cacique de Mesaban! ¡en 
Tala manca.) Otros eran Quecocara, Duytari y 
Turere. Bara significa quizá tierra, pues en 
talam. islas se dice daché-bara, de (laché mar. 

ABICARA.—1564. IV. 321. «Los caciques Muruz, 
Abicara, Cocosei, Aruciza, de los pueblos de 
Ayac, Bucacara, Queri (Querey?) y Mixú.» Pa¬ 
rece cacique de Bucacara, que estaba en la 
provincia de Pococí.» VIL 347. Abicara, indio 
de Tucurrique. Auicalla «pueblo nuevo, agra¬ 
dable.» 

ABICETABA.—1569. V. 27. «A Domingo Jiménez 
(se encomendaron; los pueblos de Abicetaba y 
y Xutr?gua.» 

Es el azteca Apiztlapan. Abi:laba, Abice- 
taba, «sobre los hilos de agua.» II. 101. Ano 
1611. «Los pueblos de Caldcara, 1 '¿celaba y 
Arfeo.» Abicetaba se transformó en Vicetaba, y 
luego en Vicdta. 

ABITA.—1569. V. 23. «Coriravá y su provincia; son 
principales della Abita y Ayarco.» Aaic-tlan, 
«en las tierras agradables.» 

ABITE.—1563. IV. 224. «Yurusti, cacique de To- 
yopan, en el Abra, Yuruci, cacique de Cobux 
y el cacique de Abite.» ¿Abitai 
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ABITO. —1539. Historia de Costa Rica. 64. «Pueblo 
arriba del raudal del Toro, en la margen del 
San Juan.» 

ABITURI.—1569. V. 23. «Uxarraci el del valle; en¬ 
tra en esto el principal Abituri, questá po¬ 
blado encima de las sepolturas.» 

I. 285-1575. Uxarraci que es en el valle del 
Goarco... con lo.? principales Abituri y Cuarriba 
(«encomendado a Peralonso de las Alas»). ¿Del 
azteca auic-tullin'? 

ABUBAES.—1682. VIII. 421. «La Concepción de Bo¬ 
ruca en que se comorenden Abubaes, y Co¬ 
tos.» t. IX. 93. id. 

ABUQARRA.—1569. V. 24. «Cacique de Couto; los 
otros.son Sagora y Cebaca.» 

ABUX.—1563. IV. 236. «Otros ocho caciques natu¬ 
rales del Guarco, Turriarba, Oroci, ; Puririci, 
Quercoc, Ah te» V. Ebux. 

ACABA.—II. 37. Cerro de San Mateo de Chirripó. 
«Aca-pan» sobre los carrizos; en efecto éstos 
forman allí selvas impenetrables. En el estado 
de Hidalgo, Méx., hoy Acapa. Acapan, «en las 
cañas,» pueblo consagrado a Acatl, el dios Caña.» 
(Robelo, pág. 43.» 

ACAQUE.—1605. V. 123. «Pueblo de Talamanca ci¬ 
tado entre A Icaga a y Cabreara.» 

Acaxee. Nación india de la provicia de 
Topia, Méx. 

Acaco. Lugar del Estado de Hidalgo, México. 
¿Del azteca acatl, carr.zo y el locativo e «enme¬ 
dio?» 

ACQARRI.—1563. IV. 225. «Los pueblos de Toyopan 
y Abra y Apear r i.» III, 44. Auzarvi. v. A que¬ 
sear i. 

ACO.—1570. VII. 183-186. V. Coo. 
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Acó, en náhuatl es «arriba, alto.» Acó, en 
Talamat ca, «arriba.» 

ACOYTE.—1593. VII. 405. «Correque tenía cuatro 
casas en donde pasaba temporadas: una en Ati- 
rro, otra junto a Corroce, otra en Turrialba y 
otra en un Cañahuatal camino de Suerre, que 
se decía Acoyte.» ¿Azteca a cuitl-tlan, «en el 
agua sucia?» ¿Río Sucio? (Cerca del Río' Sucio 
se han encontrado restos de un camino empe¬ 
drado.) 

Acoti.iJAn Nuevo MéxicoUugar natal de Motee- 
zuma. En Nicaragua hay Acoyapa. 

ACUES.— Peralta, Costoi Rica, Nicaragua y Pa¬ 
namá : pág. 441 «La provincia de Ara y 
Aoves» (Doc. de 1571.) ¿Cicuas? 

AJARRA.—1775. II. 41 V. Sharra. 

A-xalla-n. — «En las arenas del río.» 

ANACA.—1569. V. 24, Pueblo de Talamanca, citado 
entre Guacara y Cariba. Su cacique era Moruz 
(Peralta trae Morure, Costa Rica, Nica ragua 
y Panamá página 424.) Moruz, aparece como 
cacique de Ayac en el tomo IV, pág. 521. Y. 
Ruz. Anaca, Peralta, Rosto. Rica , Nicaragua 
y Panamá., pág. 424. 

ANUCIRA.—1564. IV. 511. Cacique de la provincia 
y pueblos Mixú, Ayaca,Picirrí e Duacarí. ¿Aru- 
ciza? (V.) 

A05 A QUE.—1;>69. V. 24. «Su cacique era Cerbica.» v. 
AUYAQUE. 

U. 27. «A Alonso Ximénez, en el pueblo de 
Aovaque con el cacique Boquinete 300 indios 
y a Juan Ximénez otros 300 con el cacique 
Narigueta.» 

V. 160. Año 1610. «No faltan esmeraldas fi¬ 
nas en la provincia de A oyac, 30 leguas de la 
ciudad de Cartago.» 
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VIII. 160. Año 1620. «Los Aoyaques, que dis¬ 
tan como 12 leguas de mal camino de San 
Mateo de Chirripó.» 

Grafías: Ayac, /[yaca, Auyac, Auyaque, 
Aoyaque. 

Aoyaqne, puede ser el náhuatl atoyac, «en 
el río» o auyac «agradable.» 

APARL—1710. IX. 108. «Los indios de Cavécar, que 
éstos y los de A'pari, y otras naciones ya la¬ 
ten ian dada (la paz) que unos y otros pasan de 
200.» 'informes de Granda y Valvíu.) V. Abari. 

AQUECaRI,—1563. Cartas de V. de C. págs. 29 y 
30. Cacique al Sur del Abra. Del náhuatl Aquet- 
zalU, «alberca, acequia para riego.» 

Variantes en los Documentos: Aquiqarré, 
Aqaicei ri, Accerri, Atcerri, Ac-c-arrí (hoy 
Aserri. 

AQUIARES. — 1738 IX 306. Río de Turrialba, que 
conserva todavía ese nombre. 

AQUIAY. —1569. V. 27. Pueblo hacia Atirro. Proba¬ 
blemente es el lugar que hoy se llama Aqui- 
ares. ¿Del azteca aquian , entrada, paso? 

AQUIQaRRÉ.-— 1563. VII. 29. (Aquecerrí) «Las pro¬ 
vincias de Garabito, Coyoche, Guarco, Pacaca, 
Aquicarré, Xoquia y Zuriarba» las 7 giietares) 
V. AqUEC’AKÍ. 

AQUICERRL— 1563. I. 274. «Los pueblos de Aqui- 
cerrí y de Garabito y de Moyagua.» V. Aque- 
pAKi. V. 27 Aqaizerri (o Alcen-i) V. Aquecaru 

AQUITAVA.—1569. V. 23. «Coo: son caciques dél 
(de este pueblo) Chu macara y Aquita va.» En 
Guerrero Méx., Acuillapan: «en el agua o río 
sucio.» 

ARA.—1563. IV. 233. «A la vertiente de la mar del 
N. Texbi, Ara, Güera, Tuaca, Cuexara, Cabarú, 
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Carurú, Araraca, Tamari, Queribista, Tavmarú.» 
Aran V. 128. Artan II, 199. Hara. 

¿Azteca Atlan, Alian, Aran. 

Atlan, «en el agua, cerca del agua. 

ARABORA.--1563. IV. 233.—38.— «Los pueblos que 
comienzan de la cordillera del Sursou: Quepo, 
Couto, Boruca, Cia, Uriaba, Xarixaba, Yabo, 
Duba, (Duyba?) cabara (Cabra?) Baretzo, Tacbite, 
.1 rabona, Cabangara, (Cabagra?.i Quecabangara, 
Quaqua, Quecurú, Baldeara, Curufi.» 

Carlas de Vázquez de Coronado, Arobaka. 
En dorasque alabóla es «tigre.» 

ARACARA. —1569. V, 24. Pueblo citado entre Ta¬ 
naca y Chicagua. Sus caciques eran Abaco y 
Cubicara. 

A eticara dió probablemente arragre , abe- 
jilla que hace panales en las grietas. En ta¬ 
rasco aracu es grieta y arAcuri, el que hace 
grietas; acapara es abeja. Ar raba i-a es hoy 
un lugar del Paraíso (Cartago). Peralta. Costa 
Rica, Nicaragua y Panamá, pág. 424, trae 
Arácara, citado entre Tariaca y Mesaban! y 
sus caciques Daraycora y Muameari... 

ARAN.—1605 V. 128. «Los pueblos de Cucaque y 
Aran.» V. Ara. 

ARARACA.—1563. IV. 233. Pueblo citado entre Ca¬ 
rurú y Tamari. 

¿Aracaea? 

ARARE—1707. «Coén, Tariri y Arar}, y otro lla¬ 
mado Orén, rios grandes que juntos desembo¬ 
can al mar del Norte.» 

Es el actual río Lar i. En Sonora HaralL 
(Roe. de Amér. y Occ. XIV. 325.) Arar i es sin 
duda Ára-rl, río de Ara. Arlar i, rio afluente 
del Orinoco. (Gumilla, Hisl. de las 'tuiciones 
del Orinoco.) 
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ARARIBA.—1570. III. 89 y siguientes. 

Pueblo de Talamanca. Parece palabra hí¬ 
brida de Arar i y pan. «sobre;» o del cahita 
ha, río. 

ARCARA.—1564. IV. 299. «Los caciques nombrados 
Cengarao y Arcara , caciques del pueblo de 
Bitagara.» pág. 920. Arcara. 

AREMAYBA. —1640. II. 236. Pueblo sacado de las 
montañas de Sarapiqui. 

ARIAN.—1590. II. 199. V. Ara. 

ARUCIZA.—1564. IV. 321. «Cuatro caciques llama¬ 
dos Muruz y Abicara, Cocosci, Aruciza , de los 
pueblos de Ayac, Bucacara, Queri, Qucuepa, 
Mixú, que es en el río de Tarire.» V. Ruz. 

ARRACA.—1611. II. 191. «Dixo llamarse Mateo 
Arraca, y que es natural del dho pueblo de 
Parragua y Ariari». 

¿Araraca? Talvez del nahuátl AUaca, cala¬ 
bazas largas. 

ARREUCARA.—1619. VIII. 159. «Un indio de los 
Auyaques, principal, llamado Arreucara.> pág. 
169. Arrancare. 

ARROCORA.—1523. Hist. de Costa Rica. 34. «El 
cacique Arrocera está 5 leguas adelante (de 
Carobareque)» y a 8 leguas del cacique Co 
chira, que estaba más al Norte. 

Doc. Incd. de Amér. y Occ. XIV. 22, dice 
Arococa. 

¿Arreucara? 

ATAO.—1569. V. 24. «Corroci (pueblo); llámase el 
cae.que Alao .» 

¿Del azteca Allana, dueño del agua? 

ATAPAS. 1662. VIII. 294. «La doctrina de Santa 
Catalina de Garavito... consta de tres pueblos 
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en distancia de 20 leguas poco más o menos: 
San Ildefonso de Alapas, Santa Catalina y 
Abangares: están en el despoblado que hay 
desde Nicaragua a Costa Rica.» 

Atapas significa «lugar de rodelas» (Peñafiel, 
Nomenel. geog. de Méx. 291.) Alapu, en tarasco 
es rodela ( llandbook of Amé)'. Ethnologi/, t. 1 
109.)— Atapa en Chorotega (Chapaneca), es duro, 
fuerte. 

Nótese la analogía entre Atapas, A tápaseos, 
Tabasco y Tarasco. 

En Colombia había unos indios Colimas muy 
ieroces que en su lengua materna se llamaban 
tapas , que significa «piedra ardiente.» (V. Re¬ 
lación de Snárez de Cepeda. Año 1581.) 

ATARRÁ.—1593. VII. 398-99. «Joán de Atareó, ca¬ 
cique del pueblo de Oroce» (hombre de sesenta 
años.) 

Atareó es hoy una abejita que hace colmenas 
de mucha miel. 

Debe de ser el tarasco apara o citara , 
abeja. 

ATCERRI. —V. Aquecakí. 

ATEO.—1605. V. 123. «En el real de Viceita, pro¬ 
vincia de Ateo, del valle de Duy.» 

VIII.—83-84. Hizo (el padre Ortega) hacer 
iglesias en los pueblos de Tariaca, Usabarú, 
Aleo y Moyagua.» 

Azteca atl-leotl, dios del agua. 

En El Salvador hay un lugar Ateos, llamado 
primitivamente Aléhncin (Laí ez, Los Pipiles, 
pág. 25.) 

ATERRO.—1563. IV. 235. «Provincia que confina con 
la del Guareo.» V. 24 (1569) «Atirro: es cacique 
del uno Cutiura (Cutibra?) tiene mucha gente; 
el otro Atirro no se sabe lo que tiene.» 
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II. 17b. (16 11.) «María Pixoro, india de Atirro.» 

Hoy se conserva el nombre. Cartas de. F. de 
Coronado, Aterre. 

En Michoacán hay Alario, «extremo.» 

AfílO.—-Io90. VIL 349. «Por otro nombre Cateva.» 

Indio de Corroci. V. Atuto. 

AI UT O. --1590. VIL .'S47. Indio de Cuquerique (Tu- 
currique.) Parece ser el mismo Atoo. 

Al alo, en tepehuán, significa «tierra vertical.» 

. Atalo, «lugar de pájaros acuáticos.» íPeñafiel. 
Xomencl. (leoyráf.) 

Ahito, lugar de Guerrero (División terri¬ 
torial di’ Alé.rico 1913.) 

A\ AC.—15(14. IV. 321. «Los pueblos de Aync, Bu- 
cacara, Queri, etc.» IV. 312 .—Ataca'. Alixú. 
Ayaca, Pirirci y Duacarí.» 

Ayaca, en cahita, es víbora;» pero Ayac 
debe de ser el mismo Aoyaque (y.) 

Al ARCO.—1569. V. 23. «Corriravá y su provincia; 
son principales della Abita y A y arco.- A» ¡jal¬ 
eo, «en lo agradable.» 

A4EA1L.—L>64. IV. 306. Pareció presente Ai/eui/e, 
cacique del pueblo Tequcmia, que es en el 
valle del Guaymí. provincia de Coaca. 

Id. pág. 307. «Los pueblos do Mesaban) e 
Lcubará e Duaquita e Ayea.ye .» 

jAriarit 

AUYAC.—1364. IV. 310. «Muruz,cacique de Auyac y 
Hijeara, ques en la dicha provincia de Pococí.» 
V. Aoyaque. 

AUYAQUE.- 1705. V. 434. «El paraje de Auyaque 
que está despoblado y dista de Cartago un día 
de camino.» V. Aoyaque. 

AYANCARES.—lo69. V. 29. «A Francisco de Fon- 
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seca (se encomendaron) los Corvecíes (Coro- 
bicíes) y Apangares.» 

Doc. Inrd. de Anuir, y (>c. tomo XIV 23. 
A vancari. 

Quizá del azteca apanatl , caño, estero, y cale, 
«dueño de casa,» dueño de casas que tienen 
esteros; o del tarasco Arándano «en las nubes.» 
En las Cañas- hay un lugar llamado hoy Las 
Nubes. 

AXI.—1(511. II. 174. Magdalena Axi, cuñada de Que- 
tapa, cacique de Parragua. A.rin, en azteca, 
aje , insecto del cual se extrae un barniz. 

AZAGUATAS.—1684. VIII. 462. «Todo este Golfo 
Dulce está poblado de indios que eran de 
guerra, como son los Cévacos, los Cotos, los 
Borucas, los Azaguatas, Dorados y otras na¬ 
ciones.» Son probablemente Araguatos o Arua¬ 
cos, pues en el tomo Vil. 339 a 342 se citan 
los Aruacos, Tupis, Itotos, y Carachires ep 
Colombia. 

Acerca de los Aruacos y Araguatos V. Eth- 
nograplüe précolombienne da. Venezuela, por 
G. Marcano (París 1889.) 



BABAGUA.—1564. IV. 315. «Cabcara e Coragua, ca¬ 
ciques del pueblo Ilahagua questá en la dicha 
provincia de Pococí.» En Sonora (México) hay 
Papaga. Papahnac significa en azteca «lugar 
de sacerdotes.» 

BAGACI —1562. Carlas de -/. Vázquez de Coro¬ 
nado , pág. 12. «Entré en Nicoya a los seis de 
de setiembre. Deste pueblo envié a llamar a 
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los caciques Cota» y Bagar i.» I. ¿si. «El pue¬ 
blo de Bague/» 1572. 

I. 2(>9. «El pueblo de Bagacís, en términos 
y .jurisdición de la ciudad de Aranjuez del puerto 
de Ribera.* (1570. ■ 

Hoy Bagaces, cerca del río de las Cañas. 
En cahita Baga, carrizo, caña; tzi lugar. 

Los Bagarie s hablaban náhuatl. V. Pl’EXTA. 

BAR VA.— 15(>9. V. 2b. «Barca y su gente.» Pro¬ 
vincia de (laiavito. Vil. 414. (Año de 1599.i 
Don Lorenzo, gobernador de la provincia 
de Barru. y Pablo Torasara y Ricardo Quila, 
cacique y alcaldes de ella.» pág. 415 dice Tu¬ 
ra zara v Quitará r, 

Indios de Barca: Quinlo.ribi, Prara. Iz-pa- 
C"rá. Paraba. Tabarra, Lord, Taba, Lorenzo 
Jarró, (Gobernador Quitucriz. Quila, Alcalde.' 

II. 78. «El segundo valle de las provincias 
de Acerrí, Barra y ('.urrirard (Año' 1597). Tai- 
vez de Palapa, rio negro; Barraba , Barba. 

BAREZTO.—-1503. IV. 233. «Pueblo citado entre Ca¬ 
bana y Taebite ¿en Chiriquí.) 

BARI ARA.—1590. Vil. 355. Indio de Corroce. 

BARICARA.- 15H3. ('arlas de L. de Coronado, pág. 
37. Pueblo citado entre Quecurú y Curubí. 
Situado en sabana, v. Bekk ai.a. 

BATIABA.--4 593. Vil. 3X9. Indio de Corroce délos 
nombrados Coqucrriques. r. Bariará. 

BAXOA. —1571. V. 40. Pueblo citado entre Zeburín 
y Bioro mu Talamanca. 111. 225. Año de 1577. 

Estando ¡el capitán Solano i cerca del pueblo 
de Basca... detenido sobre un río que no lo 
podían pasar (tonque iba muy grande.» En 
Chulpas ¡Méx.t hay ¡laxe (V. Peñafiel). B/tehe, 
en cahita. es «maíz.» 
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BAYO.-1612. VIII. 50. Alonso Bago, indio cébaca. 

BEARA.—1569. Y\ 24. Cacique de Uxúa. 

BEGUI.—1631. V. 299, lio de Chiriquí, al O. del río 
Cobre. También se encuentra escrito Viguí. 
Begui en Guaymí es batata. 

Vihi, en la lengua de Cueva, era yegua. 

REHARE.—1563. IV, 217. Indio de Couto (cacique) 
«cuatro indios llamados Caya, Yabi, Yaboro, 
Beliare que por lengua de Pedro, Xpobal y 
Giietar, dixeron etc.» Esto prueba que los de 
Couto no eran giietares, pues se necesitaron 
tres intérpretes. 

BERICALA.—1571. V. 40. Pueblo citado entre Cabra 
y Orexuxa v. Baricara. Es sin duda Barecla, 
citado por Oviedo como pueblo de gente sucia 
y despreciable. Talvez era Pericala, pueblo de 
pericúes, porque estos habitantes de la penín¬ 
sula de California eran de costumbres muy 
sucias (V. Bañero ft.) 

BETTUQUI.—1710. IX. 121 y siguientes (escrito tam¬ 
bién Belinquif Vetlnqni) indio complicado en el 
asesinato de los padres Rebullida y Zamora. 

BEXU. -1569. V. 24. Pueblo de Talamanca, cuyo 
cacique era Xaexae. 

BIARQUIRA.—1564. IV. 314. «Pareció presente Biar- 
quira, principal, en nombre de Biror, cacique 
de Xuana, (prov. de Pococi) río de Matine 
abajo.» 

BIBACQARA.—1619. VIII. 169. Indio de los subleva¬ 
dos aoyaques, cureros y hebenas. 

BICARA.—1620. VIII. 184. Indio aoyaque, conde¬ 
nado a la horca. 

¿Ca picará? 
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BUCARA. —1564. IV. 310. Pueblo que con Auyac, 
(Prov. de Pococí) obedecía al cacique Moruz. 

BILIZ.—1709. V. 450. «Del pueblo de la Concepción 
al 1 ? de la nación Térraba, llamado San An¬ 
drés de Bilis, habrá seis leguas de buen ca¬ 
mino; se pasan dos ríos caudalosos llamados 
Arari y Orén.» 

BILTALIA.—1563. IV. 224. Cacique de Turriarba, 
Prov. del Guarco. 

BIORO.—1571. V. 40. Baxca y Bioro, pueblos. 

BIRITECAS.—1563. Cartas de V. de Coronado, 50. 
«Las mugeres (de Coctú) van a la guerra con sus 
maridos y ayúdanles dándoles varas y langas y 
tiran piedras, por cuyo respeto las llaman los 
Güetares y otras naciones biritecas que es lo 
propio que amazonas.» 

Es voz, no güetar, sino caribe, (V. Brinton, 
The Güetares of Costa Rica.)» 

En caribe vguiri es hombre. 

BIROR.—1564. IV. 314. «Pareció presente Biarquira, 
principal, en nombre de Biror, cacique de 
Xuana, Prov. de Pococí, río Matine abaxo.» 
(El intérprete íué Pedro Tice). Biroros o Piros 
eran la tribu principal de Nuevo México. (V. 
Handbook of American Ethnoloqii t. II. 
pág. 262.) 

BISAlTAS.—1775. X. 33. «De San Francisco de Té¬ 
rraba dilataron para llegar a la población de 
los indios Bisadas quince días.» «En la situa¬ 
ción de los Bisadas habrá como 40 casas que 
llaman palenques.» 

(v. Viceita.) 

BISEYTAS.—1797. X. 263. «Los Talamancas que se 
nombran también Viseytas .» VIH. 109. «Muchos 
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indios del pueblo de Biseita que estaban reti¬ 
rados.» Año lblO. 

(V. Viceita.) 

B1STÚ.—1564. IV. 321. «Los caciques de Pococí. 
Buca. Bislú, Curucat.» 

(¿Mixú?) 

B1TAGARA.—1564. IV. 299. «Cengarao y Arcara, 
caciques del pueblo de Bitagara, comarca de 
Ururaba.» 

(En la pág. 320. Bita-raga por errata.) 

Talvez de Jirites, flecheros, pueblo de Si- 
naloa, y cara casas o pueblo: o del cahita Imita, 
suciedad, excremento, y cara, pueblo. 

BOBI.—1631. V. 299. «A dos leguas de Bahía Honda 
(Chiriquí) hay tres .ríos caudalosos: Lovaina, 
Bobi y Viralí.» 

BOCABARÚ.—1577. I. 319. Pueblo i no se expresa 
su situación.) 

BOCARABÁ.—1619. VIII. 163. Indio de los Aoyaques 
sublevados. 

¿Bocaracá? (una culebra.) 

BOCORCA.—1697. V. 377. Río de los Chánguenes. 

BOQUI.—1710. IX. Pág. 134-136. «El alférez de títo. 
Domingo (Uruscara) y Boqai... fueron entre 
otros cómplices en las muertes «'de Rebullida 
y varios soldados.») 

«Pedro Boqui... filé quien acabó de matar de 
un macanazo que le clió por detrás al P. Re¬ 
bullida » 

Pág. 135. Boqueri 131. Bocri. Del talumanca 
bóquirih, zorro? 

BOQUINETE. — 1569. V. 27. Cacique de Aoyaque, 
encomendado a Alonso Ximénez. Boquinete era 
en México un pez (V. One. ínécl. de Amar, y 
Oceania, tomo V. pág. 216.) 
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BOQFÍRAS.— Kilo. V. 171. «Viceitas, BoQi.fi ras y So¬ 
nrisas. - 

BORE. - 1 ">r»9. V. 25. «El pueblo de llore; es cacique 
cié i Gibaba» (citado después de Mesabarú.) Bo-re 
ó changue es en Colombia una planta, Colocas/a 
escúdenla. 

V. 8. Cortés, Clora de Colombia ) nuestro ti* 
quisque. 

En Talamanca había también un pueblo de 
(Juegue.rt/ur. De changue puede venir Chán- 

H nenes. 

BORUCA. —1563. IV. 2.'id. «Quepo, Couto, Boruca , 
Cía, etc., pág. 341. Baruca. 

Boruca. V. 24. «El palenque de Boruca terná 
más de doscientos yndios: el cacique se llama 
Cuajjo.ri: estará 3 leguas del pueblo de Cocto. 
1 oh9., 

V. 28. Boruca , Toboba y Cabra encomen¬ 
dados a Francisco Muñoz (año 1569.) V. 434. 
La proviucia de Boruca en el mar del Sur. 

Hoy se conserva el nombre, pero los indios 
pronuncian Brauco.. 

BORUCA CA.—1563. IV 219. Cinara, cacique de Tu- 
rueaca y Borucaca.» 

-■.Boruca? 

BflTBE.—1564. IV. 305. «Mesabarú, cacique del pue- 
Cofhc , que es en el valle del Guayan.» 

lUnbc es en otomí «negro.» 

¿O será Boreí 

BOTO. —1522. Historia de Costa Rica, 33. «El ca¬ 
cique Bolo está 9 leguas adelante de Osa, 
(Golfo Dulce.i 

Pág. 64. Borlo, ¡del otomí box-to, rastrojo.) 

En el estado üe Hidalgo, Méx. hay doce lu¬ 
gares de ese nombre. 
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BR1BRI. Nombre actual de los principales in 
dios de Talamanca. 

V. Vrivi. 

BRUSI.—1797. X. 262. Parcialidad térraba o de indios 
del Norte. 

Hoy se llama así un valle de Boruca; o tam¬ 
bién Brus. 

V. Acerca de este precioso valle la obra In¬ 
tercontinental Railway Comission Repo¡'¿s{ Was¬ 
hington) t. II., pág. 243. La comisión cree que 
estuvo habitado por Tecos.) En Honduras hay 
una laguna llamada Brus (Meza. Geo. de Hnnd). 

BUCA.—1564. IV. 313 a 317. «El pueblo de Brea, 
ques en la provincia de Pococí questá en el 
río de Matina.» 

«Daraico y Cuxurit caciques del pueblo de 
Buca e Pococí» . 

En Honduras Puca, una Cordillera (Opalapa.) 

BUCACARA.—1564. IV. 295. «Curinca, cacique del 
pueblo Bucacara, comarca del pueblo de Hara.» 

Pág. 321. «Muruz y Abicara, Cocosci, Aruciza 
de los pueblos de Ayac, Bucacara Queri, Qu¬ 
enepa, Mixú.» 

BUCAQUIRA.—1564. IV. 320. «Pururaba, Cenganio, 
Quiquingaba, Bucaquira, Xocorá, Areara, ca¬ 
ciques de Quequexque y Bita raga (Bitagara ¡. 

v. Buquicara. 

BUETERES.—1548. I. 93. «Al dicho Juan Estevan 
encomendó en los términos de la dicha villa 
de Bruselas, los indios de Nicopasaya y Papaca 
en los Bueteres.» 

v. Ghelares. 

BUQXJICARA.—1564. IV. 300. «Cengarao, cacique 
del pueblo nombrado Buquicara. 

v. Buca. 
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Ambas palabras pueden venir de Poca (Poco- 
eies) Puca. Buca. 

En la Tarahúmara (México) hay Buquivaga. 

BURURI. Siglo XIX. II. 41. Riachuelo entre Mo- 
ravia y Chirripó. 

Burá = cacique; rí — río. 

BUXEBUX.—1569. V. 24. «El pueblo de Buxebux 
terna dozientos yndios; llámase el cacique To- 
rácí. 

V. EbL’XEBI'X. 


c 

CARACA.—1563. IV. 224. «Cacique de Corrosci, Coo 
y Oticara». 

CABAGRA.—X. 37. (1775), lugar de Térraba. IX. 513 
(1754). 

CABAXGARA.—1563. IV. 233. Pueblo del valle de 
Guaymí, citado entre Arabora y Quepabangara. 
Cabanga/ a, Cartas de V. de C. pág. 37. 

CABARA.--1563. Cartas de V. de C. 37. 

Pueblo citado entre Duyba y Baretzo. 

;.E1 actual Cabagra? 

CABARGA.—1610. II. 130. «Otro cacique llamado 
('abarca del pueblo de Moyagua». 

En la Tarahúmara (Mex i hay Caborca (Ban- 
crol't XV). 

('abórica, pueblo de Maricopas (Handbook ot 
Amér. Ethnology I). 

yABARÜ.—1563. IV. 233. Pueblo de Talamanca, ver¬ 
tiente del Mar del Norte, citado entre Cuexara 
y Carurú. 

¿Masaba> •?'/.? ¿ Usaban •«? 
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QABAT.—1569. V. 24. «Abacitaba: cacique dci, ('a- 
baU. Peralta, C. R., Nic. y Panamá. . 1 bal. 

¿Azteca zapall, enano? 

CABEACA.—1564. IV. 296. «El cacique (lo. henea, del 
pueblo de Cocobacara, comarca del pueblo de 
liara». 

CABE ARA. —1564. IV. 315. « (Jabeara e Curagua, 

caciques de Babagua». i Provincia de Pococí'. 

CABÉCARA.—1611. 11. 101. «Los pueblos de Cavé- 
cara, Vicétaba y Ateo». 

«En los altos de Cabécara». V. 123. año 
1605) «Ateo, Viceita, Qnequexque, Térrebes,' 
Usabarú, Munagua, Xicagua. Acaque, Cabécara». 
X. 43. Cabecra. 

VIII. 87. .1608) «Los indios de Usabarú y 
Cucaca y Cabécara pidieron que se querían 
poblar junto al río de Cohén». Todavía quedan 
indios Cabécaras en Talamanca y su idioma 
difiere bastante del bribrí. 

En tarasco harén-de - cabreare es el lucero 
Venus i v. N. León Los Tarascos. 1.75 . 

Nótese en cabécar la semejanza, o mejor di¬ 
cho identidad, de feché, culebra, /cebe/:, quetzal 
(en México Quelzacoo.tl , quezal - coai], culebra!, 
kebé, arco iris y kchéear, el cometa. Recuérde¬ 
se que el río de la Estrella se llama así por¬ 
qué a causa de su orientación se refleja en él 
Venus toda la noche < V. 221). 

CABEURES.—1620. VIII. 163. Indio aoyaque suble¬ 
vado. pág. 186. Cabeuraa. 

CABIRRABÁ.—1619. VIII. 163. Indio aoyaque rebel¬ 
de, Parece nombre compuesto de capten y aba, 
río. En Cartago hay un caserío llamado /'apira. 
Capira, pueblo de Michoacán, del Tarasco 
capirí, especie de zapote. 



('apira, pueblo a 7 leguas de Nombre de 
Dios, en Panamá, citado por Oviedo. ¡III. 147). 
('apira, cerro de Hondura-i ¡Meza, Oeogr. de 
Hond.) 

CABIZCARÁ.—1593. VIL 40.'). -Alcalde del pueblo 
de Ibuxybux . 

CABORÁ.—1612. VTÍI. 50. Indio intérprete de los 
Cóbacos. 

('AHORRABA. —KÍ20. VIII. 109. Indio de los suble¬ 
vados Aoyaqucs, Cureros y Hebenas. 

CABRA. —157.'). I. 271. «Encomendé en nombre de 
Su Mag. el pueblo de Cabra. . . . por ser puerto 
y pueblo principal». III. 42. «A cuatro jornadas 
¡de Cotú o Couto) estaba la provincia de Cía; 
y a otras cuatro, la vuelta de la mar del Nor¬ 
te, estaba la .de Cabra». 

IV. 407. «La provincia de Cabra . ques en la 
costa del Sur más adelante de donde llegó J. 
Vásquez». 

V. 28. «Encomendadas a Francisco Muñoz 
Boruca, Toboba y Cabra», Cabra en lengua de 
Cueva ¡Panamá ¡ era caballero, noble. ¡V. Oviedo). 

CABSÍ.—1662. 4". .'544. Cacique mayor del que de¬ 
pendían 7 caciques de los Urinamas, Siruros, 
Moyaguas, etc. (cerca del Río Tarirej. 

CACARDRURÁ.—1620. VIII. 181. Indio Aoyaque su¬ 
blevado. 

CACARICARÁ. -149:). VIII. 185. Indio Aoyaque con¬ 
denado a destierro perpetuo por rebeldía. 

V. Cacariká. 

CACARIRÁ.—1620. VIII. 181. Indio Aoyaque suble¬ 
vado. Cacar!, pueblo de México. (Dor de. Anuir, 
y Oceania. tomo XIX, pág. 568.) 

CAOORAGUA. -1607.. V. 146. Cacique de Boruca. 
En cahita bacacoragua ¡cerca de cañas». 
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CACHAVERT.—1707. V. 446. «De la Trinidad (pueblo 
de Talamanca) a un paraje llamado Cacha veri. 
media legua». 

Pág. 459. Cachaberi. 

Pueblos de Tuina y Cachaberi , año 1710 
(IX. 127) Cachaueri. (id. 170) Guazaveri, lugar 
de Sinaloa (tarasco) de /masa milpa, y veri, so¬ 
brar, que da «milpa sola» (Buelna, Peregrina¬ 
ción de los aztecas, pág. 126). 

CACHISTUE.—1590. VIL 355. Indio de Corrosce, 
pág. 347 Cachistoc . indio de Tucurrique. Pág. 
349 « Cachestuy, por otro nombre Quipari. Ta- 
tiscñ, es hoy un lugar de San Rafael de Car- 
tago. Azteca Cachina, hacer zapatos, ixtoca, 
ponerles correas. 

CACHOA.—1529. Ilist. de Costa Pica, 41. «La isla 
que nuestros españoles llaman isla de Ciervos 
es la que los indios llaman Cachoa 'Oviedo 

IV.ll.) 

En matlazinca (idioma de Toluca y Michoa- 
cán, Méx.) thachoo es «venado». La isla se 
llama hoy Venado. 

CAGXÍ.—1620. VIII. 161. Cacique de una de las 
parcialidades de Aoyaque. Pág. 169. Ca.rA. 

¿Cabsi? 

En popoloca cagsi es pasto. Talvez de allí 
Cachi, pueblo de Cartago. 

En Yucatán Cachi , pueblo (Oviedo III, 229). 

CAIBE.—1602. I. 331. «Un indio nombrado Diego 
Tev.ro , que por otro nombre en su antigüedad 
se llamaba Caihe». Pág 346. Cai.be era de Coc 
(Cot). 

CALAO CASALA.—1-522. Ilist. de Costa Rica, pag. 32 
pueblo de Chiriquí. 
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CALOBRE.—1575. V. 79. Río que servía de límite 
a Veragua. 

CAMAES.—1644. II. 267. Indios Votos que estaban 
al otro lado del Desaguadero (S. Juan) hacia las 
Tierras de Jaén (Nicaragua). 

CAMAQUIRE.—1544. Hist. de C. R., pág. 84. Caci¬ 
que de Suerre o Quiupa. 

V. Camaes. 

CAMBUJ!.—1590. VII. 355. Indio de Corroce. 

CANJEL.—1687. VIII. 468. «Gaspar Sánchez, alcalde 
de los pueblos de Cabo Blanco, Cnnjel y Chira*. 

¿Canjén? 

CANJÉN. 1522. Doc. Inéd. t. XIV. 20. «El cacique 
Canjén está 3 leguas adelante de (Paro). 

Canjén, es nombre Chorotega como Di viajen. 
Hoy se llama Canjel ese lugar. 

CAÑA.- 1569. V. 24. Caña, Sac-ora, Abucarrá y Ce- 
baca, caciques de Cocto. Caña en popoloca, es 
petate. 

CAPICARÁ. — 1620. VIII. 181. Indio de Aoyaque, 
re-beíde. 

V. Cakirrabá. 

CAPIRA.— 1738. IX. 306. V. Cabirkahá. 

CAQUERRIBÁ.—1590. VII. 389. Indio de Corroce. 

V. Saquirraba. 

QAQUIRIBÍ. —1539. Hist. de Coala Rica. 67. «Entre 
Tori y Pocosol dejó un río a la mano derecha 
temo veniaraos de Nicaragua en el cual las 
guías dijeron que estaba un pueblo que se lla¬ 
maba Caquiribí». 

CARÁ.-—1612. VIII. 50. Indio Cébaca. 

QARABARÚ.—1564. IV. 300. «Quiquingaba, cacique 
de! pueblo nombrado Clarabarú. 

¿Zorobaró? 



106 


ABORIGENES DE COSTA RICA 


CARACA.—1;>64. IV. 321. «Cuxurit, Caraca y otros 
caciques*. 

¿Cabala? 

CARAG-a.— 1697. V. 370. Pueblo Chánguenes. 

CARA.]AS.—Indios de la familia tupi-guaraní Briton 
The Arner. Race). 

CARAQUIBURU. — 1571. II. 105. «Os estaban enco¬ 
mendados (a Matías de Palacios) docientos yn- 
dios en el pueblo de Caraquiburii y en el dho 
de Ciruro». Tív.eú es grande, .cacique. 

En Aserrí, Caraquioi, un lugar y rio (Y. In¬ 
dice de los Arcílleos nacionales, pág. 5. año 
1607) que es quizá el que hoy se llama Carai- 
gres o Cal a ¿res. “ 

En el estado de Jalisco, (Méx. > hay Caldque. 
en el de Guerrero Ca.co.qnio. Carneo, en cahi- 
ta es «brillante». 

CARAY.—1675. VIII. 348. «Muy cerca de este pór¬ 
tete entra un río que llaman del Coran• carey) 
que forma una baía grande con la entrada bre¬ 
ve y corta, y en ella se forma una isleta muy 
a propósito para fortificación». 

«Seis leguas de estos puertos corren dos ríos 
que llaman Suerre y Matina». 

Caray debe ser Moín. 

CAREBE.—4616. III. 277. Cacique rebelde (de Ta¬ 
naca?) 

CARIACA. —1546. VI. 289- 296. «Iban ala probincia 
de Car ¡nene 

v. Toe laca. 

CARIARE.—1607. V. 146. Un cacique de Boruca. 

CARIBA.—4569. V. 24. Pueblo de Talamanca, citado 
entre Arnica y Caraquiború. Su cacique era 
Uxiba. 
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CARIBE.—1590. VIL 349. Horasca, Saquirraba, Ca¬ 
ribe, indios de Corroce. 

CARICABI.—1503. V. 24. Indio de los principales de 
Aquecerri. 

V. CAKAQL’IHI’KIL 

CARICURA. —1584. VIL 347. Indio de Tucurrique. 
Pág. 355 Zaricurá, indio de Corroce. Debe ser, 
pues (¿aricarei. 

QARIGUA.—1540. VI. 98. «Habia descubierto ¡ Sán¬ 
chez de Badajoz) conquistado e pacificado hasta 
el día de hoy, gran parte de la dicha pro¬ 
vincia, que era desde los confines de Carobará 
(Zorobaró) hasta Carigua. En tarseo (Jiricua, 
trojes. 

CARITO.—1620. VIII 181. Indio de Aoyaque. 

Carito, lugar cerca de Panuco (Méx.) 

CAROBAREQUE.—1522. Historia de Costa Ricai 
pág. 34. 

«El cacique Carobareque está 10 leguas ade¬ 
lante de ¡Durueaca.i 

CARL1.—1020. VIII. 192. D. Sebastián Cara, Gober¬ 
nador de Quepo. 

CARUCACA.—1504. IV. 310. «Coacara, cacique de 
Cao-acara, ques en la dicha provincia de Po- 
cocí, en el río Matine.» 

CARIJCAP.—1509. V. 24 « Ca>-acap ; cacique dél, 

Quicaroba.» Citado entre Curbubibe y Aoyaque. 

QARRA.—1504. IV. 317. «Dixo (Vásquez de Coro¬ 
nado) que tomava posesión del dicho pueblo de 
Teyutid e del pueblo de (Jarra,*. 

Sharra, t. II. pág. 30. 

Es el lugar llamado después Moraría, v. 
Xah ha. 

CARRET—1550. X. 235. «Desde la laguna de Chi- 
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riquí Viejo hasta Punta de Carret al rumbo 
del Norte ay 16 leguas. En esta punta ay una 
nación que llaman Indios Blancos que son los 
Talamancas.» 

Desde Punta de Carret a Punta Blanca ay 
6 leguas.» 

Hoy Punta Carreta. Carret es corrupción 
de Caret «tortuga de carey» en caribe. 

CARUTAPA.—1540. VI. 97. V. Corotapa. 

CATAPAS.—1580. II. 201. «Garavito, Catapas e Ti¬ 
ces.» «Aneta, del pueblo de los Catapas, na¬ 
tural de la provincia de Garavito.» 

Se entendió mediante lengua gtietar y es¬ 
pañola de Francisco Coba.»Pág. 212. «Los Tices 
y Catapas que todos son unos.» 

v. 29. (1569.) «A Pedro de Valmaseda (se en¬ 
comendaron) los Catapas.» VUL 25. (1604) los 
indios Catapas. v. Atapas. 

CATEBA.—160. VIII. 8. Indio Aoyaque sublevado, con¬ 
denado a la horca. 

CATEVA.—1589. I. 632. «Le cupo al dicho Diego 
del Casal un Ibu.-x (capataz) llamado Caleva 
(que servía en Turrialba.) VII. 349. «Poeosa y 
por otro nombre Cate-va (indio de Corroce.) 
Año 1584. 

CATEVÁ.—1589. VIL 402. «Pedro Catead, cacique 
del pueblo de Purapura.» 

CAUU.— 1698. IX. 14-15. «Nos juntamos en la nación 
Cana, cuya iglesia es del Señor San Miguel.» 
Pág. 16. Canee «las dos naciones Canee y 
Ujabor .» 

Pág. .23 (año 1692.) «Los Talamancas, los Té- 
rrabas, los Cabécares, los Chicliagues (Xicaguas,) 
los Usamboros, los Cabeos, los Usuros, los Ma- 
yagues (Movaguas,) todos de diferentes naciones. 
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«Vivían en Palenques de unós 300 indios cada 
uno, distantes 10 a 12 leguas unos de otros, 
sin permitir que se casen con personas de otro 
palenque.» Del párrafo citado se desprende que 
los Canes o Cabeos no son los Cabécares. 

Serán los Catees, Cahuilos o Cahuitas de 
México? 

En el Petén (Guatemala) hay un caserío 
Caici. Cawek era una casa noble quiché (Bras- 
seur de Bourbourg, Hist. des Nations civiliseés 
de Méx. t. II. 142.) 

QAVACA.— l;)ü9. V. 24«Tuyotique(Teotique) es pueblo 
de mucha gente: el cacique dél es Qavaca.» 

¿Qavaya? 

SaJiuaca .—Lugar de Chihuahua, México. 

CAXAGUA. —1620. VIII. 185. «Luis Quirisicá, Ca¬ 
xagua .» Indio de los sublevados Aoyaques, Cu- 
reros y Hebenas. 

En Sinaloa, Méx., Cachagua el.) 

II. 169. (Año 1611. «Avía muerto (Quetapa) 
a un yndio de Caxagua .» 

Pág. 179. «Los yndios de Caxagua y Ariari 
y Parragua son todos amigos.» 

Pág. 180. Cnjagna. 

Chachagua, es hoy un río de San Carlos 
(Alaj uela). 

Chachaca, en azteca, «musgo o lana de los 
árboles.» 

CAVA.—1563. IV. 217. Cacique de Conto. 

«Caga, Yabi. Yaboro, Behare.» 

CEBACA.—1569. V. 24. Cacique de Cocto (Couto.) 

VIII. 48.-49. «La provincia de Cébaca al 
S. de Quepo, camino áspero que no se anda a 


(1) Según Buelnna viene le catsahua, cosa encía (eatzahnae. en el 
agua sucia.) 
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caballo» están poblados en la costa de Golfo 
Dulce.» 

V. 1568. i,Año 1613.) «La isla que llaman de 
los Cébaeas... Hallamos 24 cabelleras de yndios 
que avian sacrificado. (Costumbre de los Ata- 
paseos de N. Amér.) 

VIL 50. i Año lfil2.i «Currive, cacique del 
pueblo Cébaca, y Alonso Bayo y Diego Car A 
indios principales.» 

CEBACO.—1527. VI. 11. «La isla de (’ébaco que es 
quatro leguas antes de llegar a dicho puerto 
ele Tabaraba.» 

V. ZÉBACO. 

CENGARAO.—1564. IV. 299. «Cengarao y Arcara, 
caciques del pueblo Bita-gara, comarca de Uru- 
raba.» Pág. 300. «Cengarao, cacique del pueblo 
nombrado Buquicara.» 

¿De ce, uno, y ngo.na, mano en Cochimí? ¡el 
manco?) 

CERBICA. 1569. V. 24. Cacique de Aoyaque. Cer¬ 
úlea//,. ¡Peralta, Costa Rica, Nicaragua y Pa¬ 
namá pág. 424.) 

CERORI.—1576. I. 45. Lugar de Honduras, cerca de 
Gotera, hacia el cabo Gracias a Dios, poblado 
de indios Chontales (de la familia Caribe.) 

V. Ciro he. 

CERRABA. —1619. VIH. 1519. Cacique principal de 
Aoyaque. 

Pág. 171. .Juan Ibaccará, capitán muy va¬ 
liente, que por mandado del cacique Juan Ce¬ 
rraba había ido a hablar con el cacique Duy- 
cará de Cábecara. Pág. 180-181, etc. Serrará. 

CIA.—1569. AL 24. Pueblo citado entre Boruca y 
Yabo. Su cacique era Quizicará (Quizarrá? Cia 
en tarasco es «lombriz.» III. 24. (Año 1566.) 
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A 4 jornadas (de Cotu, o Couto) estaba ,1a 
provincia de Cía. 

<-Iunto a Uriabá.) 

Zin cerca de Jemez (.México; a tío millas de 
Santa Fe. íBancroft Works I. 600.) 

A '¡a, pueblo de Guerrero i'Méx.) (V. Peñafiel.) 
•Cada tribu de Pueblos (Nuevo México) se com¬ 
pone de cierto número de clanes. Él pequeño 
pueblo de Cía con 100 habitantes está repre- 
sentantado por Ití clanes o familias y 21 ex¬ 
tinguidos.-> 

Iwnrtbo oh o/' American Elhnology Bulle ti n 
60, pág. 626.i 

GIBABA. —1569. V. 25. «El pueblo de Bore: es ca¬ 
cique dél Gibaba.» 

En náhuatl cinaua es «casado, que tiene 
mujer» Me crnati. mujer . Xibalba, ciudad de 
Palenque. (Y. México a través de los siglos t. I.) 

CIL1XTIXAME.—1562. Cartas de Tasques de Coro¬ 
nada. «Isla que está en medio de la laguna de 
Granada.» (Nicaragua) (hoy Sol entíname.) 

Azteca: cillin . concha pequeña; tenamill, 
muralla, barrera. 

CINTaKA. —1564. IV. 60*. «Cacique de Tanaca, Tu- 
reraca e Duqueiba.» 

V. Cintala i Peñafiel, Nomencl. Geograf. de 
Méx.j ('i¡Unía (en Chiapasi «lugar de estrellas.' 
En .lalisco (Méx.) hay 6 lugares así llamados 

('Hala, en El Salvado) - . 

V. 24. dice Citará. 

«Tanaca: son caciques Abacara y Citará.. 

V. OlíOUACA. 

CIQHAS. — 156H. IV. 477. «De allí (de Coxerín) fueron 
baxando al río Tarire y al pueblo de los Ciquas 
en el vallo del Guaymi.» IV. 494 (1567.) De allí 
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fueron a los Clquas que es una provincia de 
mexicanos.» 

Id. 84-98. Ci.quas, indios mexicanos y de 
otras naciones con quien están mezclados.» 

V. 452. (Año 1709.) «Después de estos Chan¬ 
gúenos hay tres naciones de indios Zeguas, Al¬ 
mirantes y Guaymíles. 

III. 144. «Provincia de los Cieñan o río de 
la Estrella.» 

_ «Los Zeguas que estén en las islas (del Al¬ 
mirante) y orillas del mar del Norte todos o 
los más de ellos tienen rabo de más de tercia. 
(Peralta Limiten de Costa Rica y Panamá, 
Pág. 133, Doc. de 1703 ) 

Zicua en tarasco «hechicero.» 

Zicuapo, lugar de hechiceros. 

(Nótese la relación con 1a. ceguxn Die. de 
Costarriqueñismos.) 

V. Veragua. 

CIQUINIBI. 1504. IV. 301. Cacique del pueblo de 
Cutcurú (en la cordillera entre Tervi y Duy y 
Quequexque). 

CIRORE. -1509. V. 28. «A Pedro de Cúteres, en 
Ciro re 400 yndios.» 

V. Cerore y Ciruro. 

CIRURO.—1504. IV. 307. «En el pueblo de Ciruro, 
ques en el valle del Guaymí, provincia de Coapa* 
ribera del río Flazquita.» 

VIII. 276. (Año do 1602.) «Los indios Du- 
querbes (Duquibaj Jicaguas y Cirurns poblados 
en San Bartolomé de Tamare.» 

Id. 178. (Año 1619.) 

«El parage e quebrada que llaman de Si-raro 
(en el camino de Güicirf, en el asiento de Pa- 
rragua.) (Hoy río del Cacao.). 
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Siruro es actualmente un lugar de Talamanca. 
Sirú en bribri, cabécar etc., es «cacao.» 

Siruri en México es una planta. (Peñafiel, 
150). 

11 160. (Año 1610. El cacique de Ciruro 

era Chnmpcilo ; un principal se llamaba Doma. 

CIRURURú. -1564. II. 305. «Cacique del pueblo Oriz- 
co, ques en el valle del Guaymí, provincia de 
Coapa». 

Ciruro-bueü, «cacique de Ciruro?» 

CITARA.—1569. V. 24. «Tariaca: son caciques Aba¬ 
cara y Citará.» 

V. ClNTARA. 

COACA.—Doc. de 1541-1546. VI. 287-188-246-260. 
«Había eu el valle de Coaca muchos buhíos 
y la tierra toda labrada: los pueblos estaban 
separados y constaban de unos 100 indios cada 
uno» (en el valle del Guaymí.) 

IV. 297. * Coaca, señor del dicho valle y de 
toda aquella tierra.» 

H. Sánchez de Badajoz le tuvo prisionero, 
pero le trató bien. Contreras, cuando hizo preso 
a Sánchez, maltrató a Coaca y le mató de 
hambre. Coaca decía que Contreras era rno- 
tol'm (pordiosero) y sus soldados indios Chuchu¬ 
mecas. Coaca era, pues, azteca. 

Coara de coatí, culebra. Coalo iu o Cohnat- 
:m fue uno de ¡os .Jetes que dirigieron la pe¬ 
regrinación de los aztecas, (v. Amé. al través 
de los siglos I, 228. Bancroft, V. 212-243.) 

COAR. Io90. VII. 358—360-362. « Coar , Quitao y 
Toracci» caciques de Ebux-Ebux, pág. 356. 

Cocer. 

Coar debe de ser coatí, culebra, 

COB—1522. II¿si. de Costa Rica , pág. 34. «El ca¬ 
cique Cob está 8 leguas adelante de Cochira.» 
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Hacia el río Tusubres, según D. León Fer¬ 
nández. 

COB^l.— 1580. II. 201. Intérprete gtietar. Más abajo 
dice Cocoba. Coaa, azteca, «dueño de ollas o 
vasijas.» 

COBARRÁ.—1584. VIL 347. Indio de Tucurrique. 

Pág. 355. tobaría, indio de Corroce ¡es el 
mismo.) 

COBITA. —1561. IV. 189. «Un río llamado Cobita»i a una 
legua del Pavita, hoy Parrita.) 

COBOBICI.—1569. V. 23. «El principal Cobobic! en 
la quebrada de una parte y otra.» (Era súb¬ 
dito de Gara vito.) ¿La Quebrada es el Virilla? 
porque enseguida habla de Abacara y ■ Chu- 
casque en el río Grande. 

¿Será Cocobici, del tarasco cocobi, lechuza? 
¿O del cahita cocobi, rincones? 

COBOBIZ.—1608. II. 300. Alcalde de Turrialba. 

Debe ser Cobobici. 

COBUX.—1563. IV. 224. «Yurucí, cacique de Coba,». 
En cahita coba es rincón; coba, cabeza; en po- 
poloea copule. cabeza; en tarasco copa,, ciruela 
(jocote.) 

De Cobux, y Xoquitl (barro) se formó Caba- 
jaquí, nombre antiguo de Heredia, en donde 
hoy conservan dos lugares los nombres de El 
Rincón y El Barrial. 

Cobux es más probable el tarasco copa.r 
«ciruelas;» hoy nombre de un' lugar cerca de 
Alajuela. 

COQER.—1576. VIL 356. V. Coak. Si no es errata, 
puede ser el mismo nombre Coxele. (v.) 
aunque es otra persona. 

COCOBACARA. — 1564. IV. 296. «Cabeaca, cacique 
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del pueblo Cocobacara, comarca del pueblo 
de Hara.» 

Cocotal, cabezas; cara, casas, pueblo. Quizá 
corresponde al actual Cucubre, río de Tala- 
manca. 

Cucubrea es un riachuelo de Desamparados, 
iSan José.) 

COCOBA-V. Coba. 

COCOCI. —1569. V. 24. «Duxúa: cacique dél, Cococí» 
Cocoa, culebras: tsi, lugar. 

V. Coco.sci. 

Cocoa, en Peralta, Costa Rica, Nic. y Pa¬ 
namá. 424. 

COCORA.—1569. V. 29. -A Bernardino de Saravia 
se encomendaron) Gotane y Cocora.» 

('ocora es hoy un árbol pequeño (Guanea 
Microcarpa.) 

Cocora es el nombre de un rio éntrela 
Palma y Río Sucio. 

COCORI 1541. Hist. de Costa Rica. 85. Un 
cacique de la provincia de Suerre. 

V. CocoKA. 

Cocori en calata es «chile.» 

C OC0SCI.—1564. IV. 411. «Cacique del pueblo Cu- 
quepa, prov. de Pococí. 

COCHE»—1590. VII. 455. Indio de Corroce. En cahita 
cachi es «dormilón» y también «camarón.» 

En Alajuelita Han José) hay un lugar lla¬ 
mado Cochea. 

COCUIRA.— 1522. Hist. de Costa Rica. 44. «El ca¬ 
cique Cochina está S leguas adelante (de Arro- 
cora.) 

v. Cuchiras. 

COEN.—1707. V. 446. «Tres ríos llamados Coón, Ta¬ 
rarí y Arari.» Pág. 458 dice Cuoin. 

VIII. 84 (año 1607). «Los indios de Usabarú 
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y Sucaeo que se querían poblar junto al rio 

Cohén.» 

En Chihuahua (Méx.) hay un lugar Cuén (V. 
Peñatiel, op cit.) Coén, planta de Méx. (V. Her¬ 
nández Plantas de Nueva España.) 

COMEZELA.-—1710. IX. 133. Cacique de Talamanca. 

CONAMARA.—1675. V. 353. «Los pueblos de Curu- 
ru y Conomara» (en Talamanca). 

CONSON.—1775. X. 43. Pueblo de Talamanca. 

V. Domogro. 

CONUTABAS. — 1613. V. 170.171 Los Moyaguas y 
Viceitas atacaron a los pueblos de tierra aden¬ 
tro e hicieron daños a los Comdabas. 

«Quiquigua era el mayor agresor de la muerte 
de los Conutabas.» 

Pág. 192. Conutaba estaba en Tariaca (debe 
ser Corotapa) pág. 259. «4 reducido los yndios 
de Conuta, vecinos de los indios de Guaymí.» 

OOO.—1569. V. 23. Coo: son caciques dél Chuma- 
cara y Aq rata va». 

IV. 224. (Año 1563) « Cabaca, cacique del 
pueblo Corrosci, Coo y Oticara.» 

II. 78. (Año 1604). Co, Quirico y. Toboci.» 

VIL 198. «En la jornada que el dicho capi¬ 
tán Fajardo hizo al dicho pueblo de Querco o 
bolcán de Gob (año de 1570.») 

I. 330. (Año 1602). Co, Coc. Era entonces en¬ 
comendero de dicho pueblo Felipe Diaz. 

Hoy Cot. 

En la California Central hay un pueblo Coot 
(Bancroft I, 361-401-454). 

COPESIRL—1522. Hist. de C. H. 32. «El cacique 
Copesiri está 6 leguíis adelante» (de Chiriquí). 

COQUERRIQUES. — VII. 389. Cuquerriques, par¬ 
cialidad cíe los Tucurriques. 
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COQUI.—1593. VIL 347. Indio de Tucurrique. (V. 
Corkoce). Coqui en tarasco es sapo. 

COQUIRRE.—1590. VII. 355. Indio de Corroce (Co- 
querrique). Pág. 389. Coquirri. Coqui en tarsco 
es «sapo»; en zoque, coqui pescado. 

COQUIVA.—1569. V. 23. «El cacique de este pueblo 
(Pacaca) se llama Coquiva-, sus principales son 
Cho e Torapo que ha de ser heredero.» 

IV. 224. (1563). « Coquiva, cacique de Pa- 

eacua.» 

Id. 234. «Coquiva tenia un pueblo de man¬ 
gues por esclavos.» Quauhquiuac, uno de los 
edificios del gran templo de Méx. donde estaba 
el Ídolo Macuiltotec. En tarasco Coqui es sapo. 

Coqui-o lugar de sapos. 

CORA.—1576. II. 199. «Os encomiendo (a Feo. Ra¬ 
miro Corajo) en el pueblo de Cora cient vn- 
dios.» 

«Pueblos nombrados Tices y Catapas, Arian 
y Cora (id. pág. 203). pág. 202. Coran. 

De allí eran probablemente los Cure ros sub¬ 
levados. (v.) 

CORABA.—1611. II. 184. pág. 187-9. Corava, indio 
de Parragua. 

v, chuñaba.. 

CORAGUA.- 1564. V. 315. «Cabeara e Coragua, caci¬ 
ques del pueblo de Babagua, questá en la di¬ 
cha provincia de Pococí.» 

Curagua, lugar de Sinaloa (Buelna, Peregri¬ 
nación, de los aztecas 117) del tarasco cuhu- 
ragua, palo brasil. 

CORAYCA.—1602. VII. 466. Palenque en la cordi¬ 
llera central de Talamanca, después de Arariba, 
yendo de . la vertiente del Atlántico a la del Pa¬ 
cífico. Coral, en cahita, es cerco. 
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CORCOT. —Cartas ele Vázquez de Coronada, pág. 14. 
V. Qi ercot. 

CORCURU.—1564.IV. 300. «Los caciques del pueblo 
llamado Coreará, (en Talamanca.») 

¿Quercurú? 

QORINCA.—1569. V. 27. «A Martín de Miranda, en 
el pueblo de Co rima, trozientos yndios.» 

V. 171. «Los altos de Viceita y Boquines y 
Sorinsas.» (Año 1613.1 
v. Qujíinca. . 

CORIRaVÁ.— 1563. IV. 223. Cacique del Abra. Pág. 
364. Currirabá, cacique. 

VII. 347. Curirabá, indio de Tucurrique. 

349. Corriravá, indio de Corroce (el mismo.; 
Pág. 183. Dice Corciabd y su cacique era 
Taque (en 1570.) 

CURIRAVÁ.—( Cartas de 1 . de Coronado, pág. 31.¡ 
Curre rabo. (Id. pág. 44.) 

CORO.—1546. VI. 317. Rodrigo de Contreras dejó la 
fortaleza de Marbella, en Corotapa y se fué a 
un asiento «que se dezía Coro.,, 

Coro , lugar de México i v. Peñafiel.i 
Es palabra tarasca que significa «rodeo.» 

COROICL—VIL 219. Corrocí. 

COROTAPA.—1560. VI. 101 - 116 - 131 etc. Lomas de 
Talamanca donde fundó Hernán Sánchez de 
Badajóz la fortaleza de Marbella. 

V. 158. (Año de 1610p «La mayor Tuerca de 
oro es en las lomas de Coi-ota-pa, sobre la 
misma baiya (del Almirante) a la parte que cae 
el río de la Estrella.» 

Debe ser el azteca Cnlolla¡xm, «en el río 
de los Coras,» pues en México Colotlán es 
«pueblo de Coras (Bureau of Amér. Ethnology, 
Bulletin 44.») 
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En la Tarahúmara. (Méx.) hay Coriatapa 
¡Bancroft Works XV. 341.) 

CORVECÍ.—la45. VI. 199. «Las provincias de Ni- 
coya e Chorotega e Corred y Orotina y otras 
provincias e la isla de Chira... que son en el 
golfo que llaman de Sanlucar.» 

-V. 29. (Año 1569). corvesi.es. 

VIII. 496. (Año 1688.) «Los ríos de Higuerón, 
Cañas, Carabisi, Tenorio». Hoy conserva ese 
rio tal nombre. 

Hist. de Costo Rica pág. 36. «El cacique 
Cn reoisi. está 4 leguas de Sabandí.» (Año 1522). 

Debe ser Curabiri , pueblo de corúas (co- 
lhúas.j 

CORREQIJE.—1590. VIL 346 y siguientes 466. Hijo 
del Gfuarco, rey y señor natural de los Hue- 
tares de Occidente. Se retiró a Tucurrique a la 
llegada de los españoles. Era dueño de la tie- 
rra desde el río Elvirilla hasta adelante de 
Chirripó. 

Anguciana de Oamboa lo sacó de allí y lo 
hizo bautizarse. 

¿Del náhuatl Cnlelec/ti, nombre de un de¬ 
monio? 

CORRIP.JU.—1639. II. 275. «A Tomás de las Alas 
se le repartió una india infiel llamada Corrtpju 
(¿de Caravito?) 

CORROBO.—1593. VIL 349. Indio de Corroce. 

carro-ebaxl 

CORROCE.—1590. VII. 348 y siguientes. Corroci o 
Corrosci. 

IV. 224. «Cabana cacique del pueblo Co¬ 
rrosci, Coo y Oticara» (año 1563). 

V. 24. « Corroci : llámase el cacique Atao» 

(año 1569). 
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(Citado entre Purnpura , (hoy Paraíso) y 
Atirro). 

Comprendía las tierras de Tucurrique, desde 
Atirro a la puente de Fajardo. 

VIL Pág. 391. 

En el litigio sobre la propiedad de algunos 
indios de Tucurrique (VIL p. 346 y siguientes) 
hay 4 listas de nombres de indios: 1. a indios 
Tucurriques-Cuquerriques de Alonso Correque; 
2. a (p. 348) indios de Corroce de D. Fernando 
Correque; 3. a indios de Corroce de D. Alonso 
Correque (p. 355); 4. a indios de Corroce nom¬ 
brados Coquerriques (p. 389.) 

1. a lista: Atuto, Axpe, Abieara, Cachistoc, Coiyecteba, 
Coqui, Curriravá, Caric/ura, Clicchar, Cobarrá, Chirres, 
Ibaccará, Larix (hermano del cacique), Jorogaea, Ori- 
gaca, Pirroz Pirroz, Pici , Parragua, Pacaba, Piror, 
Quecarrobí, Tayecarci , Tobioz, Tebuba (hermano del ca¬ 
cique), Tocto, Tuquiare,, Uraz , Vio, Xoriopa, Zaqui- 
rraga. 

2. a lista: (subrayamos los nombres que aparecen en 
otras listas, más o menos alterados); Atúo, Cuvho, Ca¬ 
ribe, Caehestuy (alias Quipari), Coqui, Coriravú, Cliiro, 
Chirruz, Ibagcará. Orispo, Oristuviricá, Corrobo, (a) 
Pici, Pocosa (a) Cateva, Piciva (hay dos), Polo, Quica- 
rrobo, Ttibicará, Tuicbú (a) Cubi, Toqueyare, Hnras¬ 
ca, Xoriofa, Saquirraba, Suerre. 

3. a lista: Cariará, Cambien, Coquire, Cachixtúv, Co- 
yutebá, Coqui, Curiraba, Coche, Carchar, Cobariá, Chi- 
rníz, ¡bacará, Izcó, Vozpari, Yocgavá, Irritubi, Itina- 
biqví, Yaquirri. Oxpe, Tacaba, Porroz Porroz, Porro- 
gava, Piror, Pici, Quecarrobá, Tiztiz, Tucuiayri, Crab¬ 
eará, Uri, (vri) Uraz, Xicober, Xoriopá, Zaquirrabá. 

4. a lista: Abicará, ¡¡aliará, (Jaqmrribá. Cachistúe, 
CoyeAebá , Caribe, Cvrirabá, Curchac, Coche, Coqvirrl, 
Cuequín, Caricurá, Cobarrá, Yozparl, Irritubi, Yocaba, 
Ibaeara, Joaniquí, Yaquirre , Itirrabixqm, Oxpe, Perros 
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Perros, Piror. PacabAi, Piel., Por oca vá, Qiieccirrobií, Tu- 
cui/ari, Ttzle.x , Tilinteará, Uraz, Urióse.o, Xoriopá, 
Xirober, 

CORROHORE. — IV. 221 - 228 y siguientes V. 24. 
Cartas de Vásquez de Coronado pág. 31 y si¬ 
guientes. Cacique de Quepo en 1563. «Él más 
lindo indio que he visto en Indias» dice Vás¬ 
quez de Coronado V. Quepo. 

Coroohue, en cahita es «garza» y la palabra 
se conserva en el Guanacaste, en donde co¬ 
rreo, es una especie de garza. 

En el Puriscal se conserva el nombre Co- 
¡'■voris (Gaceta de 28 de setiembre de 1867) 
convertido después en Corrores (Gaceta de 19 
de enero de 1886) y par último en Corrogres. 

COSCOTE.—1711. II. 11. Riachuelo de Esparta. En 
náhuatl coztcotl, corva, jarrete. 

COTÁN. Cartas de V. de Coronado, p. 12. «Envié a 
llamar a los caciques de Cotán y Bagací» (año 
de 1562). 
v. Gotane. 

COTORI.—1522. Doc. de Amer. y Occ. XIV. pág. 
20). Al derredor del golfo de San Lucar se an¬ 
duvieron 12 leguas por el asiento de los ca¬ 
ciques Avancari y Cotori. (En la Historia de 
Costo lUca pág. 105 dice Cotosi o Cotán.) 
v. Gotane. 

COUTO.—IV. 229. Id. 221. Cacto (1563). 

V. 24. Cocto (1569) id. 36. Cabio (1571). Pro¬ 
vincia al Sur de Quepo y enemiga de ésta. Te¬ 
nia dos palenques fortificados de un modo ad¬ 
mirable que recuerda a los Pueblos de Nuevo 
México (V. Curtas de V. de Coronado, pág. 32 
y siguientes.) 

Sus caciques eran en 1569 Caña, Sanora, 
Aburarrd y Cebaca. 
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IV. 21. dice que los caciques eran Guaib't , 
Yabóro y Behcire ; en el V. 24. (rua.yam es ca¬ 
cique de Boruca. 

Probablemente los indios Borucas y Coutos 
eran de una misma nación. 

A orillas del río Cobto lundó Perahin de 
Ribera la ciudad de Nombre de Jesús en 1571. 
(V. 36.) 

COXELE.—1540. VI. 294-295. Cacique principal, 
segunda persona de Coaca, a quien Contrerrs 
aprisionó traidoramente y maltrató. Logró es¬ 
caparse. 

Hablaba el náhuatl (lengua de Nic.) Págs. 
267 - 268 dice X [ele. 

Coxele es probablemente el , náhuatl qua- 
uhocélotl, tigre de árbol llamado hoy en Costa 

Rica caucel. 

COXERIN. -1568. IV. 477. «De la Estrella fueron 
corriendo la costa del Norte hazia un pueblo 
llamado Coxerln .* 

Debe ser Coxelin (V. Coxele). Después se 
convirtió en Cujéela Ducagua 'V. Cuxerln 
ducagua.) 

III. 88. [Coxeeán) 108 Cojerán. 

COYOCHE.—VII. 39 id. 459 Coyochí. 

-IV. 224. V. 23. 

Valle de Esparta en donde se fundó la ciu¬ 
dad de Garcimuñoz. 

Allí fué traído Garabito, el dueño del país 
desde Barva hasta el Golfo de Nicoya, y se 
bautizó con más de tres mil indios. Significa el 
«valle de los coyotes.» 

«En tarahúmar los nombres de pueblos aca¬ 
ban casi siempre en chic, (Coyocliic) abreviado 
por los mexicanos en chi Coyochí. (V. Iíaud- 
bocÁ • of Arncr. Ethnology, pág. 693.) 
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VIL 218. Coyochi ; cacique (o Cnyochei que 
se hizo pasar por Garavito (año 1572.) 

COY URL —1564. TV. 646. «El pueblo de Quequexque 
y el de Coyuri», cerca del río de la Estrella, 

Es el náhuatl coi/nlli, coyol, cascabel. La / 
del náhuatl se pronunciaba invariablemente r 
en Costa Rica. 

COYUTEBA.—1590. VIL 655. Indio de Corroce |v,) 
coyotl-tepec pan, coi/K-te-pn, en el cerro de los 
Coyotes. Todavía se llama así un lugar de Car¬ 
ta go. 

CUAQUA.—1566. IV. 235. Pueblo de Tala manca, ci¬ 
tado entre Qupcabangara y Quecuru. 

En tarasco «choza.» Pudiera ser el azteca 
cuacinde «lugar muy bueno.» 

CUARRIBA.—1575. I. 285-286. «El pueblo de Uxa- 
rraci, que es en el valle del Goarco... con los 
principales e caciques Abiturí y Cuarriba.» 

GUARROS.—1709. II. 7. «Volviendo (del Gamalotal) 
hacia la parte del Oriente, atravesando el di¬ 
cho sitio por junto a una laguna que está junto 
al manglar, fuimos a topar con la vega del río 
<' narros ». 

CUBE—1593. VIL 349. «Tuicbú, por otro nombre 
Cnbh. 

V. CORKOCE. 

Del Cahita cobi o cubi rincón? 

(JUCAQUE.—1605. V. 127. Pueblo de Talamanca, 
citado entre Muyagua (Moyagua) y Cabécara. 

VIII. 87. (año 1607) «Los indios de Usubarú 
y Cucaca y Cabécara pidieron que se querían 
poblar junto al rio Cohén». 

Xiuhcac, uno de los jefes aztecas que fun¬ 
daron a Tenochtitlan {Clavijero. Star ¡a dé Me- 
ssicu). 
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CUCUILAPA.—Hist. de C. R. 638. Hoy Cmpilapa. 
Del nahualt cuicuiltic> de varios colores: apan, 
rio. 

CIJCHIRAS. —(Peralta C. R. Nic. y Pan). IX. Pue¬ 
blo de Burica. 

Hist. de Costa Rica. pág. 34. Cochina, ca¬ 
cique a 8 leguas de Arrocara. 

Cachinas, tribu indígena de California. 

«Desde los Cachinas hasta Orutina donde 
estava poblada Bruselas ay 35 leguas (año 1529). 

CUEQÍN.—1593. VII. 389. V. Corroce. 

CUESORUCARA.—1611. II. 169. Indio de Parragua. 

Tal vez cuexolucaUan, en azteca «en las 
casas o pueblo de tierra colorada». 

CUEXARA. 1563. IV. 233. Pueblo de Talamanca en 
la vertiente del Atlántico, citado entre Cuaca 
y Ca/barú. 

Tal vez del azteca Cuetzalán «junto a los 
quetzales» o Cuexala «en el agua limpia y 
hermosa». (Robelo, Aztequismos 224). 

CUOCURÁ.—1620. VIII. 181. 185. Indio de Aoyaque, 
condenado por rebelde a(servir 4 años en el 
Convento de San Francisco. 

CUQUECRE.—1608. II. 300. Alguacil del pueblo de 
Tucurrique. El nombre debe de tener afinidad 
con Cuquerrique. 

QUQUEPA.—1564. IV. 311321. Cocosci, cacique del 
pueblo de Ququepa, provincia de Pococí. 

Azteca xocuepan, lugar de cojos. 

CUQUERRIQUE (1).—1593. VIL 390-397-398-464, etc. 
Tucurrique (v.) 

El nombre primitivo fué sin duda Curuchic, 
en tarasco «lugar de pescados» ( curuchu, 

( 1 ) Ci'.qv.erij cacique a dos jornadas de Davaiba, Panamá, citado en una 

carta de Balboa, ano 1515. V. (ho<-. ítiéd. de Amdr. y Ora. II. 53 
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(pescado) convertido en Turuchic (V. Turichiqui) 

Perteneció este lugar primero a los pococíes 
e indios de ATIRRO, luego a los corrocies y 
después estuvo poblado por indios de Tala- 
manca (V. Turichiqui). ‘Por eso en las listas de 
nombres de indios copiadas en el artículo Co- 
rroce (v), aparecen varios con dos. Correque 
le llamó Taquetaqve o Vrivri cuando se refugió 
allí, porque estos nombres se aplicaban a las 
poblaciones donde residían los nobles y caci¬ 
ques principales (V.' esas palabras en los ar¬ 
tículos respectivos). 

VII. 380. Turichique. 

Todavía los talamancas llaman Cuqueri a 
Tucurrique (v. Thiel, pág. 72). 

CURAQIJA.—1605. V. 128. «Se da en depósito el 
pueblo de Curaqua a Pedro Sánchez de Ovie¬ 
do, con el cacique Taricura». (En Talamanca). 

¿Coragua? 

Curagua. (.Hernández, Plantan de Nueva-Es¬ 
paña). Según Colmeiro es una gramínea. 

CURAIC.—1569. V. 27. Pueblo cerca de Oroci. 

V. Coraica. 

CURBUBIBE.—1569. V. 28-24. «Curbubibe,, cacique 
dél, Guarací». 

«A Juan Ramos, en el pueblo de Cmbubibe 
(se encomendaron) dozientos indios». Citado 
entre Chirripó y Carhcap. Peralta ( C. 11. Nlc. 
Pan,, pág. 429) escribe Curbubite. 

CURCHAR.— 1593. VII. 355. Indio de Corroce ,(V. 
En la pág. 389 dice Cnrchac. 

Tal vez del cahita cutzari, arena. 

CURDE.— C. fí., Nlc. y Pan. por Peralta p. 428. Lu¬ 
gar cerca de Oroci. Cúrale? 

gURE.—1620. VIII. 184. Indio de Aoyaque, conde- 



126 LOS ABORIGENES DE COSTA RICA 

nado por rebelde, a dislocación del pie dere¬ 
cho. 

CU REROS.—1(519. VIII. 151. Indios que con Ips Ao- 
yaques y Hebenas mataron a Fray Rodrigo 
Pérez y otros y quemaron los pueblos de 
Harnea y Güiziri. 

II. 238 (año 1640). Los careros que estaban 
alzados desde 1617, se poblaron en el pueblo 
de San Salvador. 

IIL 255 (año 1624). 

CURICURA.—1593. IV. 395. Indio de Corroce. 

CURIHCA.—1564. IV. 295. «Cacique del pueblo Bu- 
cacara, comarca del pueblo de Hara». 

Curinca. Es nombre tarasco (Bancroft, III. 
521) de tsuri verde. 

CURUBÍ.—1563. C. de V. de Coronado pág. 37, 
v. Curufí. 

CURUCAT.—1564: IV. 321. «Truxeron de presente 
los caciques de Pococí, Buca, Bistú, CurucoA, 
una patena y quatro aguilillas de oro enco¬ 
brado» . 

¿Cprucap? 

Curtí cata, en cora , es santo bendito. 

CURUFÍ.—1563. IV. 233. (Pueblo en la vertiente del 
Pa'cífico, citado después de Baricara. 

Curubí (Cartas de V. de Coronado, 37). 

Tal vez del Tarasco cumpa, curaba., cirue¬ 
la, espec'e de jocote. 

CURURÚ.—1563. IV. 233. Pueblo de Talamanca, en 
la Asentiente del Atlántico, citado entre Cabarú 
y Araraca. 

V. 353. .(año 1675). Los pueblos de Curará 
y Conamara». 

IX. 7. «Los pueblos de Carurú, S. Francisco 
de Conamara, Sta. Catharina de Amea que son 
los indios que llaman Urinamas» (año 1690). 
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«Carurú, pueblo extinguido de Comayagua». 
íMerabreño, Nombren Geográficos de Honduras). 

Gurú, lugar de Nicoya. 

Carril, en cahita, «jején». 

Car uro, (Peralta, op. oit.) 

CURRIVE.—1612. VIII. 50. Cacique del Pueblo de 
Cébacá. 

OUSÓ.—1784. X. 159. El Cabildo de Cartago resol¬ 
vió trasladar todos los leprosos «Al paraje 
nombrado Casó, inmediato al arroyo de To- 
yogres». 

C aseo, lug. tarasco. 

CUTCURU.—1564. IV r 298. y siguientes. Pueblo de 
Talamanca entre Texbi o Torbi y Quequesque, 
provincia del Duy «en la cordillera del mar del 
Norte». Y. Cukukú, 

CUTIARA.—1563. Cartas de C. de Coronado, p. 38. 

Pueblo de Talamanca en la vertiente del 
Atlántico, citado entre Tuaca y Tarnbia. 

¿CUTIIKA? 

CUTIBRA.—-1573. 1. 272-273. Cacique de Uxarrac-i 
(hablaba güetan. 

CUT1UBA. 1569. V. 24. «Aquecerrí: son principales 
suyos Tiribí, Churraca. Caricabi, Cu ti aba, Tiri- 
bari, Toboba, questá en Puririce». 

CUTIURA.—1569. V. 24. Cacique de uno de los dos 
pueblos de Atirro. 

V; OUTIliKA. 

I 7 . Cu inri (Pefiaíiel, op. cit. 139). 

ClITRIS.—1640. II. 222 y siguientes. Río llamado 
hoy San Carlos, aunque en la pág. 244 parece 
ser el Sarapiqui. 

CUXERINDUCAGUA.—1571. V. 40. Pueblo de Ta¬ 
lamanca, citado entre Quequexque y Arariba. 

Coxerín—Ducagua. 
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Coxelin—Tocapa. 

V. COXELE y DUCAGUA. 

Variantes: Coxirón Ducagua. 

(V. 128). Cogerindocagua. (VII. 465i. 

CUVHO.— V. Corroce. 

En cahita cumho es un árbol. 

CUXURIT.—1564. IV. 313-321. «Daraico y Cuxurit, 
caciques del Pueblo de Buca en Pococí *. 

Cuxurit, en ópata, es «codorniz». 

CH 

CHACUÁ.—1619. VIII. 169. Indio Aoyaque suble¬ 
vado. En la pág. 181. no aparece en la lista 
de los sentenciado 

(1.) En tarasco chacoacu es sahumerio (en 
Jalisco Méx. hay un lugar Chcicoaco): pero 
más probable es que venga del pipil (náhuatl 
de El Salvador) chacuat, langosta o saltamon¬ 
tes grande. 

CHANGUENES.—1697. V. 370. Indios que estaban 
cerca del río de Puan. «No tenían más basti¬ 
mento que maíz, y en lugar de sal comían una 
yerba llamada momo .» 

Sus principales rancherías eran: Toroca, Ca- 
raga, Zengo, Icaligala, Xalata, Zuicora, Po- 
masa, Poruru, Suiquela, Jribasa, Ganguerasa, 
Querulu. 

V. 434. «Se pueden sacar dos mil indios 
Changuenes » (pueblos: Ulugalaza, Manigalasca, 
Choriba, Charlan.») 


(1) Chacoaco, es un tubíto o canutillo tic piedra que usaban los in¬ 
dios para chupar las partes enfermas del cuerpo o cauterizarlas con humo 
de tabaco. En Nicoya se han encontrado mucho». (V. Hartmacr., Research 
on the Pacif.) 
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Changue o bore es en Colombia nuestro ti- 
quisque (colocassia escalenta.) 

CHARA.—1529. Hist. de Costa Rica. 42 - 43. 

«La isla de Chara es la que los españoles 
llaman San Lúcar.» (Oviedo, libro XLII.) (es la 
actual isla de San Lucas.) 

Según Oviedo los de Chara eran de otra 
lengua diferente de la de Chira. Hablaban sin 
duda náhuatl, pues Chara es -Y alia «arenales» 
(hoy Puntarenas), y su cacique ¡Sari (Oviedo 
tomo II. 108) es Nati, «el del otro lado,» y 
dijo a dicho historiador que ellos teñían de ne¬ 
gro con nansi, que es también palabra náhuatl. 
La fruta Paco que allí cultivaban no es el son- 
sapote, como dice la Hist. de Costa Rica,, sino 
el mango, descrito por Oviedo, y se llamó asi 
porque fué importado por los pacos o esclavos 
negros. 4d. t. I. 322.) 

CHARIRABRA.—1522. Rist.de Costa Rica. 33. Caci¬ 
que que vivía a 10 leguas al Sur de Boruca. 

CHARLÚN.— V. Chancúen es. 

CIIIBOSU.—1756. IX. 517. Lugar por donde se hizo 
O segunda entrada para buscar ios indios del 
cerro de la Guatusa (jurisdicción de Esparza.) 
La primera entrada fué por el cerro de la 
Vigía. 

Del Talainanca chibú, tábano, y Isa, cerro. 

CHIC AGUA.-*-1509. V. 25. Pueblo de Taiamanca, 
cuyo cacique era Po. V. X'.¿ragua. El Sr. Pe¬ 
ralta cree que viene del azteca chicahuic, fuerte; 
pero quizás es chicahuac, «lugar de cosas an¬ 
tiguas.» Los Chicauas eran una tribu salvaje 
de Méx„ (Peüafiel, Nomencl. Geogrdf. 98.) 

CH1CHIMECAS.—1564. IV. 297. «El cacique llamado 
Iztolíri, mexicano, cacique de los Chichi-mecas, 
comarca del pueblo de Hara.» 
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Pág\ 298. «Dió vasallaje (Iztolín) en su nom¬ 
bre y de los demás Chichiturcas mexicanos 
questán en el valle de Cloaca.»| 

Los españoles llamaban Chichimecas, impro¬ 
piamente, a los naditas o mexicas. Consúl¬ 
tense Bancrolt, Orozco y Berra y demás histo¬ 
riadores de Méx. 

CHIQUIARE.—1775. X. 39. «Entraron por el pueblo 
de Tucurrique y Atírro, caminando por Tuis 
hasta Chirripó, donde esta la población que 
llaman de Chiqniare ,» ise conserva aún el 
nombre.) V. Xiquiark. 

CHIRCAGRES.—1820. X. 578. «Los vecinos de esta 
ciudad de Cartago pueden sembrar el tabaco 
en el paraje de Chircagres .» 

Parece compuesto de Chirea o rhilca, una 
planta (V. Dice, de Cosía:-riqnehismos) y c/re 
(are) río. 

CHIR1Q.UI.—1571. V. 37. «Vino a salir a los pue¬ 
blos de Duarca, Tarirama. y Tabiquiri y Ca¬ 
yanas de Chiriquí.» 

V. 304. 6. (Año 1631.) «Desde el río Chiri- 
qid el Viejo a la punta de Burica ay 3 leguas.» 

Cheriqmj, en la relación del viaje de Gil 
González Dávila (1522). 

CHIRO.—1593. VIL 349. Indio de Corroce. 

En Aserrí hay un rio Chi robres. Chiroo, lu¬ 
gar del Estado de Hidalgo, México. 

CHIROB.—1563. IV. 228. «Hallé en ella (la pro¬ 
vincia de Quepo! un género de especia lla¬ 
mado chirofí , de la qual usan los indios para 
el dolor de cabeca... y se come por clavo y 
pimienta.» V. Carlas de V. de Coronado 32 -46. 

En Venezuela (indios caribes) chirvp es 
fuego, y chivé, chile. Calcaño, Él. Castellano 
en Venezuela 406.) 
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Nótese la semejanza entre chivé y el az¬ 
teca chile. 

C1J1R0BUXIBURU.— 160. VIH. 185. Indio Aoyaque 
sublevado, a quien dislocaron en castigo ei pie 
derecho y condenaron a destierro perpetuo, 
pág'. 181. Chorobuxibiu ii 187. Buxiburú. Buril, 
es cacique. 

Chnrobi'.xi o Chirnbuxi, puede ser Churu- 
busco, lugar de Tabasco, México que Oviedo 
escribe Óchilobusco -t. III. 395), del náhuatl 
Hu i i - i/npnch 11 i, dios de la guerra, y co, lo¬ 
cativo, 

CHIRREZ. 1590. VIL 847. Indio de Corroce (Coque 
t rique.; Pág. 349. Churrnz 355. Chirruz. 

CHIRRIARE.—1775. X. 80. Lugar de Chirripó. 

;.Del tarasco Izii-crri, frío? 

¿Chiquicu'ei 

CHIRRIPO. —15(34. IV. 315. «Paresció presente Pu- 
puca, cacique de Chirripó, questá en la dicha 
provincia de Pococí.» 

V. 94. (1509). « Chirripó : el cacique se lla¬ 
ma Pu pitea.» 

VIII. 293. (1603). «La doctrina de San Mateo 
de Chiripá (Chirripó), en las montañas hacia 
la Tnlamanca, consta de 4 pueblos en el dis¬ 
trito de 15 leguas de ásperos y rigorosos ca¬ 
minos, ríos y ciénagas: Theotique, Chirripó, 
San Salvador y Hiiizirí.» 

Tal vez del azteca rhi/li, chile, y pol sufijo 
aumentativo. 

CHIS.—1738. IX. 304. «Llegamos al rancho nom¬ 
brado Juan Viñas... Intermedian los ríos Chis 
y Colorado» (conservan aún el nombre.) 

Ches en tarasco, es corteza. 

CHITARIA.—1788. IX. 317. Pueblo a medio día de 
Atirro. Conserva todavía ese nombre. 
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Tal vez de Cítala. V. Citará. 

Lhitariá es también un cerro de Santa 
Ana, San José. 

CHO. 1569. V. 23. «El cacique deste pueblo (Pacata ) 
se llama Coquiva: sus principales son Cha y 
y Torapo.» 

Cito o Chon, en tarasco, «conejo.» 

CROARÁ.—1619. VIII. 169. Indio de los sublevados 
Aoyaques, Cureros y Bebonas. 


CHOBORO. —1569. V. 24. «Oroci: su cacique Xarcopa- 
y principal, Choboro. 

Talvez Cho - ború (cacique .'> 

OHOBRO. 1593. VIL 398. Gobernador de la pro- 
vincia de Oroci. Debe ser e. mismo anterior. 

CHO CHORA. 1619. VIII. 163-69. Indio Aovaque 
sublevado. 


CHOMÉS.—1560 : IV. 172. Indios com .reanos de Xi- 
co.va \, 25. En jurisdicción de Aranjuez. rEl 
cacique Chora , questá a 6 leguas 'de Gurutina) 
ia tierra, adentro.» (Viaje de Gil González Dá- 
vila, año 1522¡. 

XIV ->Q 0C ' hn<¡ ' POt Torres fi( ’ Mendoza. 

La isla Z patera de Nicaragua, lugar sa¬ 
grado, se llamaba Chomi - Irnamiíl (A un'-rica 
al través de los siglos, t. II. 41.) 

Chome, pudiera ser el plural de XomeU, un 
árbol especie de sauce: o de Xornoll, ave acuá¬ 
tica cuyas plumas servían para hacer ves¬ 
tidos. 

Xo.mi.mítl, tuc uno de los .jetes aztecas que 
fundaron a Tenochtitlán. 

Xomiltepec, lugar donde se detuvieron los 

tolteeas (Sahag'ún.j 

Re mi Simeón, Dice. Ncih>'ut/ } uo da la tra- 
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ducción de Xemill-i, que parece compuesta do 
¡nilli, maíz. 

CHORCHA.—1631. V. 303. «Por la parte del Este 
entra en este río de Chiriquí otro rrío que se 
llama Chorcha... En la boca y punta que hace 
este río de Chorcha con el de Chiriquí está una 
isleta pequeña que se llama isla de Muertos.» 
íes la isla del Muerto, llamada asi porque allí 
fué enterrado el sabio veneciano Codro a prin¬ 
cipios del siglo XVI, v. Oviedo IV p. 9.) 

Chorcha es nombre de un pájaro, especie 
de turpial. 

CHORIBA.—170. V. 435. Pueblo Changuene. Los Cho¬ 
rabas o Cholihas eran los Salidas o Shalibas. Sha- 
libas significa en dorasque «negros»;- no viene, 
pues, del castellano saliva , como cree el es¬ 
critor cubano Sr. Armas. 

CHORÓTEGA.—1527. VI. 14. Pedro de Albarado es¬ 
taba en la dicha ciudad de Chorotega Mana- 
nabica.» (Choluteca, Hond.) 
v. Mangues. 

CHUCASQUE.- 1569. V. 23. «Abacara y Chucasque, 
questán pobladas en el río Grande» (bajo el do¬ 
minio de Garabito.! 

Hoy se llama ese lugar Chucas. 

CFIULUTECA.—V. Cuu kuteca. 

CHUMAgARA.— 1569. V. 23. Cacique de Cao. V. 
Aquitava. Xuma -1salan: «en las cucharas de 
barro». Chumas-ala, río de Honduras ( Doc. de 
Anuir, y Oc. XVI. 537.) 

CHUMPALO.—1910 II. 160. Cacique de Ciruro. 

CI-IUNONO.—V Churquin. 

CHURAVA.—1611. II. 169 y siguientes. Indio mal¬ 
tratado por Quetapa, cacique de Parragua. 
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CHURQUIN,—1797. X. ¿62. «Tienen los (Térrabas o 
indios c. el Norte) cuatro parcialidades: Chunono, 
Brusi, Drogó y Churquin .» (Hoy Yorquin o 
Yurqufn.) En Heredia hay una serranía llamada 
Zurqui. 

CHURUTECA.—1578. II. 14. «La estancia (finca) linda 
hacia la parte de la cabecera del río que entra 
en el estero de Landecbo por la parte de abajo 
de la mar, y por la parte de arriba linda la 
Chuleteca Vieja y el rio Grande que viene de 
Garabito» pág. 18 ChulutequiUa (otro lugar 
cerca del río Grande.) 

II. 7. (Año 1709). «Al Norte del río de Gua¬ 
rros caminamos por la sabana hasta topar la 
orilla de una quebrada que llaman de Juan 
Martín y en un paso que tiene dicha quebrada 
que sale a un paraje nombrado la Chura ¡eco.. 

v. Chorotega. 

CHURRACA.—Indio principal de Aquecerrí. 

Ese lugar conserva aún el nombre. Y. Dice, 
de Costarriqueñismos. 

CHURRUZ. —VIII. 349. ChiKKEZ. 

Hoy un riachuelo cerca de Birris se llama 

Chures. 

En Desamparados hay un lugar Charrada. 

D 

DABOUA.—1522. Hist. de C. R. 38. «Dujura y Da- 
bova, caciques de Coto». (Couto). V. Daiu'Gua. 

DABUGUA. — 1617. VIII. 52. «Boruca, Dabugua y 
Dogo, pueblos de Boruca, questán en término 
de dos leguas»., 

DAMAGRA.— 1697. V. 369. Una familia térraba. 

DANABAGRA. » » » id. id. » 
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DAPARÍ.—1710. IX. 110. «Los cabécares sublevados 
(unos diez mil) no se dieron de paz: sólo los 
Viseytas y Du/pari». 

Pag. 187. Melchor Dapari, que es natural de 
Dapari. 

Pablo Presbere, Baltasar Cintro, Pedro 
Bocri, Antonio Vruteara, Pedro Beltuqui y 
Dapari, asesinaron a los padres Rebullida y 
Zamora, 10 soldados y una mujer. 

DARAICO.—lülM. IV. 81:4. «barateo v Cuxurit, ca¬ 
ciques de Buca y Pococí (en el río Matinal. 

DARAYCORA.—15(19. V. 25. Cacique de Ciruro. 

DAR1QARA.— 1 (420. VIII. 191. Cacique principal de 
Boruca. 

DAR1FIMA.—lbl8. V. 171. Cacique principal de üsa- 
barú. 

DIRACIBAT.—1.569. V. 25. Cacique de Murena, pue¬ 
blo de Talamanca, citado entre Chicagua y 
Ciruro. 

DIRIA.—1599. I. 878. «Los indios de San Joán y del 
Diriá (en Guanacaste). 

Diría, en Chorotega, «cerros». 

DIRIANGEN.—1522. Dar. Dual. de Amér. y Oc. 
por Torres de Mendoza, t. XIV. 20. «A esta 
provincia de Nochari vinieron los caciques de 
Diriaujen». 

Esta voz así como ('aojen y Diriá, son cho- 
rotegas. 

DIRIMAME.—1611. II. 184 y siguientes. Cacique de 
Parragua y padre de Quetapa. Parece palabra 
Chorotega. 

D1RUAMO.—1564, IV. 818. Cacique de Parragua 

v. Dirímame. 
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DIVAGA.—1620. VIII. 162. Antón Diracá, principal 
de Harnea. 

Sivacá, lugar de Chiapas, Méx. 

DOGO. V. Darugua. 

DOMA.—1610. II. 160. Indio de Ciruro. 

DOMOGRO.—1775. X. 46. «Por la parte del Norte 
(de Talamanca) está la población de indios que 
llaman Dúas (v. UÁ) y Domogro.... y así 
mismo está la población que llaman Consón.» 

D ORACES.—1620. V. 244. «Santiago de Alan ge 
(Chiríqui) tiene por frente la montaña de la 
mar del Norte, cosa de 12 leguas, y en ella 
los indios ynfieles y de guerra llamados ]>ora- 
ces, Suríes, Saribas, Querebalos, Doleguas y 
Sagiras. Estos Doraces son contrarios de los 
Guavmíes» pág. 410 (año de 1703). Do-rasques 
(así se llaman hoy y su vocabulario difiere 
bastante del Guaymí). 

DORADOS.—1684. VIII. 462. Indios Dorasques. 

DOS A.—1563. IV. 232. «Couto y Turucaca están 
cincuenta leguas desta ciudad (Garcí-Muñoz 
poco más o menos, y en gavanas, en el prin¬ 
cipio del valle del Guaymí, 10 leguas de la 
mar del Sur, frontero del golfo Dosa». 

Dosa: d’ Osa: de Osa. 

Hoy Golfo Dulce. 

«El cacique Osa: está 8 leguas adelante (de 
Burica) (Viaje de Gil González. Doc. Inéd. XIV. 
21 ). 

DOYABE. —1610. II. 124-29. VIII. 84 dice fíoyehe. 

V. Toyare. 

DOYBABARÚ.—1540. VI. 156 y siguientes. Pueblo 
de Talamanca, «en las provincias de la mar 
del Norte», en el cual se siguió una información 
contra H. Sánchez de Badajoz. 
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Debe ser Doyba (o Duyba) y hará. Tal vez 
barü es como hura grande, cacique; pues pre¬ 
guntado un cacique de Panamá, contestó que 
significaba «suyo» (Doc. de Amér. y Oc.. t. 
XX. 85,1; probablemente se señaló a sí mismo 
y los españoles creyeron que se refería a su 
propiedad. (F. Usabarü, Zorobaró, Mesabarú) 
(V. Barv, en el Dice, de Costarriqueñismos). 

DUACARÍ—1564. IV. .412. Tomó posesión Vásquez 
de Coronado del pueblo de Querría «con todos 
los pueblos a él comarcanos questán en la 
prov. de Pocoeí, con los de la provincia de 
ilixú, Ayaca, Picirri y Duacarh (su cacique 
era Anucira). Tuaca-ri'? 

DUADORE.—1620 VIII. 169. Indio principal de los 
Aoyaques, Cureros y Hebenas sublevados. 

Pag. 181, dice Da ara. 

DUAQUITA. —1564. IV. 607. «En el pueblo de Ci- 
ruro, ques en el valle de Guaymi, provincia 
de Coaca, rribera de río de Flazquita» tomó 
posesión Vásquez de Coronado de los pueblos 
de Mee abará e Ucuburú y Dúo,quita e Ayeaye». 

DUARA. —1619. VIII. 181. Indio hebena o curero. 

DUARCA. 1571. V. 40. Pueblo citado entre Yabo 
y Tarima. V. Peralta C. R., Nic. y Pan. p. 441. 

DEAS.— X. 45. V. Domogko. 

DUBA. —1563. IV. 233. Pueblo en la vertiente del 
Pacífico, citado entre Yabo y Cubara. 

DUCACUA. —1570. III. 105. «Han reñido y habido 
diferencias y palabras el dicho Francisco Ti 
rado e Pedro Ramírez, en el río de la Estre¬ 
lla y en Ducagua y otras partes.» 

V. Coxekín Ducagua. Debían de ser dos 
pueblos vecinos, pues también se citan aparte: 
Coxer’m, Coxerán, Ducagua. Ducoguas según 
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nuestra fonética indígena, debía ser Tuea-pa o 
Tocapa de tocatl, en náhuatl «araña,» lugar de 
arañas. 

DUFARA.--1607. V. 14(5. Cacique de Boruca. Hoy 
Tufares, lugar del Puriseal. 

DUFIARA.—1608. VIII. 99. Cacique de Boruca. V. 
Dufaka. 

DUJURA.—1522. HUI. de Cosía Rica. .‘>3. Cacique 
de Coto (Couto.) 

DULCEHE. — 1563. Carias de V. de Coronado 49. 
Hermana de Corrobore, Cacique de Quepo, de¬ 
vuelta por el cacique de Couto que. la tenía es¬ 
clavizada. 

Cv.xehé, en popoloca, es «abeja.» 

Doxtejé, lugar de Estado de Hidalgo. Méx. 

DUPI.—1631. V. 302. Río a 4 leguas de Chiriquí (al 
Este) y que desemboca con el San Juan y el 
Fonseca (a dos leguas al Oeste de San Félix.) 

DUQUEIBA.—-1564. IV. 308. «Cintara, cacique del 
dicho pueblo de Tanaca y Tureraca e Duque iba.» 

DUQUERBES-—1662. VIII. 276. «Los indios Duquer- 
bes, Jicaguas y Ciruros que se pueblan en el 
pueblo de San Bartolomé de Tamare.» 

V. Duquetba, Duquivas. 

DUQUIVAS.—1662. VIH. 282. «Parcialidades de Ci¬ 
ruros, Duquivas, Uruscaras, Jicaguas y otras 
dos parcialidades del Duy y Megicanos.» 

Duqueiha. 

DURUCACA.—1522. Doc. Inéd. de Amor, y Oceanía, 
t. XIV. 20. «La provincia de Durucaca está 3 
leguas y inedia de Guaycara.» 

Oviedo IV. 108. «Junto a Cabiores que esta 
a 25 leguas al Oeste de Chiriquí.» 

V. Turitoaca. 
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DURUY.—15(34. IV. 306. «Cacique de liara.» 

V. Tukuy. 

DUXUA.—1569. V. 94. Pueblo cuyo cacique era 
Cococi. Citado entre Abacitaba y Cuacara (Ta- 
1 amanea.) 

DIJY.—1595. V. 100. «Ay en la tierra del Duy más 
de seis mil indios de guerra y ay noticia que 
tienen su trato con los de México que allí que¬ 
daron quando les tomó la voz de la entrada 
primera de los españoles, aviendo ido ellos por 
el tributo del oro que aquella provincia dava 
a Montezuma.» 

Id. 112 (año 1603.) «Entrar por la baya del 
Almirante en una provincia rica de oro que se 
llama del Duy ques desta governación de Ve¬ 
ragua, en la guarda raya de Costarica y Nica¬ 
ragua y' los naturales della se llaman los Me¬ 
xicanos (son más de un millón muy belioosos.) 

V. otras noticias, pág. 243. 

Duy, de tuclitli, conejo. 

En Venezuela, río Duy. 

DUY’BA.— Carian de V. de Coronado, pág. 37, pue¬ 
blo del valle del Guaymí. En Jalisco (Méx.) 
Tuchpan; tochtli o tuclitli conejo «lugar de 
conejos.» 

Las explosivas tuertes se suavizaban en 
Costa Rica de modo que Tuchpan, dió Din/bá 
(V. Toya be.) 

DUYCARA. —1620. VIH. 171. Cacique de Cabécara. 

DUITARI.—1569. V. 25. «Mesaban! es pueblo grande; 
son caciques dél Abebara y Quecocara, Duy- 
tari y Turere.» 
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EBORÁ.—1620. VIII. 183. Indio Carero. 

EBUX EBUX. —- 1576. VII. 356. «Encomiendo en 
vos el dicho Alonso Gutiérrez de' Xibaxa, los 
pueblos, caciques e yndios de Ebuxebux , Vri- 
vri, Taquetaque, que por otro nombre se lla¬ 
man Porocriz.» 

Variantes: Buxebux (V. 24 año 1569,) su ca¬ 
cique era Toraci: 

Ibuxibux, VII. 383 (año 1590.1 Artieda dió a 
Correque 20 indios que le sirviesen y éstos eran 
hijos de caciques y principales y los sacó de 
Currirabá e Co e Uxarrace e Orocay (Oroci) 
lbuxybux. 

Ebux significa en tarasco «jefes», de ehpu, 
cabeza, jefe. V. Ibux. 

ELVIRILLA.—1593. VII. 400. Atarrá, cacique del 
pueblo de Oroce (Orosi) dijo que Correque «era 
el mayor señor que avía en esta tierra, que 
señoreaba desde el río de Elvirilla hacia donde 
se pone el sol hasta delante de Cherripó, hacia 
donde sale. id. 402-403. 

Debe de ser rio de la Virilla: vira es en 
cast, saeta; virilla, carrizo del que hacían fle¬ 
chas los indios, verolís. 

ENCABaCÁ.— 1620. VIH. 163. Indio Aoyaque (?) 
sublevado. 

Pág. 186. Encabuco. 

ERTENIO.—1611. II. 179. Indio de la parcialidad de 
Alonso Ximenes. ¿De Atirro? 

E8CU r.—1611. II. 173. Indio de Parragua. 

En tarasco cskúa, ojo. 

ESTOLÍ.—IV. 373. V. Iztolín. 
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ESTRELLA.—1 <317. V. 221. «Se llama río de la Es - 
trolla porque a la boca questá a la mar del 
Norte en anocheciendo paresce una estrella 
encima dél de gran resplandor (Venus) y va 
haciendo su camino por el rio arriba hasta que 
se pone.» 

IV. 324. (año 1564.) Pasa (el rio de la Es¬ 
trella) por el pueblo de Texví y por el de 
Cutcurú y Quequexque y los demás pueblos de 
otras provincias y va a salir cabe las yslas de 
(Jorobará y bailía (bahía) del Almirante. Dista 
de Cartago 50 leguas poco más o menos y «en 
este término se incluyen las provincias de Mo- 
rore, Tariaca, Pocosci y Su erre.» Según Pe¬ 
ralta es el actual Changuinola. 

F 

FLAZQUITA.—1564. 155 507. En el pueblo de Ci¬ 
ntro ques en el valle del Guaymi. provincia, 
de Coaca, rribera de! río de Flazquün. 

G 

GAMALOTAL.--1620. lí. 4. «Río llamado Jesús Ma¬ 
ría. De (¡amalóte, especie de zacate. (V. Dice. 

DE COSTAKKIQI’EÑISMOS.i 

GaNGUERASA. —1607. V. 370. Familia Changuene. 

CARACHE.—1631. V. 303. Río a dos leguas dffl Chi- 
riqui, a. 4 leguas de la Punta Burica. 

GARAV1TO.— 1578. II. 14. «El río Grande que viene 
de Garabito. (Este cacique residía sin duda en 
San Ramón, pues era enemisto de los Botos 
del Río San Carlos.) 
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III. 37. (Año 1566.) La provincia de los Vo¬ 
tos, provincia que decían era muy viciosa, fér¬ 
til y de muchos indios, y donde se tenía no¬ 
ticia que estaba retirado Garavito .» 

IV. 224. (Año 1563.) «Las provincias deVotos 
y Garavito .» 

V. 23. (1569.) «Los pueblos que se han de 
encomendar y repartir son los siguientes: Ga¬ 
ravito que se entiende el propio valle que dicen 
de la Cruz; el valle de Coy oche, Real de Pe- 
reira; Barva; Yoruste; Cobobici; Abacara, y 
Chucasque. Esta es la provincia de Garavito .» 

V. 480. (1719.) «Desde el citado pueblo de 
Garavito a la ciudad de Esparza hay cuatro 
leguas (Todavía se llama asi ese lugar, que no 
era el primitivo asiento del cacique, sino el 
lugar en donde lo pusieron los españoles.) 

VIII. 294. (1662.) «La Doctrina de Santa Ca¬ 
talina de Garavito... consta de tres pueblos en 
distancia de 20 leguas poco más o menos: el 
uno es el nombrado y el otro San Ildefonso de 
Atapas y el otro los Abangares.» 

II. 300. (1608). «Diego Garavito, alcalde de 
Turriaiba» (es otro.) 

Garabee o garabü es en tarahúmara «el me¬ 
jor.» En Durango (Méx.) donde se habla el ta- 
rahúmar hay un lugar Garavito. V. Peñafiel) 
En el texto explico más la contusión que se 
ha hecho con el nombre de un capitán español. 

GIRIARA.—1563. IV. 219, Cacique de Turucaca e 
Borucaca. 

V. X TRIARA. 

GOTANE.—1569. V. 29. «A Francisco de Fonseca 
(se encomendaron) los Corvesíes y Avangares. 
A Bernardino de Saravia, Gotane y Cocora.» 

V. COTAN. 

GUABALA.—1631. V. 298. Pueblo de Chiriquí, cerca 
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del rio de Pueblo Nuevo. Quapala, lugar de 
Guerrero, Méx. significa en náhuatl «lugar de 
madera negra» o de huapala «lugar de tablas.» 
‘V. Pcñafiel. 

GUACARA.—1569. V. 24. Pueblo cerca de Ja sierra, 
citado entre Duxúa y Anaca. 

Id. 28. «A francisco Bonilla (se encomenda¬ 
ron! en el pueblo de Guacara 300 indios. 

Guacara es el azteca huacalla, abundancia 
de guacales. 

Guacara, lugar de San Miguel, El Salvador. 

CUACARA.— 1569. V. 24. Cacique del pueblo de 
Parragua. 

GUAIBI.—1563. IV. 221. *(rua>bi, Yaboro, Behare, 
caciques dei pueblo de Coetú.» 

V.- GCAYAW. 

G CANCURA.—1697. V. 369. Familia térraba. 

GUARACI.—1569. V. 24. Cacique de Curbubibe, pue¬ 
blo citado entre Chirripó y Carucap. En Gue¬ 
rrero Méx. Huaratzin. Cuaraqu¡,e n tarasco «ar¬ 
dilla» ti.) 

GUARCO. —1569. V. 24. «El pueblo de Purapura: es 
cacique el Guarro.» IV. 224 laño 1563.) Ac 
cari. Noca. Oroci, Xaraci. Corrosci, Coo, eti¬ 
cara, Turriarba» los quales pueblos son en la 
provincia de Guarro.» 

Vil. p. 39, 346. «Don Fernando (Correque) 
rey y sefior natural de la tierra, hijo del Guarco, 
señor que así mismo fué della.» 

í. 236 y 287. (1575) «Uxarraci que es en el 
valle del Coarco.» 

Según Peralta, del azteca, maleo «en lo 
bueno.» 


il) Hit y o u Heri'iUu un río O "a ,n. y pu lo> Dar. fuerf. A,,¡/b-. >/<)>\ 
11 500 <¡na,-nri C 8 lugar íit; Panamá. 
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GUATUSA.—1756. IX 511 y siguientes. Guatusa, 
montaña a unas o leguas de Esparza, en la 
cual se vieron los primeros indios Guatuso, s. 
(De ahí el nombre.) 

GUAYAV1.—1569. V. 24. «Cacique de Boruca, a tres 
leguas de Coeto. 

Guayave es entre los Pápagos y otros pue¬ 
blos de nuevo México una especie de tortilla. 

GUAYCORA.—1610. II. 153. Cacique principal del 
pueblo de Sucaco.. 

Guaycora ,lugar de Sonora (Méx.). Guayen t-as, 
indios de la península de California. 

Como ejemplo de otra coincidencia de nom¬ 
bres citaremos: Guaymura , nombre primitivo 
de Honduras (V. Herrera , Década III. 2161 
Gueyaiura, pueblo de la Baja California Hand- 
book of Amar. Etnology pág. 456.1 

GUAYML— IV. 221-293 (año 1564.) 

V. 74. 77. 84. 95. 99. 

V. 100. «Corté», por otro nombre Gu.nymi.» 

III. 146 Guei/mh Id. 149. Guaimile. 

IV. 221. El valle del Guaymi comenzaba en 
el pueblo de Coctú iCouto).» 

Valle y provincia que comprendía los pueblos 
de Hara, Quepca, Ciruro y otros. 

En tabasco '.Méx.) había un lugar Gu.aymit 
(Oriedn III 245.) 

Guaymi, tribu del Norte de México {Bañero ft, 
III 704). 

Según Meinbreño [Nombres Gcográfticos de 
Hond.) del azteca /mei, grande, y mili, flecha. 

GÜERA. —1563. IV. 233. Pueblo de Talamanca, en 
la vertiente del Atlántico, citado entre Ara y 
Tuaca. 

En Sinaloa Gueka ¡Peñafiel). Gdei.a o Gueka 
en zapatee a es milpa; Huera , lugar de Panamá 
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a 4 jornadas de (ruarari Doc■ Inéd. da Arnér. 
y (Je. t. II. 503.) 

G VETARES o HUETAREtí. — I. 286. 344. IV. 228. 
293. VIII. 65. Cartas de I. de Coronado pág. 
39 y siguientes. 

Oviedo I. 235. III. 108. 541. IV. 35. (Doc. 
Inéd de Arnér. y Oc. XIV, 20.) 

V. el texto. 

Gl'ICIRL — 1608. VIII. 74. «Los pueblos de Chi- 
rripó y Hormea y Güiciri quemados por los 
Aoyaques, Cureros y Hebenas.» 

id. 161. Los de Güiciri se poblaron en 1620 
en Par ragua. 

III. 293. «El sitio vieio que llaman de Gui- 
ciri» año 1625.) 

En tarasco uitsiri. es pulga. 

HuilziUn, en azteca, colibrí. 

GÜIRRA.—1575. I. 354-355. Cacique de Turrialba. 

GURUTINA.— 1522. Hist. de 6. R. 35. Docs. Inéd,. 
de Amén, y Oc. XIV. 20. «El cacique Guru- 
tína está 5 leguas adelante» (de Chorotega.) 
•<E1 cacique Pocosi está do Gurutina 4 leguas, q' 
atraviesa el golfo de ¡San Lúcar ¡Xicoya) por 
mar.» V. OROTrNA. 

GU YCAC1C.—1509. V. 27. Pueblo cerca de Toboci 
id. 387 Gl'iCACi (1699.) 

VIII. 292. uiño 1662.) «La dotrina del pueblo 
de Ujarraci se llalla con tres pueblos; el uno el 
dicho, Oroci uno, otro Cuica:/.» 

En Sinaloa hay Unicas, 

En cahita bu ira es cantor, tsi, lugar, (lui- 
cochic, iugar de Chihuahua, , de la lengua ta- 
rahúmar. 
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HAMEA.--1620. VIII. 151 y siguientes. Santa Cata¬ 
lina de llamea, pueblo quemado por los Ao- 
y.iques, Careros y Hebenas. pág. 74. Hormea. 

Es quizás Harnea, Ha-maya, río de Sinaloa, 
Méx. En Honduras Ha muya en Costa Rica, rio 
Hnrnud, (V. Apéndice al Dice, de Costarrique¬ 
ñismos.) 

Mea en cora, e.s sufijo de plural. 

HARA V. Ara. 

HA VE A.—160b. VIH. 74. Pueblo de Talamanca, ci¬ 
tado entre Urruxa y Tariaca. 

Debe ser Hreea V. Hebenas. 

Heve o eudete es una- lengua de Sonora, Méx. 

HEBENAS.—1620. VIH. 184. «Diego principal de 
Hebena, en la poblazón de los Harneas.» 

Hebenas, es el gentilicio de Hevea o Harea. 

HORASCA.—1573. VII. Indio de Corroci. 

[frasca,, hoy lugar de Cartago. V. frac en 
mi Dice, de Coslarriq. 

HORMEA.—V. IIame.v. 

HUERA8CA. —1710. IX. 145. Alférez de Santo Do¬ 
mingo de Talamanca, complicado en el asesi¬ 
nato de los padres Rebullida y Zamora. 

Pág. 138. [¡rascara. Pág. 131. 140. [rascara. 
Pág. 127. Ri usen va. 

HULE.—1573. I. 270. Joan Unir , alcalde de Baguéis. 
Hablaba la lengua de Nicaragua, e.s decir el ná ¬ 
huatl o mexicano. 

(Win, ule (hule, caucho). 



vnii CARLOS O A O INI 


147 


i 

1BACARA.- -1r>(>í). V. 24. Pueblo citado entre Cara- 
quiború y Bexú. Su cacique era Urrica. 

IB ACLARA. - 1584. VII. 347. Indio Coquerrique (Co- 
i'rocei pág. 849. [Ibar/rará. 355-9. 1bacará V. 

BlUACCARRÁ. 

t. VIII. 171 ¡año 1622.) Capitán Aoyaque sub¬ 
levado y muy valiente. 

Fue ahorcado por los españoles. 

IB1RR1S.—1775. X. 30. Río llamado hoy Birris IX. 
321. ¡1738.: Río a media legua del Reventazón. 

IBl.X.—loS9. 1. 332. -Al tal mandón que le seña¬ 
laban al encomendero! para que mandase la 
parte de indios que le cabía, este tal. en len¬ 
gua giietar se llama Ibu.r: y ansí le cupo al 
dicho Diego del Casal un ibax llamado (Jotera» 
II. 198. ¡ Año 1576.) «¡Cien yndios con ijbnx o 
taquey, o indio más principal.» 

V. Ékuxjebi.w. 

Ibax o cbv.r. es la única palabra giietar que 
nos queda, y es el tarasco epn, cabeza, jefe; la 
./• es sufijo de plural y talvez reverencial (V. 
Lar ix . 

ICRAMA.—1605. V. 127- Cacique del pueblo de Ateo, 
en Talamanca. 

V. QniíKiRAMA. 

IX el naluiatl ¡/tima, vieja, pronunciado 
irania y luego ¡(/mam; como aire es para el 
pueblo ftif/rc. 

En Sinaloa Méx., llama. 

l/ania/rper, «cerro de la rieja,» lugar an¬ 
tiguo do. Honduras: 

Hamo, ¡lanía paj pueblos de Honduras. 

IN. --1 5*9. I. 347. Cacique de Mará. (En el lra:-á.) 
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Talvez el azteca quin, quiñi, bebedor: o de 
in, éste. 

INOLA.—1546. VI. 267. Paje del cacique Coaca. Pag, 
304. Quinoca. 

IRRA.—1529. Historia de Costa Rica 41. Según 
Fernández de Oviedo (IV. 11) las islas del gol¬ 
fo de Nicoya eran Cachoa, Chira, Chara, Ir ya 
y Pocojí. 

D. León Fernández cree que es la isla lla¬ 
mada hoy Bejuco... 

IRRITUBÍ. — 1590. VII. 355. 389. Indio Coquerrique 
(de Corroce.) 

ISTAQUE.—V. 369. Familia Térraba. 

ISTARO. — II. 170. 97. Indio de Parragua 173. A'. 
Istarú. 

ISTARÚ.—1589. I. 347. «In, cacique de Istarú.» 

II. 292. (Año 1602). «Los pueblos «le Curi- 
ravá, Istarú, y Adcerrí.» 

V. 27. (Año 1569.) «Istarú, arriba de Coo. 

Istaro, es un lugar de Michoacán, Méx. y 
significa «lugar de nieve.» Iztac, en náhuatl 
es blanco-, e Iztlallo, lugar blanqueado. 

Este pueblo estaba sin duda en la actual 
Tierra Blanca, y el nombre tarasco conviene 
a aquel lugar, casi siempre cubierto de es¬ 
carcha. 

El nombre Ikazú es más moderno, puesto 
sin duda por los talamancas cuando se esta¬ 
blecieron en las tierras de los Giietares. 

ISURCA.—V 369. Familia Térraba. 

ITINABIQUT. — 1590. VIL 355. Indio Coquerrique 
(Corroce) pág. 389. Itirrabisqne. Parece nombre 
Chorotega. 

IZCÓ.—1590. VII. 355. Ihdio de Corroci. Náhuatl 
istcóatl, róbalo, (pez.) 
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I/PACURU. — 17)99. Vil. 422. Indio de Barva. Ná¬ 
huatl Iz'palU, planta medicinal: ciihitl , ala¬ 
crán; como adjetivo, retorcido. 

1ZIOLÍN. — t. IV. .77.7, Es/o/i id. .777. Isloli. 
15G4. IV. 297. « Tztolin , mexicano, cacique de 
los Clhchimecas, comarca del pueblo de Kara» 
con quien Vásquez de Coronado habló en ná¬ 
huatl. IztoUn y su pueblo no eran restos de la 
gente de Nicaragua que llevó a Talamanca 
Rodrigo de Contreras. V. el texto, pág. 44. 

ixtoUn. es un árbol de México (Yucca mexi¬ 
cana) especie de itabo. iV. Sessé, Flora Méx. 
pág. 89.7 


J 

JAR! .—1603. VIH. 101. Cacique de Quepo. Tan y 
Piel, indios del mismo lugar. 

JICAGUAS.-16(52. VIII. 276. V. XiCAGUA. «Los in¬ 
dios Duquerbes, Jiccujans y Giraros, que se 
pueblan en el pueblo de .San Bartolomé de Ta¬ 
ma re.» 

JDIA (XIMA).—1611. II. 168. Indio de Parragua 
A '.¿nía significa, «pajarero.» 

JOCi.—1.766. VII. 150-166. En tiempo de Cavallón i'ué 
Miguel Sánchez de Guido a buscar maíz al 
pueblo de Joci». 

Pág. 157 .Y orí ]). 160. «Fueron a la provin¬ 

cia de Joci.» 

Pág. 171. «Fueron a f trocí: tres leguas de 
la ciudad» (Cartago). -lolloci, lugar de Cartago, 
entre el Reventazón y la carretera de Fuentes 
{(racela Oficial, 2 de agosto de 188,5.) 

JQRI.—1640. II. 227 y siguientes. «Seis leguas (del 
río Cubrís) abajo del dicho Desaguadero, salía 
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un río que tiene por nombre entre los natu¬ 
rales, Jori y comunmente nombrado por la 
gente de mar (los Mosquitos) Siripiqui, que tiene 
su nacimiento en las cordilleras de Barba.» 

JOROQACA.—1590. VIL 347. Indio de Tucurrique. 

JORRU.—1604. VIII. 21. «Fué (Jaramiilo) al descu¬ 
brimiento del puerto de Suerre, y a la provincia 
de Jorrú y a la provincia de Quepo.» 

El señor Thiel dice que Jorrú estaba en 
Santa Ciara, pero no sabemos en qué se tunda. 
Jorrú es tal vez Xurrú (V.l 

JUAN VINAS.—1599. VII. 427. Indio que había ve¬ 
nido de Garabito a Barva. 

JUCARAGUA. —1738. IX. 320. «A distancia de legua 
y media (de Atirro) el caudaloso río del Pi- 
g’ibai... y a corta distancia el de las Vueltas... 
y en este intermedio hubo poblazón antigua 
llamada Jucaragua 
V. Supragua. 

JURCÓ.—1599. VII. 430. Gobernador de Barva. 

JURE.—1620. VIII. 169. Indio Aoyaque rebelde, des¬ 
jarretado por los españoles. Pág. 181. 187. 
Curé. Yuré es hoy una especie de paloma sil¬ 
vestre; liuré, en bribri, es topo, taltuza. 

JURURIJ.- 1607. V. 146. Cacique de Boruca. 

L 

LARÍ.—1873. II. 51. ( Informe de 11\ Gabb.< «Al pie 
de las colinas entre el Lari y el Coén hay un 
arroyo llamado Duedi o Dueri .» 

Lari es el antiguo A vari (V ) 

LARIX.—1590. VIL 347. Hermano bastardo de don 
Alonso Correque, hijo del famoso don Fernando 
Correque y nieto del Guarco. 



MACHONCIA.— 17:58. IX. 316. Río a medio día de 
Chitará. «Se pasa seis veces en otras tantas 
cortas vueltas.» 

Machoncjna >;¡, pueblo de nuevo México (Ann. 
h’ep. of Amér. Ethnology 1886.i 

MAC RASA. —1697. V. 369. Familia Térraba. 

MAHAN.—1611. II. 169. Indio de Parragua. Mohán 
en cahita es «tortuga.» 

Había en el Norte de Méx. una tribu así 
llamada: « Mahanes, Mecos, Patucas. Pan alogas, 
eran ramas de los Comanches.» (Burean, of 
Amen. Ethnology , Bulletm .'ÍO parte / p, BHU.) 

MANGUES .—Carias de Yásquez de Coronado. 38-52. 
«Hallé (en Pacacua) un cacique con nueve 
yndios /ñangues y sus mugeres y hijos, que 
son por todos 26: que no han quedado más de 
seys o siete mil yndios que estavan poblados 
en la Churuteca y Orotina, que todos los an 
muerto y sacrificado los Huetares... Poblelos 
cabe el puerto de Landecho ques en la Chu¬ 
ruteca, propia tierra suya.» (Año 1546.) 

Pág. 52. «Son de la lengua de Nicaragua 
VI. 308. Los yndios de Nicaragua que llebó 
Rodrigo de Contreras comieron un yndio o yn¬ 
dios de los naturales de aquella tierra (Coro- 
tapa) e que este testigo ha oydo dezir que los 
yndios Mangues de Nicaragua comen carne 
humana y los Tezpolcas.» 

Sobre el origen, lengua, etc. de los Mangues 
V, el texto. 

MaNIACÍ.— 1545. VI. 207 208. Puerto de Nicaragua 
a tres leguas de León (¿Realejo?) 
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MANIGALASCA.—1709. V. 455. Pueblo Chánguene. 
Debe ser Manigalasa. 

En Sonora, Méx. hay Manig nasa, nombre 
cahita. 

MARAGüA.—15 22. Ilist. de Costa Idea pág. 3(3. Lu¬ 
gar cerca de Sabandi y Corobicí. 

M AREN A. — 1569. V. 25. Diracibat, cacique de Mu¬ 
rena» pueblo citado entre Chicagua y Ciruro. 

Id. 28. «A Simón Sánchez, en el pueblo de 
Murena , dozientos yndios.» 

MATINE.—1564. IY. 313. 315. 317. «En el pueblo de 
Buca, ques en la provincia de Pococí, en el 
río de Matine. (En otros muchos documentos, 
Matinal) 

En Jalisco, México, hay Malina Ico. Mati- 
nina era el nombre indígena de la isla Mar¬ 
tinica. 

M ATI XI.—1590. VII. 357. Nontava y Matixi, pueblos 
encomendados por Diego de Artieda a Diego 
de Quesada. En el Estado de México hay 

Matare?. 

MERIATO.—1575. V. 79-80. Población en la fron¬ 
tera de Veragua.» 

MESABARU. — 1569. Y. 25. «Mesabacñ es pueblo 
grande: son caciques dél Abebara y Queco- 
cara, Duytarí, y Turere.» 

(Citado entre Ciruro y Bore.) 

IY. 305. (Año 1564). «Pareció presente Me- 
sabara, cacique del pueblo Botbe, ques en el 
valle clel Guaynh». 

fíurn, sufijo de algunos nombres como Zn 
ro-barú, Dopba-barit, Usa-barú, etc. debe sig¬ 
nificar «grande o cacique», como hará o bnrá. 

V. Meza. 

MEZA.—1564. IV. 359. «Los caciques e principales 
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de Cabeaca, Caringa y Meza». Es hoy nombre 
de un pueblo del Istmo, cerca del cual quedan, 
restos de un gran monumento indígena de pie¬ 
dra. V. Pinart, Colección de Lingüistica 
t. IV. Pag. 17. 

Mesa-bar iC 

MINON. — 1564. V. 308. Pueblo de la provincia de 
Tanaca, cuyo cacique había sido muerto por 
los indios de Couto. ¿Será Mninón. pueblo de 
Momos o Moquis? (Main?) 

V. Muño. 

MIXU. —1564. IV. 312. I 'ásques de Coronado tomó 
posesión del pueblo de Querría (prov. de Po- 
coeí) con los de'la provincia de Mixú, Ayaca, 
Picirrí y Duacari». 

Mi.re o mixteen en México, Mixcn en ffua- 
temala. 

MOHORUBURU.—-1571. V. 40. Pueblo de Talamauca, 
citado entre Cirore y Cabeaca. Peralta. C. R., 
Nic. y Pan. 441 escribe Mokornbarú. 

Es quizá Morore-barv, Morare el Grande. 

MOIN. — 1682. VIII. 410. «Punta Blanca es la que 
abre boca al dicho puerto de Pórtete... Quando 
bensm alguna embarcación que por su gran¬ 
deza no pueda entrar en el dicho puerto... po¬ 
dría dar fondo entre dicho punto y río de 
Main que es una baya (bahía) abrigada y on- 
dable. 

Más abajo dice Moya. 

MOMBACHO.—1522. I)or. de America // Oreania t. 
XIV, 20. Cacique de Nicaragua. Es nombre 
Chorotega. 

MONIMBÓ. — 1667. VIII. 327. «Hizo hacer canoas 
(I). Juan de Salinas) en el monte de Tima 
(cerca óel San Juan) en que hizo trabaxar los 
yndios Monirnbó». Es palabra Chorotega. 
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MONIO.—1607. V. 369. Familia Térraba, 

MORATI. —1522. Doc. de América y Oceania t. XIV. 
20. Cacique de Nicaragua. En Nicoya hay 
Morote. En Michoacán, Méx. Morote. 

Molotl, en náhuatl, gorrión o pardal (un pá¬ 
jaro). 

MORORE. — 1564. IV. 325. De la Estrella a Car- 
tago 50 leguas «en el qual término se inclu¬ 
yen las provincias de Morore y Tariaca, Po- 
coscí y Suerre». 

V. 40, (1571). Pueblo citado entre Moyagua 
y Cirore, 

MORUZ V. Mueuz. 

MOSQUITOS. Noticias sobre los Zambos. Mosquitos 
t. V. 418 t. IX, 78 187. etc. 

MOYAGUA.—1569. V. 24-28-116. «Moyagua , cacique 
dél, Ucero». 

I. 274. (1574). 

II. 101. (1611). 

VIII. 83. (1608)-165. 

Pueblo de Talamanca rebelde y belicoso. 
Era azteca: su cacique Ucero es ucelotl «el 
tigre». 

Moyagua, significa «lugar del combate». (V. 
Peñafiel, Nomencl. Geog. de Méx. 178). En 
Sonora, Méx. Moyahui. 

MUAMEARI. — Peralta, C. R., Nic. y Pan , 424. Ca¬ 
cique de Aracara. 

¿MüCIMpARI? 

MUQIMQARI.—1569. V. 25. Cacique de Ciruro. En la 
costa exterior de Nicoya hay una punta lla¬ 
mada Musini-illama nombre que parece de la 
misma raíz. 

MUCHU. — 1620. VIII. 184. Indio Plebena; pág. 181. 
Muchá. 
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MUNAGUA.—1605. V. 123. «Ateo, Viceita, Quequex- 
que, Térrebes, Usubarú, Managua. Xicagua, 
Acaque, Cabéeara». 

II 123. (1610). Muñugna. 

Quizás de Mohína o moquis? pueblo de Ca¬ 
lifornia; o del cahita rnuni, frijol. 

MUÑO. — 15(54. IV. 3(52. «Las provincias de Muño, 
Tariaca, Buca, Auyaque, Poeocl», Proal fu. C. 
R. Nic. y Pan. 337. V. Muxacuw. 

¿Moin? 

MURUZ. —15(54. IV. 310. «Cacique de Auyac y Bij- 
cara ques en la dicha provincia de PococL. 

V. 24. (1569). « Monis: cacique de Anaca.» 

¿Náhuatl Molntzin o Mida/zin, reverencial 
de ¡iiolotl, gorrión? 


N 

NAHE.—Remo, en las islas de Chara v Pococí. Don. 
Hist. de C. R. I. 113. 

NAMAT . 1709. V 4869. Pueblo de Talamanca a 2 leguas 
de San Miguel y a dos leguas de Cachaberi. 

Id. 446. (Año 1707). Namat, a 3 leguas de San 
Agustín. 

Namrt, en Chorotega, es «maíz». 

NAMBI.—1529. Historia de Costa Rica 49. Cacique 
de Nicoya. Significa «perro» en Chorotega y 
así lo certilica Oviedo. 

NAMIAPI. — 1522. Historia de Costa Rica. 36. «El 
cacique Namiapi está 5 leguas adelante de 
(DiriA)». Probablemente en la costa de la bahía 
de Culebra, según L. Fernández. 

NANDAIME.—1522. Doc. de Amér. y Ooeania. XIV 
20. Cacique de Nicaragua. El nombre se con 
serva todavía. 
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Es palabra Chorotega (V. la siguiente). 

NANDAYORE.—1599. I. 364-367. Astillero de Ni- 
coya a 14 leguas de Cabo Blanco. Pág. 367 y 
368 Nandayori. 

El nombre se conserva todavía y es Cho¬ 
rotega. 

Peñañel cita en Cliiapas los lugares Nanda- 
Inmi y Nandarnujii del chiapaneca nanda 
«cuya significación se ignora, pero que expli¬ 
caría muchas palabras». 

Nandamojo es un riachuelo de Nieoya (el Nav- 
darnnjv. de Chiapas) Nanda es quizás agua, 
aunque en el vocabulario «agua» es nimba. 

Sin embargo, en Popoloca nandayo es «cerro 
puntiagudo» [na, es cerro, ndayo, puntiagudo). 

NANGURÁ.—1697. V. 369. Familia Térraba. 

MAPIAPI. — Doc. de Arnér. y (Je. XIV. 23. Cacique 

a 5 leguas adelante de Diriá. 

V. Namiapi 

NABA.—1602. Vil. 467. «Las verítecas junto a Nartt*. 

NARI. — 1529. I. 111- (Cita de Oviedo) Cacique de 
Chara (San Lucas), isla del Golfo de Nieoya. Era 
azteca, pues el nombre de un árbol con cuya 
corteza teñían, nanzi, que el cacique dijo al 
autor, es palabra náhuatl. Hari, debe ser el 
azteca nalli,» del otro lado, en la ribera opuesta. 

O el chiapaneca uari, ardilla. 

NARIGUETA.—1569. V. 27. Cacique de Aoyaque. 

En Coahuila (Méx.) hay un lugar Narihna. 

NATA. — 1569. V. 31. Ciudad de Panamá. IV. 189. 
(Año 1561). 

NICOVA. — 1522. Historia, de Costa Rica. «El caci¬ 
que Nieoya está cinco leguas adelante» (de 
Canjén) VIII. 467 y siguientes. 

Etimología probable: Neme, en náhuatl «a 
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ambos lados» y Lauh «su agua» o necoc-yauh 
«maíz a un laclo y otro» refiriéndose a que 
ambas costas del gofio estaban cultivadas. 

NICOPASAYA. — 1687. VIII. 468-471. Pueblo cerca 
del de Nicoya. 

Talvez de Necoe, a ambos lados, país agua, 
apretar, yon lugar. 

NIQUERAGUA. — 1522. Doc. hiéd de Anuir, y Oc. 
XIV. 24. Cacique cerca del Lago de Nicara¬ 
gua. 

NO GUARI. — 1522. Doc. [mui. de Aniér. y Oc. XIV. 
24. Entre el lago de Nicaragua y el mar. Sus 
caciques eran Óchomogo, Nandapie, Mcmbacho. 
Nandayme, Moratí y Gotega.» 

Este nombre debe tener afinidad con Xosora, 
río de Nicoya. 

Talvez del azteca nochtli. tuna, y llalli tie¬ 
rra, aunque los nombres de los caciques son 
Chorotegas. 

NONTAVA. —1590. XII. 2,54. V. Matixj. 

En Chihuahua, Jléx. hay No no ara ; en So¬ 
nora. finar a, pueblo en el río Yaqui. 

Puede ser del náhuatl nontli , mudo; apeen,, 
rio; nnnlapa, anulaba. 

NUARIS. 1620. VIII. 181. Indio Aoyaque. En So- 
nor Nuri. 

NUCIJEBAS.—1675. V. 252. ('avocaras, Nucuebua, Ci- 
ruros, Chicaguas, Ta-riqui, Tarici, Urinamas, 
Urarubos, que se comprenden en Talamanca de 
la parte del río Tarire a-la mar del Norte 
hasta el río de la Estrella.» 

O 

OBEA.—1648. V. 214. «Los pueblos de Tariaca y 
Obra.» 

; IIebea? 
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OCANCORA.—1710. IX. 124. Bocri, Iruscara y Bet- 
tuqui «no cooperaron en las dichas muertes 
(de frailes y soldados españoles) porque todos 
tres, los dos se hallaban en Oca acora y el 
otro en el pueblo de San Miguel». 

OCHOMOGO.— V 7 . Xochaki. Ocho mogo es el nombre 
de una laguna entre Tres Ríos y Cartago. 

«En Teoca, pueblo de Salteba (Nic.) compa¬ 
reció el cacique Chicnyatonal. Según él sus 
trote- s o dioses eran: Tamagostat, Cipattonal, 
Oxomogo, Calchitguegue y Chicociagat». (Oviedo) 

Según Beauchat (Manuel de Archelog¿e pág. 
613) O.comoco era un dios azteca cogido a los 
enemigos. Presidía con Cipactonal las opera¬ 
ciones de magia. 

OLA.—1561. IV. 189. Ruiz de Monjaraz, gobernador 
de Panamá, estableció a los indios de Nata en 
tres pueblos: uno a orillas del rio Cobita; otro 
en las riberas del Parrita (Pueblo de Santa Ele¬ 
na) y otro a 10 leguas de éstos y a 2 del 
pueblo de Nata en eí lugar llamado Oía. El 
nombre se conserva todavía. 

V. Bacina, Peregr. de los aztecas pág. 99. 

OQÍJIQUEBÚ.—1590. Vil. .496. Indio de Corroce. 

¿ Oquic-ebicr,? 

OREN.—1703. V. 446. «Tres ríos llamados Coén, 
Tariri, y Arar i, y otro llamado Oren. V. Oren. 
(Pean fiel, Ñame nal Cíeog. de MexA 

OREXUXA. — 1571. V. 40. Pueblo por la costa del 
mar del Sur hacia Nata, citado después de Pé¬ 
ncala. 

ORICACA. — 1590. VIL 647. Indio de Cuquerrique. 

ORISPO.—1590: VIL 2)49. Indio de Corroce. Avispe, 
aldea ó pata. 

De Orispo u Orisco (V.) salió sin duda 
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Obispo, lugar entre ei golfo de Papagayo y el 
lago de Nicaragua. 

0R1STUVTRICÁ. — 1590. Vil. 549. Indio de Co¬ 
rroce. 

ORIZOO.—1564. IV. 305. 306. «Cirururú, cacique del 
pueblo Orisco , ques en el valle del Guaymí, 
provincia de Coaca. (Méx. Arizpe). 

OROBACA. — 1564. IV 304. Cacique del pueblo de 
Cininra (Cintuía , Estrella?) valle del Guaymi, 
provincia de Coaca. 

OROBARASQUE. — 1608 V. 147. «Una provincia de 
mucha cantidad de gente que llaman los Oro- 
barasque, que tengo noticia que son enemigos 
de los Térravas y Quequexques». 

OROCI..—1563. IV. 224. Abaruca, cacique de Oroci 
en Cartago.. 

VII. 171. (Año de 1566) Oroci, a tres leguas 
de Cartago. 

VIII. 292. (1662). 

Oroci , Cartas de Casquez de Coronado. 14. 

VII. 383. (1590) Orocmj. 

Hoy ese lugar se llama Oros i y cerca de él 
hay cuatro, llamados Cachi, Queberi, Tapantí 
y Sanchirí. En Michoacán hay Sanchiqueo y 
Sanguino. 

Queberi en cahita coa, instrumento de la¬ 
branza. También puede ser ser el bribri qnebri, 
zompopo. 

En el Guanacaste hay un volcán Oros/.. 
V. Okotina. 

«Marinia, rio grande que baja de la sierra 
de Oroci, en Niooya, cerca del arroyo de los 
Murciélagos». (Qriedo I 355). 

Los indios de Nicoya y Oros/ eran de la 
lengua de los Chorotegas (id. III. 111). 

OROTINA.—-I. 107. «Esta palabra" Orotina parece 
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más bien ser el nombre genérico de todos los 
Chorotegas que ocupaban la península de Ni- 
eoya, costas e islas del golfo». L. Fernández. 
(Así piensa también Froebel .1 trapeas 1' ¿hue¬ 
riqué). 

Gurntinci, Doc. de Amer. y üc. XIV. 20. (año 
1522). «El cacique Gurutina está 5 leguas ade¬ 
lante» (de Chorotega). 

0/ otiña, (Oviedo IV). En Nicaragua hay 
Oro! i. En la Florida Uriutina (id). 

Orutiña, (IV. 17) año 1529. 

Orocuina, lugar de Tegucigalpa. \Jnarros, 
Historia de Guatemala). 

ORUSCARA.—1619. VIII. 165. «Los indios Borucas 
y los de Ofuscara y Xicagua e Moyagua». 

Id. 182. Cabécara, Moyagua, Gansearas, Xi- 
caguas, Tamarís, Tariacas, Duqueybas y otros». 

Id. 282. (1662X «Ciruros, Duqueivas, lamis¬ 
caras, Jicaguas, etc. 

OSA. — 1524. IV. 1. «Desde el golfo de Osa questá 
en la costa de la mar del Sur, 10 leguas de la 
punta de Burica.» 

Golfo Dosa. id. 22, (año 1563). 

OTICARA.—-1563. IV. 224. «Cabaca, cacique del pue¬ 
blo Corrosci y Coo y Oticara » 

Puede ser Oti-cara toalla) otlí camino, canal: 
calla casas. 

OXPE. — 1590 VII. 355. Indio de C’orrocc pág. 389. 
Ospe. 

P 

PACABA.—1590. VII. 347. Indio Coquerrique. Págs. 
355-389. Vacaba. 

PACACA.—1569. V. 23. «Provincia principal: terná 
mvll e sevzientos indios: el cacique Coquiva; 
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sus principales son Cho e Torapo, que a de 
ser heredero». 

(Jarían de 1 'duques da Coronado 14. 52. 30. 

VII. 403. '1602). Pacagna. VIH. 293. id. 

IV. 224. 25. .">3. (1563) también Pacagna. 

VII. 457. Pacagna. 

I. 93. ¡1548) Papara. 

En tarahúrcuy, pacagna, significa «pastos»; 
pero es más probable que venga del náhuatl 
papáhuac, 'lugar de sacerdotes» V. Quezarco. 

PACUARE.—1678. VIII. 377. «Río de Pacuare, por 
donde entró el enemigo hasta Siquirre». En Gue¬ 
rrero. Méx. hay Pacuaro. En la Baja Cali¬ 
fornia. Parva rilo i Pe ñafiel). 

Pac "Oro, en tarasco, «lugar donde hay ca¬ 
racoles.» 

Palr<>, «lugar donde tiñen de negro». 
Es curioso que Par ragua iv.j también significa 
esto último. 

PAIRES.—1756. IX. 518. Río de Esparza. Conserva 
su nombre. 

PACHAGUA. - 1569. V. 27. «A Pero García ye le 
encomendaron! en Parragua y Cachagua tre- 
zientos indios». Peralta , (J. II.. Pie. g Pao. 428. 

PAXCO. -- 1546. VI. 263. Cacique de Talamanca, a 
cuya mujer maltrató Hernán Sánchez de Ba¬ 
dajoz. 243 Ca agaamalma. 

Cuaco o paogo significa en náhuatl -lugar 
de la bandera». (Rebelo, Aztequismos»). 

Canco , según la tradición, fué el lugar de 
México donde desembarcaron los aztecas (hoy 
Cáíinen).Cdnoro, según Buelna, es«paso del río». 

PANGU AM ALMA.—VI. 243. Pango. Talvez de pau- 
f.li bandera, y mama llevar. 

PARABAR1.—1569. V. 28. Pueblo citado entre Urríia 
y Certiro. 
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Pürabasi en Peralta, op. cit. 

PARESMENES.—1787. X. 250. «Del río Paresmeues 
o Ximénes a la boca del río Tortuguero o INIo- 
rillo hay dos leguas al rumbo del Norte.» 

«Del río de Zurre (Suerrei a la boca del Pu 
resrnenes o Ximénes ay 6 leguas al rumbo del 
Norte.» 

«Este río del Tortuguero tiene un braso que 
camina para el Sur y entra en el antes dicho 
Pares-uienes o Xiruénes Reventazón... y tiene 
otro brazo que camina asia al Norte y desem¬ 
boca en el río Colorado». 

Parcsrnenes es hoy París,alna. 

Es corrupción del castellano Para Xi menas. 

P ARIJA. — 1577. «Del pueblo de Parila se trajo 
cantidad de maíz». 

Hoy río Par rila. 

PARO. —1522. Historia de Costa Rica, . 75 . Doc. 
Liad, de Araer. y Oc. tomo XIV 20. «El cacique 
Paro está dos leguas adelante (de Pococi) y 5 
leguas antes de Canjén (en Nieovai. Oviedo co¬ 
loca a Paro al Norte de Canjén. Paro, en 
ó pata (en cahita paros,, es liebre, conejo. 

PARRAGUA.—- 1504. IV. 51 o. «Diruamo, cacique de 
Pan-agua». X. 24. (1509). «Guacara, cacique 
de Par ragua». id. 27. 

II. 108. (1011). «En el pueblo de Parragua, 
en la Tierra Adentro». Quetapa, cacique de 
Parragua y Ariari. 

Indios de JXirragua: .lima tXima) Quetapa, 
(hijo de Dirima me o Diruamo) Churava, Mahan, 
Cuesorucara, Istaro, A veja t Atarrá?), Quero, Es- 
cut, Quinori, Axi (india), Coraba, Sariquita y 
Xoxo. 

Del náhuatl pal-apan río negro? 

PARRAGUA.—1590. VII. 547. Indio Coquerrique. 
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PARRAÍIARA.—1593. VII. 398. «Gobernador de Uxa- 
rrace». 

PATARRAS.—1;j 7G. II. 200. Ebux de la provincia de 
Gara vito, encomendado a Franco. Ramiro Co¬ 
ra jo. 

PatarrO, es hoy un lugar de San José. Es 
nombre de una planta, llamada también Pu¬ 
tar,-d. Eu EL Salvador 'Depart. de la Paz) hay 
un lugar Patarrilla. 

PATICA. — 1509. V. 29. «A Franco. Díaz (se enco¬ 
mendó i el pueblo de Patica->. Citado después 
de los Catapas. Peralta, Costa Rica, Nicara¬ 
gua y Panamá, 430. ( Pati, significa «mazamo¬ 
rras en cahita. Es talvez el lugar llamado hoy 
Pandea»), 

PAYEGTJA.—1011. V. 105. Pedro Flores reclamó «30 
indios que hay vacos en el pueblo de Pa- 

yegua». 

VIII. 153. «El año 015 se rebelaron los in¬ 
dios de Chirripó, Payeyuas e Urabá y otros*. 

¿Pachagua? 

PEARA.—1599. VII. 419. Indio de Barva. 

PICT — 1590. VII. 347-349- 389. «Corrobo, por otro 
nombre. Pie!» indio de Cuquerrique o de Co¬ 
rroce. 

VIII. —101. Año 1003. Indio de Quepo. 

De este nombre viene probablemente Ipis lu¬ 
gar de San José. 

En Pipil , pie i ó picit es «tabaco» del ná¬ 
huatl pirirll. Pite¡II, grano de una hierba co¬ 
mestible. 

f J is, en Talamauca es «ayote». 

PIC1RRT. — 1504. IV. 312. «Anucira, cacique de la 

provincia y pueblo de Mixú. Ayaca, Picirri, 
e Duacarí». 
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PICIVA.—1590. VII. 349. Nombre de dos indios de 
Corroce Pitsitl-uan, colectivo de pitz.it/. í (V. 
Pici). ¿Pixibay? ( pijibay, árbol y fruto). 

V. Pigiba, en el Apéndice. II 

PIJIBAES. — 1638. II. 278. «... Atirro, Sufra gua, Pi- 
jibaes y Tucurrique». 

Hoy río Pijiba\le. 

En Guatemala, Departamento de Sololá, hay 
un lugar Pixibay. Acerca de esta palabra con 
sáltese mi Pie. de Costarriqueñismos. 

PIQUI. — 1640. II. 244. «El dicho río (Cutrisi en la 
dicha junta (con el San Juan) tiene por nom¬ 
bre Sarapiquí, el cual se deriva de otro río que 
se junta con el dicho de Cutris, llamado Piqni», 
Debe ser el Toro Amarillo, si el Cutris es el 
Sarapiquí. Piqni en azteca es «juntarse'. iV. 
Cutris. 

PIRRÁGUA.—1593. VII. 402. 404, «Tres hijos de eli¬ 
dios Corroces (encomendados a Correque) que 
el uno se llamaba Pin agua y el otro Aguirre 
y esotro TariraVá.» 

PIROR. — VII. 347-355-389. Indio de Coquerrique 
(Corroce). 

En Nuevo México hay un pueblo Piro (Hand. 
Book of Amer. Ethnology , Balletin 30 p. 3191 
Pirro , rio de Heredia. 

PIRROZ PIRROZ. — 1590. VII. 347. Indio de Tucu¬ 
rrique. (p. 389 Perro-- Perro:-. Hoy hay un rio 
Pirris en la provincia de San José. 

PISISARA. — 1640. II. 225 y siguientes. Indio Voto. 

Parece nombre cahita. Pisis era en Sinaloa 
un árbol llamado hoy papachito. 

PITIX.—1593. VII. 400-401-404. «Entre el sitio de 
Cuquerrique e Corroce está una quebrada que 
llaman Pilix. 
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(Los Corróeles estaban desde el río Pilix 
hasta la puente de Fajardo, hacia el Ueste.) 

En Sonora, México, hay Pifie V. Handbook 
Bidl 30. 

Pitiqui, población tarahúmar. Bancroft 
t. XV 251. 

Los indios Ceris estabaD al Sur del río Pifie, 
id. I. 600. 

PIXORO'— 1611. II. 176. «María Pixoro, india del pue¬ 
blo de Atirro. Pisco es un árbol de Cartago. 

PIXTORO. — 1569. V. 13. «Querco terná ciento y 
cinquenta yndios; llámase el cacique Pixtoro. 

POCICA. — 1640. II. 226 - 227. Cacique de los Votos. 

POCOCI.—1564. IV. 309 á 325. Provincia de consi¬ 
derable extensión y población, situada entre 
Tariaca y Suerre. Comprendía los pueblos si¬ 
guientes: Querría iQuerei?) Auyac, Bijcara, 
Cucuepa. Buea o Bueacara, Xuana, Babagua, 
Chiripó, (Chirripó), y Carucaca. 

V. 24. (1569). «Pococi es pueblo de mucha 
gente». En Sinaloa Méx. Bocosé. V. /Buelna, 
op. cit. 76. 

Eran probablemente Chorotegas. 

Pocntoi, en Chiapas (V. División territorial 
de México 1913). 

Pncoa, pueblo cerca de Tabaraba (Panamá) 
I)nc. huid, de Amen y Oc. t. II. 510. «Este es 
el primer cacique que en estas partes se ha 
hallado el juego del batey (n), que se usa en 
Haytí». '(Este juego es mexicano y de allí pasó 
sin duda a las Antillas). 

POCORAS. —1569. V. 29. «A Antonio de Carvajal (se 
encomendaron) los pueblos de Pocoras y Xu- 
rru» (en la jurisdicción de la ciudad de Aran- 
juez, costa del golfo de Nicoya). 
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El nombre parece de la misma raíz que Po- 
cocí. 

POCOSA.—1590. VIL 349. Indio de Corroed. Por otro 
nombre Gatera. Paca.sa es hoy una abeja sol- 
vestre. 

POCOSI. — Historia de Cosía Rica 1529. 41. Fer¬ 
nández de Oviedo cita la isla de Poco. O en el 
golfo de Nicoya, t. IV 11. Corresponde sin duda 
a la actual isla de Cedro. Dice Oviedo que allí 
«se pescaban las agujas a palos». «En estas islas 
de Chara e Pocos i no tienen canoas sino bal¬ 
sas» (como en la península de California'!. 

Estos Pocos ¡es, lo mismo que los del laclo del 
Atlántico, eran probablemente Chorotegas. 

POCOSOL.—1545. VI 215. «Descubrimos los pueblos 
de vndios que estaban en el dicho Desagua¬ 
dero junto a él. tomando en el pueblo de Po¬ 
cosol al señor principal de dicho pueblo», pñg. 
224, Poco Sol. 

VIII. 294. iltitíP; «El pueblo de los Votos a 
la ribera del río Poco Sol (es el actual rio San 
Carlos). 

Pocosol es -pocausol «ausol que humea». Des¬ 
pués se ha convertido en Pozo Azul, nombre 
de varias fuentes sulfurosas. 

POO. —1569. V. 25. Cacique de Chicagua. Pn, es un 
un pueblo de Nuevo México. 

PORI.—1710. IX. 134. Potrero en el camino de Ta- 
lamauca a Chirripó. 

PORUBRI.—1697. V. 369. Fainila Torraba. 

PORROCAVA—1590. VII. 355. Indio de Corroce pág. 
389. Porocavá. 

Talvez de Porroz y aba o ha, rio. 

PORROCRIS.—1573. I. 271. «Uxarraci que dicen el 
Valle, y por otro nombre Porrocris*. pág. 272 
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Por roer i s. pág. 278. Pal roe"s pág. 279. Pro- 
roe i x. 

VIL 356, 1 ].790) «Ebuxebux, Vrivri, Taque- 
taque, que por otro nombre se llama Pormeri 
Lo mismo pág. 360 - 3(52 - 364 etc. 

VIH. 8 año 1602). Porrosquiris, que por otro 
nombre se llama Curriravá (lo mismo pág. 12). 

Porrocr/s, como Ebuxebux, Vrivri y Taque- 
taque, debe significar «jefes e hijos de jefes». 

(Jiier o qm’r, en tarasco «grande»: tu, lo¬ 
cativo: coren o porro (¡orri-tsi. 

Hay en Heredia un río Porrosati llamado 
también Porros en la (¡aceta ¡ahli, en tarasco, 
-rio» i y un árbol pon) en el cual clavaban los 
caciques de Nicaragua las cabezas de los pri¬ 
sioneros que sacrificaban. También buró o burü 
en la lengua de Antioquia (Colombia) y Tala- 
manca es «cabeza, cacique.» 

En Guaimí y Boruca kri es «grande . 

PORROZ PORROZ. — 1590. VII. 355. Indio de Co- 
rrosci (Coquerriquei. 

Pág, 347. Pirro - Pirro:. 

Pág. 384. Perroz Perro:. 

En Heredia hay un río Porroz o Porro¬ 
sati. 

PRESBERl. — 1706. V. 439. «Cacique y pueblo de 
Talamanca, nación distinta de la Cabécar. 

IX. 106. '1710). Preshe.re, pueblo y cacique, 
id. 108. Pablo Presbire. 

Id. 122. Pablo Presbire, Veltuqui, Pedro Bo- 
cri (cada uno hablaba diferente lengua). 

Id. 124. Presbire. Era el cacique más temido 
de Talamanca y asesinó al padre Rebullida. 

Id. 129. Era de la nación Suinse. (Curinca'r) 
de Talamanca. 

PUAJN. — 1697. V. 377 -381. Rio délos Chánguenes, 
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entre Toroea y Zengo. Por otro nombre Mani- 
galasca. Pitan en guaraní, es «isla». 

Pitaña, valle de Durango, México (I)oc. de 
Amer. y Oc. XVI 563). 

PLIENTA. — 1573. I. 270 Indio de Bagacis. Hablaba 
náhuatl. 

Venta, en azteca «ofrendas». 

PUPUCA.—1564. IV. 315. Cacique de Chirripó. Debe 
ser el náhuatl popoca, «humeante». V. 24. P¡>- 
puect. 

PURABA.—1599. VIL 426. Indio de Barva. 

PURAPURA.—1569. V. 24, «El pueblo de Parapara-. 
es cacique el Guarco: terna 50 yndios.. VII 
377. (1590). 

Pnra/pvrü, en las lenguas de Antioquia Co¬ 
lombia) es «helécho» Pu.ru, en tarasco «ayote-. 

PURIRICE.—1563. IV. 236. «Ocho caciques naturales 
del Guarco, Turrialba, Oroci, Puririci, Quercoc, 
Abux». Id. 364. 

V. 24. (1569). «Toboba (príncipe feudatario 
de Accerrí) questá en Punir ice ». 

Ca.rtas de Vásques de Coronado 14. Los 
pueblos que sirven se llaman Pacaca, Turibí. 
Accerrí, Puririci, Corcoc, Coc, Oroci, el Abra. 
Tovocpa». ( (1562). 

Probablemente había dos pueblos de esc 
nombre: uno que corresponde al Paraíso de 
Cartago, en donde hay un rio Purisil (en Car- 
tago hay un llano y un riachuelo Punir es,: y 
otro al Puriscal, en donde también hay un lugar 
Purires. V. Purisca y Purisca,)- en mi Dice, 
de Costari -iqueñisáios. 

PURURABA.—1564. IV. 320. Uno de los caciques de 
Quequexque y Bitagara. Pululó, valle de Gua¬ 
temala. 
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QUAQUINQUE.—IV. 320. V. Quiquixcua. 

QUEOABANGARA. — I5G3. Cartas de Vá'Sques de 
Coronado pág. 37. Pueblo citado entre Qaban- 
gara y Cuacua. Debe ser «Cabangara grande», 
pues en bribri que-que es grande; en tarasco 

qner. 

Nótese la semejanza con .4 hangares, 

QUECARCO—1563. Cartas de Vázquez- de Coronado 
54. Hermano de Coquiva cacique de Pacaca. 
Cavallón le mandó azotar y encadenar. 

VII. 218-237. Qu ¿sarco (1572). Es el azteca 
(p'rzátcoatl , dios del viento, nombre que se 
daba también a sus sacerdotes. En nuestra fo 
nética indígena las ríes aztecas se pronuncian 
como eres. 

P. eje; Isaleo — Isa-reo (montes de Cartago) 
"celo// (tigre) acero-. Tañíala — Tamaña, etc. 

Había muchos Qaezalcoatl , pues cada gran 
sacerdote llevaba eso nombre (.Bancrnft III. 269). 

q> DEC ARROBU.--1590. VIL 347-355. Indio de Tucu- 
rrique o de Corrosce. Pág. 348 dice; Quica- 
rrubn, que por otro nombre se llama Queta da ». 

Parece compuesto de quelsalU, quetzal y 
eha.x capataz. Quizarra, es nombre de una ma¬ 
dera muy estimada (familia de las Laureáeeas.) 

(■¿DECORARA. — 1569. V. 25. Cacique de Mcsabarú. 

QUECURIJ.—1563. Cartas de Vázquez de. Coronado. 
37. Pueblo citado después de Cuacua y antes 
de Raneara (Bericala). 

No debe confundirse con Cutcurú. 

(turará debe ser «que-curá». Cura grande. 
Cura es mosquito en cahita. 
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Hov conserva este nombre un lugar de Ni- 
coya. 

QUEPQA.—1564. IV. 303 y siguientes. Pueblo en el 
valle del Guaymí y de Coaca. 

Es nombre azteca. 

QUEPO.—1563. IV. 227 y siguientes V. 23, Vil 126. 
Cartas de Vdsques de Coronado, 31-41 etc. 
Provincia hacia la costa del Pacífico. 

Muy poblada e industriosa. i.Hov hay Punta 
Quepas). Debia de ser pueblo tarasco o popo- 
loca. 

En tarasco quepa es «lluvia» (en toda esa 
región llueve mucho) Peñafiel trae Quepo «de 
las lenguas de la baja California». V. Corrobore, 
Dulcehé. 

Q.UEQUEXQUE. — 1564. IV. 298. «En el pueblo y 
palenque de Cutcurú, que es en la cordillera de 
la mar del Norte, entre Texbi y Queque.oque». 
V. 123. IV. 303. «Quequexque e Taranca que 
están juntos (en el valle del Duv). 

IV. 85. (1607). Quequesque y Qu/quisque, 
págs. 88-89, etc. Qniquisqite. Pág. 92 Quiqu islas 
(errata). 

Es el azteca quequexquitl, raíz comestible 
que aquí llamamos h'quisque. 

Quequexque es hoy un lugar de Guatemala. 
En El Salvador es una íuente termal. 

QUERCO. —1570. VIL 198. «Pueblo de Querrá o bol- 
cán de Cob». 

Pág. 183. Quericó. 

IV. 236. Quercoc. 

IV. 364. (1564). Quircó id. en el t. VIII. 292 
(1662). Cartas de Vdsques de Coronado pág. 
14. Corcoc. 

Debe ser quer-Co «el Cn grande» (tarasco 
quer «grande»). En electo, el cementerio en- 
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comi’íido ailí por el Di - . Hartmann prueba que 
era un pueblo considerable. 

QUERE. -■‘-1(311. II. 171. 182. Indio de Parragua. 
¿qner, grande? 

QUEREI. — 170d. V. 421. Puerto del Atlántico.- donde 
bajan los indios a hacer ceniza que les sirve 
de sal». A 20 leguas de Malina. 

Querei, (Jai-a i, (Ja re i o (Jaral debe ser el 
Caribe carel - tortuga de carey.- , de donde viene 
«punta Carel o Carreta». como se llama ¡o 
Punta Mona¡. 

QUERIBISTA.—1563. IV. 2.-5/’). Pueblo en la vertiente 
del Atlántico, citado entre Tarnari y Taymaru- 
Queribista y Tavtnaru deben de ser tarascos. 

QUERRIA.—1564. IV. 309 a 312. Pueblo de la pro¬ 
vincia de Poce-ci. Su cacique era Tabicara. V. 
Querei. 

pág. 321. Caer/. 

QUETAPa.— 1611. II. 168 y siguientes. Cacique de 
Parragua y Ariari. acusado de haber asesi¬ 
nado a un indio Caxagua. Era hijo de Dirí¬ 
mame (v.i 

QUEXEBURU. —■ 1564. IV. 298. Cacique del pueblo 
de Cabeaca, en la comarca de liara: hará, es 
cacique. 

QUICARA.—1631. V. 296. Isla cerca de 13úrica a 8 
grados do latitud a 3 cuartos de legua de la 
isla de Coyba. En la llisl. de ('osla Rico, , pág. 
33 dice Unida. Es probablemente Quinará, </ui- 
c-arrá un árbol (familia de las lauráceas 

QUIQARRA.—1593. Vil. 390. Indio principal de Tu- 
rrialba. 

Quizaerá es hoy nombre de árbol. 

QUIQARROBO.—1590. VII. 348. Indio Corrosce. 

V. Quecakkohu. 
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QUICIa. — Historia de Cosía Rica 33. V. QurCAKA. 

QUINTARIBÍ. —1602. VII. Indio de Barva. 

QUINORI.—14511. II. 174. Indio de Parragua. 

¿Quiño re? 

Quínola, pueblo cerca de Culiacan, Méx. 
(Doc. de Aruer. y 0c. XIV. 446). 

QUINOLA.—1546. VI. 304. Paje del cacique Coaca. 

Pag. 267. Inola. (Náhuatl aquin-notsa «¿quien 
llama»? 

QUIÑORE. — 1619. VIII. 181. Indio Aoyaque suble¬ 
vado. 

QUIPARÍ. — 1590. VII. 349. Indio de Corrosce, por 
otro nombre Cachestuy. En Sonora hay (fue- 
par i. 

QU1QIGUA.—1613. V. 171. «El mayor agresor de las 
muertes de los conlitabas.» 

QIJIQUINCUA. — 1564. IV. 302. Cacique de Terbi. 

Pág. 320 dice « Quaquinque , cacique de 
Texbi. En tarasco hay Quiringucua «lugar 
donde tocan el tambor de palo». 

Q1IIQUINGABA.—1564. IV. 300. Cacique de Qaraba- 
barú. (Zorobaró). 

QU1RCO — V. Querco. 

QUIRIBU.— 1564. IV. 296. Cacique del pueblo de 
Ua , comarca de Kara, Quiriba, es en tarahú- 
mar « quelite, yerba comestible». 

QUIRIGRAMA.—1613. V. 171. 186. Cacique de Ateo. 
Era muy belicoso. Pág. 127. Ygrmna. VIII. 169. 
Qui rig-íf rama. 

Id. 181. Quirigrama. 

Id. 185. Fué condenado a dislocación del 
pie derecho. 

¡grama es sin duda el azteca ¡lama, «vieja», 
yira nm-ig'ramoÁ. 
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QUIRIS1CA.—1620. VIII. 181-185. Indio de Caxagua, 
condenado a destierro y azotes. 

QUIRRODOQARA.-1619. VIII. 169. Uno de los ca¬ 
pitanes de los indios Aoyaques, Cureros y He- 
benas sublevados. Pag. 181. Quirmd-orara. pág. 
184. Quiruducrard, condenado a la horca. 

QUITAO. — 1568. Cartaa de Vázquez de Coronado 
5a. «El cacique Quitan ques señor de los demás 
■ del Guarcoi... Estuvo este cacique tan señor en 
sus pláticas que causó admiración en todos 
los presentes. 

IV. 356 y siguientes ■ 1590 1 . Los caciques de 
Ebuxebux, Vrivri y taquetaque iPorocrizi eran 
Diego de Carvajal, Silvestre Cocer <o Coan 
Buenaventura Qnitaa y Toracci en tiempo del 
Gobernador Auguciaua. >1574¡. Quitaoni, ná¬ 
huatl, el que habla, 

QUITÜ.—1602. VII. 414. Alcalde de Barvapág. 415 
dice Qnitacir, 

QUITUCRIZ. —1602. VII. 430. Es el mismo Quita. 

Cr! j debe de ser lo mismo queebux o taquey 
!V. Porro-cri hr¡ es «grande> en Guaymí y 
en Boruca. 

Q UI UPA.— 1 .>44. His/nria <lr ('osla Ríen 82-84. Lu¬ 
gar de la provincia de Suerre. 

R 

RARÚ. — 1584. VIL .">43. «Saliendo de Veragoa 'Ve¬ 
ragua)... encontró al dicho capitán Antonio de 
Meló en una provincia que se llama Rara. 

Talvez Hará. 

En Sonora Ruara, pueblo. 

R1ACA.—VI. 238. 

O Ti r taca: Tari ara. 
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RUSCAEA. — 1Ü10. IX. 127. Alférez- de Santo Do¬ 
mingo de Talamanca, procesado, Pag. 138. Urus- 
caea. 124-140. íruscara 135. Huerascnra. 

RUZ.—1019. VIII. 187. Baltasar Rtc, aoyaque, des¬ 
jarretado por los españoles. Pág. 185. Cu:-. 

s 

SABANDÍ. — 1522. Hisl. de Costa Rica. 30. «El ca¬ 
cique Suba//di está 5 leguas adelante (de Ni- 
eoyai. üoc. de Antee, y Oc. XIV 23. 

Ociedo, libro XXIV cap. XXI. Zapen tdi. «Sa- 
bandi, Sapanci, C'rpanc'r. es el nombre indí¬ 
gena dei río Tempisque.» 

SABUCARA.— 1611. II, 176. Cacique del pueblo de 

(j'úiziei. 

Más abajo dice Sabuquira. 

SAQORA.—1569. V. 24. Cacique de Cocto. 

SAMAMARA.—1610. II. 153. «Cacique y gran hechi¬ 
cero de un templo que en Talamanca saquea¬ 
ron los españoles, lleváudose dos ídolos de oro. 

Samara, isleta de Ni coy a hoy. 

SAQUERA. — 1590. VII. 380. Indio de Ibuxibux en 
tiempo del gobernador Diego de Artieda. 

SAQUIRRABA. -- 1590. VII. 349. Indio de Corroce 
iCoquerrique). Pág. 347. Zaquirrngn. Pág. 355. 
ZtKjnierabá. Pág. 389. Qaqiterei.bd. 

SEBACO. — 1731. IX. 189. Provincia de Nica¬ 
ragua, al N. y E. del lago de Nicaragua, sa¬ 
lpicada a menudo por los Zambos Mosquitos. 

Comprendía los pueblos de • Palacagüina. 
Mosonte, Concepción, Ciudad Vieja, Pantasma, 
Gínotega, Lisnagüina, Muymuy, Boaco, Coma- 
lapa, Comoapa, Tuistepec, Juigalpa, Lobago, 
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Lobigiiisca. Crimen, gran ciudad india de Ma- 
tagalpa, al pie de un cerro casi inaccesible. 
Los habitantes se sublevaron a menudo contra 
los españoles iLévy, Nicaragua). Debían de 
ser de la misma raza de los de la isla de Cé- 
baco en Chiriqui. 'V. Cebaca-. 

SEBIRIN. --1564. IV. 674. «Tomada la posesión en el 
dicho valle del Duy y pueblo de Sebirhi, último 
dél, cjuestá limitante a las yslas de Corobarú». 

En Quezalrcnango Muaremalai hay Sibilia, 
autos Bobos. 

En cabita teboei es mosca . 

SERAVA. — ltill. 11. ISA. Indio de Parragua. 

-.Serraba? 

SlfARRA. — II. 66-41. Planicie entre Faenare y Chi- 
rripó. llamada en 1 s.Ar? Murarla. 

Xtira. en tarasco «hojarasca»» 

Xal/a, en náhuatl, «arenales». 

S1CASIRI.—11510. II. 129. Los Sicas!,ús y Moyaguas». 

;DeI náhuatl l:>cnL hormiga? o será A7- 
enqiitts? 

SIDO.— I'eeaUn. Cus/ti Ríen, Xic. (¡ Panamá. 268. 
Pueblo cuyo cacique era ('abaco íes erratas 

SIPURIO.—Lugar de Tala manca. En Michoacán hay 
un lugar Zipnyren, nombre tarasco. En Chi¬ 
huahua Zapoi-i y Siparinchk: mhic, lugar-. 

SlqdTRRE. - HITS. YI11. BIT. Hoy Siquirres. En 
cahita s/.i/u¡e¿ es «colorado». 

Siquirechic, lugar de Chihuahua y/lie, lugar). 

S1RIPIQÍJL —1640. 11. 227 - 206. V. Joiii. 

Un río que tiene por nombre entre los na¬ 
turales .Inri y comunmente nombrado por la 
gente de mar Siripiqai que tiene su nacimiento 
en .as cordilleras del dicho pueblo de Barba. 
-La gente de mar éralos Zambos Mosquitos-, 
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VIII. 477 (1678). Siripiqui. 

Hoy Sarapiqui. 

II. 244. (1640). «El dicho rio (Cutris) en la 
dicha junta (con el San Juan) tiene por nombre 
Siripiqui el cual se deriva de otro río que se 
junta con el dicho de Cutris, llamado Piqui■>. 

Por esta nota parece que el Cutris y el Si- 
ripiqui son uno mismo; pero en el resto del 
documento el Cutris parece el San Carlos. 

SODE.—1710. IX. 124. Indio de Santo Domingo de 
Talamanca. 

En ópata sode es «mazorca de maíz que no 
se desarrolla». 

SORIN8AS.— 1611. V. 171. V. Corjxca. 

SUAGUA. —1710. IX. 124. Indio de Santo Domingo 
de Talamanca. 

SUCACA. — 1610. II. 156. «Un cacique principal del 
pueblo de Sucaca, llamado Guaycora». 

VIII. 84. «Los indios de Usaban! y Sucaca 
que se querían poblar junto al río- de Cohén*. 

V. Cuca que. 

Talvez del azteca .rnquiac, socar, «en los 
lodazales». 

En Guatemala hay Chucoca. En Maya cho- 
cuc, «pescar tortugas». Peño,fiel, pág. 299. To¬ 
me. En Sonora Snaqu-i. 

SUCURABA.— Peralta , Costo, Rica, Nic. ¡j Pan. 95. 
(1540). A la mano derecha del Desaguadero es¬ 
taban dos ríos caudalosos, uno que se llama 
Suerre y el otro Sucuraba. Tsúcur o tucur es 
buho en varias lenguas del Norte de México 
(Costa Rica estucurú) de donde viene Tucur fi¬ 
que. 

Sucuraba debe ser «el río del Tucur » o de 
Tucurri^ue, el Reventazón. 
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SUERRE.—IV. 2*5. f 1503) id. 1525. (1564). 

VI. .'587. «Una provincia que se Llama Sue- 
rrc que es tierra de Boto». lAño 1546. Hht.de 
Costa Rica (págs. 77 y siguientes). Relato de 
la expedición de Diego 'Gutiérrez a Sácere 
.1544). hecho por .1. Benzoni. Caciques: Cama- 
quizá, Cocori. Comprendía sin duda las lla¬ 
nuras de Tortuguero y Santa Clara. Los de 
Sv.en'e no eran Grietares, sino caribes: Su erre 
es nombre Talamanc-a: sur «tortuga de carey» 
y ri o re «río»: Toe tugue z-o. 

SUFRAG Ja.— 1662. VIII. 292. «La doctrina de San 
Buenaventura de Atirro se halla con 4 pueblos 
en distancia de 6 leguas... en el camino real y 
preciso que hay para dicho puerto (de Matina); 
llámase el uno Tucurrique, otro Sufrarjua, 
Aovaque otro y el último Turrialva». 

V. Jl/CAEAGUA V XUFRAGUA. 

Este pueblo estaba entre el río Pijibay y el 
de las Vueltas. 

Puede venir de supd, en volwa «pijibay» 
¡torraba shup, boruca s"bá) yaba o ha. rio, en 
eahita ¡azteca apuzii. Sn.pi/ raba o Supa.z•ufju.a 
rio de los pijibay es: o de supiu a, un árbol de 
otra especie V. Dice, de Costa rz-iiptc/zisni.os.) 

sUNTOIBaRA. — TI. 41. Lugar entre Pacuare y 
Sharra. Sntrri;.\n. 

SITI. — 16.'19. II. 2415. Dió en un rio caudaloso lla¬ 
mado Supi y más abajo, como tres leguas llegó a 
otro río muy caudaloso llamado Cutris». Supi, 
en chiapancca (Chorotega) es «tierra blanca» 

Si el Cutris es el San Carlos el Supi puede 
ser el Peñas Blancas. 

SURIJI.—1607. V. 146. «Los caciques principales (de 
Boruca i llamados Jururu y D ufara, Cariare, Su- 
rih y Vereh. 
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TABACO. — 1569. V. 23. Cacique de Turrialba, la 
Grande— Tlauac, lugar de México.¡ V. R. Slmeox'). 

T ABAR ABA. —1527. VI. 11. «La, vsla de Cébaco, que 
es quatro leguas antes de llegar al dicho pue¬ 
blo de Tubo raba». 

V. .289. 93. (1631). Río y puerto de Panamá. 
Convertido después en «las Tablas». Es el ná¬ 
huatl Tíapalupau, la Nueva Tlapalo, «lugar 
de tierra de colores para alfarería . 

En El Salvador hay Tarpu]opa. 

También en Guatemala; en Honduras - «Rio 
Colorado» ; y en Chiapas. México. V, Peáafiel,. 

TABICARÁ.—1590. VIL 349. Indio Coquerrique ¡Co¬ 
rroen. 

pag. 355. Tabicará. 389. Tabuco.rá. 

TABIQUERE.—1569. V. 24. Pueblo «adelante de Xa 
rixaba. Esto es lo postrero de esta governa- 
ción por la mar del Sur». Pág. 28. Tibiqucrc. 

V. Tacblte. 

Es el lugar de Chiriquí que hoy se llama 
l)acid -- Dabique en dorasqae es caimán, la¬ 
garto». TI apir tU. náhuatl, alacena. 

TACBITE. Corlas de Vázquez, de ('oro/uidn. 37' 
Tabicle. 

IV. 233. «... Baretzo, 'Cochite, Arabora... en 

la mar del Sur». 

Hoy Dar id. 

TAIRE.—1710. IX. 130. Presbire dijo que en tiempo 
de la conspiración, «él estaba en Taire». 

¿T A PURE? 

TAL AMANO A.—II. 128 y siguientes. V 149-156. IX. 
7. 106. X. 285 etc. 
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Diego de Soxo pobló la ciudad de .Santiago 
de Tnlanianca » Es nombre de un lugar de Es¬ 
paña, cuna del fundador. 

Entre los españoles que trajo Artieda en 1575 
habyt dos naturales de la villa de Talarnanca 
(Españai. Joan de Peñaranda y Po. di' Alcolla 
VII. ■ 2(11-63 ¡. 

TALOLIXGA.—1751. IX. 48t». Lugar de Nicoya. Del 
azteca tlalolini, «temblar la tierra»; can, en. 

TAMAGAX.—154*5. VI. 263. «Cacique grande que es¬ 
taba de paz» en Talarnanca). 

Tlnuiaca zqu.e, sacerdotes toltecas cuyo jefe 
era (¿m’zalroatl Pancroft III.) Entre los Na- 
hoas pop(iliiia-thiinaca:-q/u. eran los sacer¬ 
dotes del sol». ¡fírnssevr de' Boorbonrg). 

Tihnagash’OfJ ''escrito Tantagastat) era uno 
de ios dioses de Xic ragua ¡Oviedo, IV. 40). 
Los sacerdotes toltecas usaban llevar serpientes 
al cuello. 

Tamagás es en ('asta Rica, Honduras etc. 
una serpiente muy venenosa. En Guatemala 
hay un río Tama gaste, y lugar Tamagas/e- 
pcqiir 1 tepe/1, cerro 1 . 

TAMARA.--1010. II. 124. «El camino que viene de 
Tamara por la rribera del Tarire, derecho al 
cacaotal que en Doyabe tiene Felipe Monge». 

VIH. 74. i.MSONi. 

Es el náhuatl luuialhin, «lugar de tamales». 

En Colima, México, hay Tara al a ; en Jalisco, 
Tu,naca; 'Tan,ara-, lugar de Tegueigalpa. 

TAMARJ. - Carlas de 1 'ásquez de Coronado 38. Pue¬ 
blo citado entre Araraca y 'Tapiñará. Si no 
es Turnara, puede ser el tarasco Tomar i, lu¬ 
gar de cosas manchadas. 

TAMBI A.--LV'íWas da 1 iisque: de Coronado .">8. Pite- 
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blo citado entre Curiara (¿Cuexara?) y Cri¬ 
bará. 

Tniniju, pueblo de Nuevo México (Handbaoh 
of Ame}'. Kthnology 4541. 7 'ambla, lugar de 

Comayagua, Honduras. 

TAQUE.—1563. IV. 224. «Fueron caudillos a la pro¬ 
vincia de Cara vito y Coyoche y truxeron de 
paz a un cacique que dixo ser Gara vito y a 
otro que dixo llamarse ' raque ». 

Caria* ele 1 ásque: de Coronado. 19. Tornó 
a salir el propio Taque, haciéndole entender 
que era Garabito». 

Taque o Taquen, de tlacu.il, noble o señor, en 
azteca, lo que prueba que los indios del valle 
del Coyoche eran mexicanos. 

TAQUEBAYA.—1590. Vil. 380. ludio de Eluxebux, 
que se había ido a Turriarva. En Mex. Tacú- 
baya,. 

TAQUETAQUE.—1570. VIL 356-07-83. «En su len¬ 
gua llaman ios Guetares) a los hijos de ca¬ 
ciques y principales Ibux y Taque. 

V. Inrx y Porkockiz. 

TARE A CCI.— V. Ton \ cci. 

T ARAÑO A.—1564. IV. 303. «Dicho pueblo y palen¬ 
que de Quequexque y Tara neo.. 

Es el azteca TI alancee en el interior de la 
tierra». (Rubela, Azlcquismo* 263'. 

Talanya, villa de Tegucigalpa. 

TARAQU1RI.—1569. V. 24. Cacique de U tuteara, 
«pueblo cerca de la Sierra». 

En Michoacau — Tnlach L 

TARJACA.- II. 161 IV. 233 - 325 - 308 - 309. Y. 24 - 28 
40. VI. 238. Ti.ri.aca o Rluca. Peralla. Casia 
Rica , Xico.ragua y Pan. 424. 

Provincia en la costa del Atlántico, al S. E. 
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ele Pococí, hacia las puntas Cahuita y Carreta 
(Mona). Comprendía los pueblos de Minan , Tu¬ 
ce enea, y Duque-iba. I Sus caciques eran en 1 - _ »f54 
Abacara y Citará i Alara en Peralta). 

Es el azteca Tiritaran, «en medio de las 
tierras fétidas» o suampos, como decimos hoy. 
En Sinaloa, Méx. hay Saliaca y Tari apa. 

V. Bacina. 94. i 

TARIS!.—1562. Carlas de Vdsquez de Coronado, 14. 
Pueblo cerca de Aecerrí. Debe ser el Tiribíde 

hoy. 

TARICA 15911. VII. 401. Indio de Corrosce. 

TARI CERA.—1605. V. 128. Cacique de Curagua. En 
México Tari acuri ¡Ornzcn y Berra II 165). 

Tartcara, cacique de Venezuela ((lurnillas, 
ap. cit. II 79.i 

TARIMA. —1571. V. 40. Pueblo citado entre Duarca 
y Tabiquiri. pág. 37. Tari-rama. V. Tarime. 

TARIME. —Peral la, Costa Rica. Nic. y Paran. 441. 
Pueblo citado entre Duarca y Bericala. 

PARIRE.—1564. IV. 321-477. «De allí (de Coxerín) 
fueron baxando al rrío Tariri y al pueblo de 
los Ciquas». 

III. 28.3. «Orilla del río Tari re. en dicho 
valle de Aoyaque*. 

VIH. 292. San Bartolomé 'de Duqueiba, en 
las riberas del Tarín 1 ». 

V. 446. (1707). «La Concepción de Talamanca> 
«tierra llana y cercada de tres ríos llamados» 
Coén. Tariri y Arari, y otro llamado Orón», id- 

.317 (1648). «La ciudad de Santiago de Ta_ 
lamanca la rodean dos rrios caudalosos, lia 
ruados Tarire y Cohén.» (a 14 leguas del mar’ 
yendo por el río), id. 344-3:5.3. «Del río Tariri a 
la mar del Norte, hasta el río de la Estrella». 
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II. 57 - 124. etc. El Tarín’ es el actual Te- 
Vire o Sixaola. En Michoacán hay Tararlo, 
del tarasco tareri , labrador. 

TARRIRRAVÁ. 1593. VII. 402. Indio de Corroce 
pág. 404. Taquerrabá. 

TAÚ.—1603. VIII. 101. Indio de Quepo. (¿A 

Taus, es hoy un lugar entre Orosi y Tucu- 
rrique. 

Tauso, eu Colombia, una pasiflora especie 
de granadilla). 

flAURE.—1667. VIII. 317. «En las bocas del rio de 
San Juan y Taure .» 

X. 236. (1787). «De la boca de este río, Co¬ 
lorado. a la "boca del río Toare, hay dos le¬ 
guas.» 

En mutsun taure es «hijo», metáfora que 
puede aplicarse a un brazo de rio. 

Taura, es sinónimo de tarahümar. ¡V. Bu¬ 
rean of Amer. Ethnology 447. 

En mosquito taura, es «en la punta, en la ca¬ 
beza.» 

TAYECARÁ.—1590. VII. 347. Indio Coquerrique. 
Hay en Cartago ¡El Hervidero) un riachuelo 
Tayegres. 

TAYMARÚ. — 1563. IV. 233. Pueblo de Talamanca 
citado entre Queribista y Tariaca. Carla s de 
Vüsquez de Coronado 38. Citado entre Tamarí 
y Tariaca. 

En Michoacán Tajunaroa (tarasco o tara- 
húmar). En el Estado de México Taxiircni. 

TAYUT. —V. Tayutjc. 

TAYUTIC. — 1563. Cartas de Vásquez de Coronado 
55. «La provincia llamada Taijulic. que es el 
valle del Taya/, donde mataron a Diego Gu¬ 
tiérrez (a 5 leguas de Cartago.) 

V. Teotique. 
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TAVirriQUE. — I564. IV. 362 - 375. «La provincia de 
Taindique, ques límites de la nación Guetar.» 
Su cacique era Qabaca. 

V. 24. 1 15(591 «7 'hijo/ ¿que es pueblo de mu¬ 
cha gente: el cacique es Qavaca». 

V. Teotique. 

TEBASARA.—16151. V. 299. «Río poderoso y de muy 
excelente agua» en Chiriquí; hoy Tabasara, va¬ 
lle cerca del Viguí (Chiriquí) V. Intercontinen¬ 
tal Raihcay Cora. fíep. 

TEBUBA.—1590. VII. 949. Hermano de Alonso Co- 
rreque. 

En México Tepiipa [Peñafiel 266;. 

TEJAVAS. —1705. V. 434. «Pueden salir de los indios 
Térrabas más de 600, y el día de hoy hay en 
esta provincia un pueblo de la misma nación 
llamado los Tejaras, id. 481. 

IX. 97. «Los Tesabas y Térrabas». 

TEMPISQ4JE. —1719. V. 475. Rio que separaba la ju¬ 
risdicción de Costa Rica de la de Nicoya. V. 
Zapandi. 

Tempisque., nombre de un árbol iV. Diccio¬ 
nario de Costarriqueñismos). 

En Sinaloa, Méx. hay lugares llamados Gua- 
nacaxtle, Tempisque y Guacíma. En Jalisco 
Tempisque. En C. Amor, hay varios lugares 
del mismo nombre. 

TEOTIQUE.— 161 Eli. 169 y siguientes. «Al paraje 
donde se juntan los caminos de Atírro, Teo¬ 
tique y este de Parragua». 

VIII. 158 (1620). Es el primer pueblo de la 
Tierra Adentro.» 

V. 434. (1705). Tuis, un dia de camino acá 
de Teotique.* 

Teotique y Tayulique parecen ser un mis¬ 
mo pueblo. Mi este último nombre fue el pri- 
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mitivo, viene de tlayotl o layul «ayote de ,1a 
tierra o silvestre». ( Áijoíl, es ayote y también 
tortuga) Teotique (leotl, dios ; /c . sufijo locativo) 
«lugar de los dioses. (El Dr. Hatmann encontró 
en las Mercedes un verdadero taller de ídolos 
xle piedra. V. Archeolog. fíes carches va C. fí.) 
Eran sin duda aztecas. 

TEQUEMIA.—1564. IV. 306. «Pueblo del valle del 
Guayrní. En náhuatl significa «tierras pedre¬ 
gosas.» 

TEREVL—1570. VIL 184. V. Texbi. 

TÉRREBES.—1605. V. 123 «Quequexques, Té r rebes, 
Usabarú etc. En Talamanca hay actualmente 
Térrabas y Tiribies. En Sonora Té rapo. 

TERVI.—V. Texbi. 

TESABAS.— V. Tejabas. 

TEURO,—1602. I. 326 y sig. Indio de Coc (Cotí, por 
otro nombre Caibe, encomendado a Felipe Díaz. 

TEVISTE. —1563. Cartas de I cisques de Coronado, 
18. Un cacique deí Guarco. Tehuiste, es un lu¬ 
gar del Dep. de la Paz (El Salvador) y otro 
de México, Estado de Guerrero. Del náhuatl 
teuiz-lli, piedra puntiaguda. 

TEXBI—1563. IV., 233. 298. Cutcurú estaba entre 
Texbi y Quequexque. 

Id. 301. « Ten-i que por otro nombre llama¬ 
mos Texbi». 

TEYUTID.—1564. IV 317. «Tomó posesión (Yd si jaez 
de Coronado ) del pueblo de Teyu/id c del pue¬ 
blo de Carra». 

V. Teotique. 

TEZPOLCAS.—1546. VI. 308. «Los yndios Mangues 
de Nicaragua (Chorotegas) comen carne- hu¬ 
mana e las Tezpolras ». 
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Esta palabra os corrupción de Tepulz-cal-pa, 
<sobre las casas del metal» es decir, sobre las 
minas, lepuscalpa dió Teteu, zgal'pa, Tegu.ci- 
go.lpa. 

TIBIQUERE. — V 28. v. Taish^i eiíe. 

TICES. — 1569. V. 29. «A Domingo de Fonseca (se 
encomendó) el pueblo de los Tices» Cartas 
de Vázquez de Coronado 26. «Trúxome (Gara¬ 
bito/ consigo al cacique de los Tices». II. 212. 
15. '1607 '. «Los Tices y Catapas, que todos son 
unos». 

Es sin duda el azteca liriti, médico. 

TICE.—1575. I. 286. Pedro Tice «intérprete en len" 
gua de los Güetares». 

IV. 294. y sig. fl564j. Pedro Tice. Era sin 
duda de la tribu de los Tices. 

TILAR AX.— Historiat de Costa Rica. Cordillera. Ti- 
lana, llover mucho: Han. lugar. 

TIMA. — 1667. VIII. 627. Monte de Nicaragua. Es 
nombre tarasco ¡Y. X. f.eón.Los tarascosl, lis. 
Peñafiel 276. 

Sin duda es el lugar llamado hoy Tis,na. 
T.firna o Kinta, en chiapaneco, «cabeza». 

TIRII5ARI. — 1569. V. 24. Cacique sujeto a Aecerri. 

TIRII'iJ. — 1569. 55 24. Cacique sujeto a Accerrí. V. 
27, <A Peraían de Rivera, alférez mayor, (se 
le encomendaron¡ a Tirihi y Varaste, con 400 
indios», iiripi-tio lugar de Méx. i Pac. de 
. I mer. i / De. XVI. 642.' 

T1ZTIZ.— 1590. Vil. 655. Indio de Corroce: p. 689, 
Ti.ete.i-. Debe ser Tice- Tice, hijo de Tice. 

TLATOQUE.— 1619. VIII. 181. «Caciques e Ualo¬ 
ques alcaldes c oficiales del Consejo. «En la Re¬ 
lación de Zurita {fíoe. de A mee. y ()c. II. 26.) 
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dice que ll aloques son en Méx. señores supre¬ 
mos y que esa palabra viene de (latón, hablar. 

TOBIOZ.— 1590. V1IL 1547. Indio Coquerrique. 

TOROI5A. — 1569. V. 24. Cacique de Puririci i.Puris- 
cal), vasallo de Accerrí. 

Tobaba es hoy en Costa Rica albora. 

En el Purisca! hay un lugar llamado La, 
Víbora. 

TOBOCI. —1569. V. 27. «A Juan de Cárdenas <se le 
encomendó) a Toboci con 100 yndios-, VIH 
292. (1662). «Cartago tiene en distancia de dos 
leguas tres pueblos de Administración: Co, 
Quircó y Toboci. «Todavía conserva el nom¬ 
bre ese lugar, pero se escribe TOBOsr. 

Tubusi, es un árbol ¡ [Vernonia. el limeta de 
dores olorosas. Tobosos, tribu del JN. de Méx. 
Bañeroft I. 610. «Un paraje que llaman la 
Cuesta de los Muertos, donde viven los Toho- 
sos-j . Azteca topocan Arbol de corteza delgada, 
medicinal ( Burílela Americana Hernández. < 

TOCASARA.—1590. VIL 414. Alcaide de Barva p. 
415 Tucasara. Tocatl tzalan», en medio de las 
arañas». 

TOCTO.—1590. VIL 347. Indio Coquerrique. Xp apa¬ 
rece en las listas siguientes. 

TOJA. — 1710. IX. 111. Isla de la bahia del Almi¬ 
rante pág. 97. Tajar. 

Toja, en cahita, es blanco. 

TOLOSQUIES.—X. 235. V. DoRA.squEs. 

TOQUE Y ARE. — 15‘. >0. VIL 349. V. TuquiARi. 

TORA. — 1599. VIL 428. Indio de Barva. Tora , 
junco. 

TORABA. — 1569. V. 29. «Los pueblos de Uruy y 
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'Turriii, con el cacique nombrado Taraba ¡ju¬ 
risdicción de Aran juez). 

VII. 430. (1599). Tonaba , alcalde de Barva. 
Taraba parece el azteca To/apan, «en el río 
de los juncos.» 

TORaCI. — 1569. V. 14. Cacique de Buxebux. VIL 
'356, Tnracci. De lora, juncos: tsin, reverencial. 

TORAPO. — 15(>9. V. 2a. Heredero de Coquiva. ca¬ 
cique de Pacagua. De tolla, juncos, pol aumeu 
tativo. 

TOR1.— Historia de Costa Rica. 65-66. ¡ 1539 . O-/o; 7 
Cacique y río. Hay Sarapiquí. 

TOTOB1S.— 1593. VIL 390. «Cacique de Turrialba. 
Totolohuitzil, uno de los Chichimecas (Y. Amar, 
a través de los siglos ). 

TOYABE. — 1610. II. 123. «Los caminos que van 
desde Toija.be a Taiamanca». 

«E salido del valle de Cavecara a Topaba:-. 
V. Doyaisa. Talvez del azteca Tocbapaa. En 
en el río del Conejo.» 

TOYOPAN.—1563. IV. 224-25. «YuruSte, cacique de 
Toyopan en el Abra. 

«Fué : V. de Coronado) a los pueblos de Topo- 
pan y Abra y Acarrí.» 

(jarlas de V de Coronado , 14.7 'oyorpa. VIL 
464. (1 <502i. 7'oyopds. 

Teyopa, según Oviedo > III. 111' era < tem¬ 
plo en Chorotega. Es el náhuatl Tenpñn, «en 
donde está dios», es decir, templo de ídolos. 

Fué nombre de un barrio de la ciudad de 
Méx. i Robalo , Azlequisutos 238') Toyopan estaba 
acaso en S. Isidro, donde se encontró el altar (?) 
que don Juan Ferraz llamó OrnpaOntla. Ya rostí 
estaba probablemente en San Miguel de Santo 
Domingo. 
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TOYOQUE.— 1605. VIII. 93. V. Toyaue. 

TUACA.—1563. Cartas, de l "cisque:- de Coronado 38. 
Pueblo citado entre Qurinea y Cutiura. En 8o 
ñora Tiibaca. 

TU ARCO. — 1563. IV. 224. Cartas de Yásquez de 
Coronado 30. Cacique feudatario de Accerrí y 
sublevado contra él. Estaba a 3 leguas de Can¬ 
delaria. 

Tuark, en pima, es cerro. 

TUBARRÁ.—1599. VIL 428. Indio de Barva. 

TUBÚ.—1599. 428. Indio de Barva. V. Tubúb en mi 
pire, de Cnstarriq. 

TUCURRIQUE.— VID. 292. V. Cuqcekkique. 

TUICBÚ. — 1590. VII. 349. Indio de Corroce, alias 

Cnbi. 

TUINA. —1710. IX 127. Presvire convocó la gente 
de Tuina y Cachaberi y mataron a los padres 
Rebullida y Zamora, diez soldados y una 
mujer. 

TUI8.—1705. V. 434. Lugar a dos días de Cartago 
y a un día acá de Teotique. Todavía conserva 
el nombre. Tuis, lugar de Nueva Galicia, Méx. 
palabra de origen desconocido i Peñafiel No- 
¡nencA. Ceográf. 800). 

Parece tener relación con Turichique, Tu- 
riarba. Pudiera también venir del azteca tneh 
conejo. El río que hoy pasa por San Franco, 
de Tuis se llama río Conejo. 

TUQUIAR!.- VII. 347. V. Cokhoce. 

TURERACA. - 1564. IV. 308. «Cintura, cae. de Ta¬ 
naca, Tnreraca y Duqueiba». 

TURERE. — 1569. V. 25. Cacique v de Mesabarú. ¿del 
tarasco tur i re, luego? 
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En Santo Domingo, Heredia, hay un lugar 
JUr as o Tur ex. 

TURIBÍ.—1 ii02. VIL 421. Indio de l’arva. 

TURIOHIQUJ. — 1566. IV. 47r>- 491. Las casas de 
Trrichiqui 'cacique'. Debe ser Tucurrique. En 
tarasco Inris , hombre malo; i chic, lugar. El 
nombre primitivo i lió sin duda Cnrwluc, -del 
tarasco Crencha, pez.' -lugar de pescados* 
pues allí abunda el bobo de excelente calidad. 
En Chihuahua, Méx., hay Chn. enchique, Orí- 
chique, Tr.ruchir, V. Pe,'infiel, op. ril. 

<En cabécar el bobo se llama chi‘q"pre l 
D espués se llamó Coquerrique o Cuquerrique 
■en zoque, caque es pescado¡; y por último Tu¬ 
currique, de Incite, buho, o tsnrrr, brujo, en 
Talamanea f V. Sucumba). 

Ese lugar fue ocupado por indios Pococies. 
Corrocíes y Talamancas sucesivamente, V. Co-- 
qi’EKKiqiE. 

IX Rb CACA. — latía. I\ . 219. -Cinara, cacique de 
l>(encara y Horneara». 

\II. 49. Quepo. Boruca, Turucaca y Coto . 

Peralta, Cosía pira, Xir. ¡/ Par. 79. Cou¬ 
to y Tarreara a 10 leguas de Coito Dulce ha¬ 
cia el interior, en sabanas, en el principio del 
valle del Guaimy-. Carlas de Vá sqn.cz de Co¬ 
ronado 17, Tamercal p. 9á. Tarrea. Debí. 1 ser 
el azteca Triara, nombre de la tribu matlazina del 
país de los tarascos. De Tarreara viene sin duda 
Turrucares, nombre traído por los borucas 
cuando fueron trasladados más cerca de la me¬ 
trópoli. Así 'Fulares, lugar del I*uriscal, es-sin 
duda I)ufara, cacique de Boruca. 

I URULÍ.—1 ;>;>9. IV. 149. Alinas de Veragua, en las 
lenguas caribes. Li es río. 

IT. BUHABA, -latía. ATI. a. -.Seis caciques se hola,a- 
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ron conmigo y los dos principales fueron Ac- 
cerrí, v 7'ururahd (pág. 6 Turvabará). 

Debe ser el Tw-rubales de hoy. Turbará es 
un zacate dulce muy abundante en aquella re¬ 
gión, cuyo nombre primitivo fué sin duda tn- 
rrvbarñ y de ahí el colectivo Turvnbarales o 
Turrábales. 

TURURU.—1568. IV. 480. Minas de Veragua pág. 484. 
Taruru.ru /Turid’d "En Barba, Heredia, hay 
un rio Turneo: en Nicaragua, lolnlo es la caoba. 

TU RUY. —1564. IV. 290 y siguientes págs. .'106. Du¬ 
ra//. Cacique de liara, intérprete de I 'dsqu.es 
de Coronado: Este empleó como intérpretes o 
nahuatatos a Pedro Tice para entenderse con 
los caciques de Carucaca, Chirripó, Babagua. 
Xuaná, Parragua y Pocot-í:. a Tice y Joan 
Quepo, con los caciques de Querría, Auyaque, 
Mixú, Tariaca, Picirrí. Ayaca y Duacari; a Tice, 
Quepo y Taray , con los caciques de Abeba- 
re, Ciruru, Tequemia, Mesabarú, Quequex- 
que, Cutcurú, Terbi, Bitagara, Botbé, Cintura, 
Buquicara, y Carabarú; y a los indios Lucas 
de Escobar y Luisa con los caciques de Coco- 
bacara, Ua, Cabraca e Iztolín. Esto demuestra 
la variedad de dialectos hablados en Tala- 
manca. 

Taray es hoy un lugar de la margen iz¬ 
quierda del río de la Estrella iV. Boletín Ju¬ 
dicial dd II de agosto de 100a). 

TURRIALBA.—1564. IV. 406. Id. 224 « Biltalia , ca¬ 
cique de Tarriarbai. V. 26-26, « Tarrialm la 
Grande: son caciques Tabaco y Hucrra». (1569). 
Vil), 292. VIL 69. Zarriarba . Íl. 600. :1608> Tu- 
rrialba eran alcaldes de ella Garavito y Co- 
bobiz. ¿Del Tarasco tn.rirr luego y >ü>a, río? 
Tu viraba, nombre convertido por los Españo¬ 
les en Turrialba (larris, torre, alba, blanca). 
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TIJRRIU.— IW. V. 29. V. Tokaka. En tarasco turio, 
lugar de carbón». 

TUXUSTÍ. —1568. IV. 224. Cacique de X'arad (Uja- 
rraci). 

TUYOTIQUE. — V. 24. Y. Tkotkvi e. 

u 

LA.—1564. IV. 296. Pueblo de la comarca de Hara. 
UBItíURRÚ.—1689. II. 274. Iodio de AserrL enco¬ 
mendado a Fernando de Si baja. 

UCACAR A.—1568. Carlas de 17 de Coronado, 86. 
Pueblo a 4 jornadas de Couto, destruido por 
los indios de éste. 

l'CERO.—1569.—V. 24.—Cacique de Moyagua. Es el 
náhuatl océlotl, «tigre», 

LCUBURL.—1564. IV. 308, Cacique de Abebare, en 
el valle de Guaymí. Buya, en Talamanca, «ca¬ 
cique» . 

l’DEARO.—1569. V. 28. Pueblo de Talamanca. 

U.IABOR.—1691. IX. 16. «La nación Recul de que se 
llama Ujambar , no Ujabor que es otra junto a 
Canee». 

Debe leerse .«La nación rebelde», no Iteml. 

I 's abará? 

L.iAMBOR.—V. U.iAUOK. p. 23 IX. Csamboros. 
UQUIZCARA.—1608. II. 800. Alcalde de Tucurrique. 

LRABARL.—1563. Cartas de L. de Coronado. 88. 
Pueblo de Talamanca, citado entre Cabara y 
Qururu. 

Vrabará? (Orobaro?) 

LRABLARÁ.—1590. VIL 855. Indio de Corroce. 

I'rasca, es hoy un valle del Paraíso. 
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URABURO.—1710. IX. 124. Indio de Talaraanca. 
¿Urauakú? 

URAZ.—1590. VII. 447-355. Indio de Corroce. 

Uvas, es en Costa Rica el hijo menor. 
Uvate, en eudeve (Sonora, Méx.) es niño. 
En Mosquito (Nicaragua) el más pequeño se 
llama uriasca: en guatuso tiran. 

URCO.— Hist. de Costa Rica. 41. Isla del Golfo de Ni- 
coya, citada por Oviedo, al E. de la isla de 
Irra. Opinamos con don L. Fernández que es 
la actual isla Caballo. 

UREN.—V. Oren, río de Talamanca. En Miehoacán 
Dren, del tarasco vri, nariz, punta: Rugar de 
la punta». 

URIABA.—1569. V. 28. IV. 233. Pueblo junto a Cía. 

URINAMA.—1703. V. 417. 24-33. A 80 leguas de 
Cartago y a 30 de Chirripó. 

id. 438-39-45. San Bartolomé de Orina>ña. 
V. Vrivri. 

URURÁBA.—1564. IV. 299. El pueblo de Bitagara, 
en la comarca de Ururaba. En Chihuahua, 
Méx. Crnapa, y Urapa. Clapo,, «río de los 
hules». (Peñafiel). 

«El río ele Culiacán, llamado entonces 0¡o/ni> 
(Buelna, prólogo a la Gramática Cahitas 

Urabel en Panamá. Ulapa, lugar de Alajuela. 

ÜRÚSCARA. —1662. VIII. 282. «Cintro». Dunuivus, 
U)'úsearas, Jicaguas y otras parcialidades del. 
Duy y MegiCanos». 

URUY.—1569. V. 29. Pueblo de la jurisdicción de 
Aranj uez. 

URRACA.—1536. IV, 45'. Provincia de Veragua. 

Urraca, lugar de Guanajuato, México. 

URRICA.—1569. V. 24. Cacique de Ibacara. Peralta, 

Urrira. 
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ITRRÚA.— 1569. V. 28. Pueblo de Talamanca. 

URRITXA. —1608. VIII. 74. Pueblo de Talamanca, 
citado entre Auyaque y Havea. ¿Urriia? 

USABARÚ.—1607. VIII. 83-84. Pueblo de Talamanca, 
citado entre Tariaca y Ateo. 

V. 123. II. 139. Usabaro. 

USAME OROS.—V. Ujambok. 

UXARRACI.—1569. V. 23. Valle; hoy Ujarras. 

I. 271-72. (Año 1573). «El pueblo de Uxa- 
rraci, que dicen el valle, y por otro nombre 
Porrocris». 

VIII. 292. Ujarraci. VII. 380-1. Uxurrace, 
focar ras i. VII. 185. Ojar rute. 

IV. 224. Xaraci. 

X 'ara, en tarasco, hojarasca: tai, encima. Es 
un valle de aluvión, tierra fértil, suelta y arenosa. 
U, parece prefijo aumentativo en bribri, pues 
papaya, p. e.j: se dice kichó: y la grande, a-bi¬ 
chó. 

UXIBA. —1569. V. 24. Cacique de Cariba. 

UXÚA.—1569. V. 24. Pueblo de Talamanca cuyo 
cacique era Beara. Peralta, Ursáa. 
fzabaro. v. Usabakú. 

V 

VEREli.—1607. V. 146. Cacique de Bornea. 

VER1TECAS,-1602. Vil. 467 -83. -Las Veritecas 
junto a Nara». V.Biritecas. 

VICE1TA.—V. 424. (1709) IX. 110. año 1710.1 'icei/tas 
id. 106 Bisa Ha. VIH. 109. Biseila. 
v. Aiucetaba. 

V1CETABA.—1611. II. 101. «Los pueblos de Cavé- 
cara, V¡celaba y Acteo». 
v. Abicetaua. 
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VICEY.—1619. VIII. 16o. «Estaban dos indios suble¬ 
vados) en el río llamado Y ¡con». A dos leguas 
del Tarire. 

VILaGUA.— 1607. YIIT. 84. «Los pueblos de Moya- 
gua y Vitngun ->. 

Puede ser Veragua, pero no la provincia 
de ese nombre. 

Veragua, es el tarasco veragua, «la salida». 
El nombre era indígena, no puesto por Colón. 
«Otro río que los naturales decían Veragua». 
(Herrera, Pecada 1. 174). 

VIO.—1590. VIL 347. Indio de Tucurrique. Tal vez 

"/•/ o are. 

VIRAL!.—1631. V 999. Río de C'hiriquí: l¡ , es río. 

VOLCAN DE ¡áUERRE. —1747. IX. 369. «Está situa¬ 
do (Cartago) en un llano' circunvalado de mon¬ 
tañas altas con dos volcanes a la distancia de 
cinco leguas, nombrados Snerre ((El Irazú) y 
Turrialba». 

VOTOS.—1563. Cartas de F. de Coronada 18. Botas. 
«Están los Botos rribera del río Parasol » Esta¬ 
ban gobernados'por una cacica y eran enemi¬ 
gos de Garabito. 

IV. 224. T otos. Y. 29. VIH. 294. «El pueblo 
de los Votos, a la ribera del rio Paca Sat... . 
Tiene doscientas familias». 

VI. 387. «Una provincia que se llama Sur- 
rre,, que es tierra de Bolo. (1546), 

II. 223 y siguientes ¡año 1640). Eran caci¬ 
ques Pocica y Pisisara. Su idioma no era el 
giietar. V. pág. 257). 

VR1VRI.— 1590. VIL 356 y siguientes. Sinónimo de 
Ebuceebu-x y Taque-taque, esto es, «jefes e hi¬ 
jos de jefes». Debe leerse urf-nrl, y en efecto, 
en la p. 391 dice Oriori. 
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En ópata uri, es varón, hombre. «Uves u 
Orrs es sinónimo de ópata». (Handbook of 
Amer. Ethnolngy). 873. 

En Sonora (Méx.) se hablaban cuatro idiomas: 
Cahita, Heve o Eudeve, Pima y Ore {Bañeroft 
XV. 243). 

Tal vez de ahí los nombres de Oroti, Oro- 
lina, Oroci, etc. En Guaymí, Boruca y Guatu¬ 
so nri es mono negro o congo. La familia real 
liribri actual se llama 8ar-wak (sar, mono, en 
briba O. 

X 

XAEXAE. —1569. V. 24-28. Cacique de Bexú(Mixú'P) 
pueblo de Talamanca. Tz-ae en tesuque es «ojo». 

Xaexae, «tribu de la Colombia Británica». 

Handbnnh of Amer. Ethnolngy BuUetin 30 
p. 271). 

Peralta, tC. Rica, Nic. y Pan.) 424) trae 
X ' ñipas . 

XARACI.—1563. IV. 224. Ticrusti, cacique del pue¬ 
blo de Xarari. 

V. U.XARRACI. 

El nombre de este valle puede venir del 
náhuatl xalla, arenales, o del Tarasco xara, 
hojarasca, pues ambos nombres convienen al 
aspecto del terreno. Es curioso que en vas¬ 
cuence abarra significa también hojarasca, de 
donde viene nuestro charramasca. 

XARCOPA.—1569. V. 24. Cacique de Oroci. 

Debe ser el náhuatl .ralla, arenal y copa, 
hacia. 

XARIX ABA.--1563. IV. 233. Pueblo de Talamanca 
citado entre Criaba y Yabo. Carlas de V. de 
Coronado, p. 51. 
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XARRA.—V. Suakra. En el Paraíso hay una calle 
Chorrará. 

XECA.—1(519. VIH. 1 (50-1 iS 1. Indio cunero o hebena. 

XELE.—VI. 2(57. V. Coxele. 

XICAGUA.—1605. V. 123. Managua, Xica¡nm, etc.'» 
VIH. 87-165. V. Chicagua. 

Shicau es hoy el lugar donde vive el jefe 
de los indios de la Estrella (V. Thiel, 72 1 . 

XICOBER.—1590. VIL 355. Indio Coquerrique. p. 389. 
Xirober. Chirobres. lugar de Aserró 

7 '¿cu fres, caserío de Pacaca. 

XIMA.—II. 182. V. .Tima. 

Loe,iría, en chiapaneca, «cabeza . 

XIMUCARA.—1569. V. 24. Cacique de CaraqnUmró. 

XTSOCUaBE.— 1738. IX. 317. Riachuelo cerca de 
Chitaría. Es nombre de un árbol, el jiote o 
jiñote de México, «árbol sarnoso». ('nabo es 
quauitl, Arbol, en náhuatl. 

XIQÜIARE. — 1620. VIII. 182. Lugar de Chirripó, 
en donde estuvieron poblados unos indios de 
Guieirí y llamea. Conserva aún el nombre, es¬ 
crito Chiquio.re o piquinee. 

XIRIARA.— la63. Carlos (Le I . de Coron'idn p. 48. 
Cacique de Turucaca. 

Tsi/rari, en tarasco, «Trío». 

Jirara es un lugar de Cartago.' 

XOCI.—VII. 157. V. Joci (Oroci 1 

XOCA.—-1564. IV. 224. «Accarrí, cacique de Acca- 
rrí y de Xoca». Xoquja. 

X O CORA.—1564. IV. 320. Cacique de Quequexque 
o de Bitagara. .J'ocoro, lugar de El Salvador. 

XOQUIA.—1563. VIL 39. Aquicarró, Xoqi'ia ■■. Pue¬ 
blo del Abra, sujeto a Acerró Es el plural de 
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Xoquill, lodo, en náhuatl. Sin duda el lugar lla¬ 
mado hoy Barrial. Xoquitl dió Xuqui, Juqui, 
ele donde el antiguo nombre de Heredia, Cubu- 
jnqei. V. CoiíUX. 

Peña fie! trae Xó quiete, «lugar de agua lodosa» 
Hartaran e dice que en Cartago llaman sochete 
al barro para hacer pai'edes. (Nunca lo he oido). 

Xoquiü. Xoqui, lugares de Hidalgo, México, 
iV. División territorial Til13). 

XORA.—1617. III. 278. .lele de indios sublevados. 

XORIOPA.—1590. VII. 347-55-89. p. 348. Xoriofa. 
Indio Coquerrique. 

XORIRA VA.—1589. I. 347. Cacique de Istarú. 

XOXO.—1611. II. 189. Indio de Parragua. 

XUANA. —1564. IV. 314. «Pareció presente Biar- 
quira, principal, en nombre de Biror, cacique 
ele Xa. ana, questá en la dicha provincia de 
Pococí, río de Matine abaxo ». 

-■('ehanas o Xaanas . pueblo de la familia 
Yema, a lo largo del Colorado y cerca de su 
boca--. iC. 7 liornas, Tedian Languages ofMéx.) 
-Sea,ras o Xa-anas, tribu de Coahuila. Iianrí- 
book of Areer. Ethno/of/j/). 

XUPRAHIJA.—1569. V. 27. V. Supkaul a. . 

XURRÜ.—1569. V. 29. «Pocoras y Xarrn, en juris¬ 
dicción de Aranjuez. V. .JoitRÚ. 

En talamanca Jnrri es oso: en cahita -Tari. 

Y 

YABI.— 1563. IV. 217. Indio principal de Couto. 

YABÍACAS. -1604. VIII. 19. «Atirros, Diaribas y 

Yabracas ». 

YABICARA.—1564. IV. 309. Cacique de Querría 
iQuerei?) Prov. de Pococí. 
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Y ABO.—1563. IV. 233. Pueblo de Talamanca,citado en¬ 

tre Xarixaba y Duba. V. 40. Citado entre Xa- 
r/'¿liaba y Duarca. 

En Veracruz Méx. /abo. En el mapa de Pe¬ 
ralta, Jaba, lugar cerca de la bahía de Cu¬ 
lebra. 

Yabo, en Colombia, una planta (Parkinsonia 
aculeata). Yabo, en Guayan, «volcán-. 

Xapo, en tarasco, «ceniza». 

YABORÓ. — 1619. \ III. 169. Indio Aoyaque suble¬ 
vado. 

IV. 217. Indio de Couto (1563). 

Y ACU ARES.—1738. Callejón, entre Turrialva y Gua¬ 

yabo. 

YADMA.—1619. VIII. 162. Cacique Curero sublevado. 

YAQUIRRÍ.—1590. VIL 355. Pág. 389. Yaqnirae. 
Indio Corroci (Coquerrique). 

Yaquirachic. — Lugar de Chihuahua, Méx. 
[ch ic, lugar). 

YARA.—1569. V. 26. «A Román Benito (se le repar 
tieron) a Quircó y Yara pueblos juntos, tres 
leguas desta ciudad». (Cartago). 

/Tai ¡ as/ 

YARI.—1539. Historia de Costa Rica, 66. 

Pág. 68. Yare. Río de Nicaragua. 

YARRANABA. — 1564. IV. 294. Cacique del pueblo 
de liara. Pág. 320. Yarañaba. 

Xarana.ua. Orozco y Berra, Iiist. de Mc.c. 
IT. 565. 

Xaranava, dios tarasco (N. León, Los Taras¬ 
cos. I 87). 

YEDIO.—1590. VIL 372. Indio del pueblo de (/acu¬ 
cas i o Guicaci. 

YOCCAVÁ.—1590. VIL 355. Pág. 309. Yocahá. 

Indio Coquerrique, de Conoce. 
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YORAMÁ. -— 1(519. Vill. 181. Indio Aoyaque suble¬ 
vado, condenado a destierro perpetuo. 

Pág" 185. Yon ram a. 

5 OYOBÁ.---1619. VI TI. 169. Indio Aoyaque suble¬ 
vado. 

YOZPARÍ. —1590. VII. 355-1)89. Indio Coquerrique, 
de Corroce. 

YURUCÍ. — 1563. IV. 294. Cacique de Coba ../; ien la 
actual provincia de Ileredia, probablemente 
hacia San Antonio de Belén). 

Yuruci, parece el azteca ¡pdntzin o yolot- 
~¡in, de yolotf, corazón, y Izln, sufijo reveren¬ 
cial. 

YURUSTL—1563. IV. 224. Cacique de Toyopán, en 
el Abra. 

Id. 364. 

V. 23. I oraste., cacique feudatario de Gara¬ 
bito. 

VII. 431. «D. Lorenzo, cacique y gobernador 
de los pueblos de I urusti y Barre » (1600.) 
('artas de V. de ('erro na da 30. 

Confinaba con Curriravá y era güetar. IV 
rvsti comprendía probablemente desde San Mi¬ 
guel de Santo Domingo hasta San Isidro de la 
Arenilla. 


Z 

ZAPANCÍ. — 1577. Vil. 331. Río Tempisque. Tal vez 
de Tlapdn, «tierras de color» y el locativo tai. 
En Orosi , Cartagoi hay Tapa/di. 

ZAPAND1 .—Historia de Costa Rica. 36. 

Zapandi, Cipansa. Zapa-aci, nombres antiguos 
del río Tempisque. 
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ZAPARIZA. —1684. VIII. 466. Cerros de Nicova, en 
el puerto de las Velas. 

ZAQUE,— 1523. Hist. de Costa Rica, 34. 

Cacique cerca de Airocora. 

ZAQUIRRAGA. — 1590. VII. 397. Indio Coquerrique 
(Corroci). 

Pág. 349. Saquín-aba. 

Pág. 355. Zaquirribá. 

Pág. 389. Qaquerribá. 

ZARIBE.—1590. VII. 355. Pág. 389. Caribe. 

Pág. 349. Caribe indio Coquerrique (Corroci). 

ZARICURÁ. — 1590. VIL 355. Pág. 347 -389. Can¬ 
eara (debe ser c). 

Indio Coquerrique (Corroci). 

ZEBACO.—1631. V. 290-91. Isla de Panamá. 

V. Cébaco y Cebabas. 

Cébaco era una gran población indígena del 
Departamento de Matagalpa (Nicaragua), cuyos 
habitantes se sublevaron a menudo contra los 
españoles. Estaba al pie de un cerro casi inac¬ 
cesible (Levy, Nicaragua). 

Hay en ese Departamento ruinas y una me¬ 
seta famosa de ios Teneos. Es indudable que 
los habitantes eran de la misma tribu de los 
de la isla de Cébaco. ¿Serían los Tecos de Mi- 
choacán? 

V. Brusi. Tebacas, en México. 

ZEBURÍN.— 1571. V. 40. Pueblo de Talamanca, ci¬ 
tado entre Arariba y Baxca. 

Peralta, Costa Rica, Nic. ¡j Pan. 441, ci¬ 
tado entre Pocoa y Duarca. 

ZENGO.—1697. V. 370. Familia Chánguene. 

ZIPIRI. — II 41. Nombre actual de un riachuelo de 
Chirripó. Zipi, platanillo; vi, río. 

ZUICORA.—1697. V. 370. Familia Chánguene. 
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ZUQUIRE. — lf)90. VII. 3ñ5. Indio de Corroce. 
ZUKR1ARBA-— ir>()3. Vil 39. V. Tukkjaljía. 

Nombres indígenas 

sacados del índice de los Archivos Nacionales 

ASPASIRRÍ. i 

> Riachuelo. 

ASPAS! RI. ) 

ALBTTR1AL.—Lugar desaliñasen el Pacifico t del cas¬ 
tellano Afhiterai. 

AQU1SARA.—' AQUIZARRÁ) indio de Curridabá (de 
nqnicain, seco? 

AGIS.--Río. 

AG LIA RES.—A Q LIARES? 

BIRRi.—Lugar de Barba. 

BAGAR.—Indio de Quepo. 

BARDLBAL. -Lugar. 

CUAJINICUIL.— » de PoAs. 

CARAQi'IBÍ.—Pueblo de Aserrí. 

CORRi ASI. — Pueblo. 

CERROS DEL HIT ARIO 
CUCLBRES.-- Río de Villa Nueva. 

CU ASCUA. Lugar. 

CARACHA. -Lugar. 

CORROBLES.—Rio. 

COCORA.-Planta. 

CORPA KSCOBÍ. — Lugar de Esparta. 

CHICA* IR ES. — Lugar. 

CACOJOCHE, -Lugar de Nicoya. 

CUCUILAPA. Lugar de Cañas. 

CHA YERROS.- Lugar. 

CHTQUIRRU.—Indio de Tobosi ivigüirro?) 





202 


LOS ABORIGENES DE COSTA RICA 


CHIRRACA.—ludio de Curriraba. 

CHIQUE.—Indio de Atirro. 

CORIS.—Rio. 

CUCHICUCHL—Lugar de Matina. 

CHIQUIRRO.—V. (i Chiquirra). 

CHURRACÁ.—Indio. V. Chirraca. 

CHURRES. — Lugar. 

CHURRÚ.- Lugar. 

CU AJA SAL.—Lugar de Esparta. 

CUNIBIRL— Lugar. 

COQUILOCHE.—Lugar de Guanacaste. 
ESQUIJOCHE.—Lugar. 

EL TORIZ.—Lugar. 

ESCASÚ.—Lugar. (Documento de 1721). 

GUARARÍ.—Riachuelo afluente del Ciruelas. 
GUARARÍ.—Llano de Heredia. 

GUATASAL.—Lugar de Nieoya (de guate i. 
GUICASÉ.—Pueblo. 

GUISERRO.—Riachuelo, (g Charo?) 

GUITILAR.—Lugar de Nieoya .(Guaitilar?) 

GIRALA.—Lu 2 -ar. 

IRRITRES.—R achuelo de Pacaca. 

ICUTÚ.—Lugar de la Legua. 

JUICUILAPA. — Lugar ícuicuil-apan «río de varios 
colores». 

MOGOTE.—Lugar. 

MUCHUGUIRTL—Lugar. 

MOG AMBUITO. —Lugar. 

NABORÍO.—Lugar. 

NANDAMIRÁ.—Lugar. (Palabra Chorotega). 

NIMBA Y ORE. —Nimboyoi -e. id. 
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OSSIR. — Nombre antiguo del riachuelo del Brasil. 
O ROBRES.—Riachuelo. 

ORIS.—Laguna cerca de las Cóucavas. 

PIZI.—Indio de Ujarráz (1607). 

PIRRITUBÍ. — Indio de Purapn.ru, parcialidad de 
Ujarráz). 

PACACUA.- Paraca. 

PURIRLS.—Lugar y río. 

PORROSTATI. —Rio i Porrosati '). 

PALMAR. —Lugar cerca del río Barranca. 

PAZ.—Río de Ujarráz. 

PATAL.—Barrio. 

PORRAQUETE.—-«Río llamado ahora Porros Sat¡». 
PATALANGA.—Lugar. 

PORRAGUETE.—Lugar. 

PIAPIO.—Riachuelo. 

PRIRRITUBL—Indio. 

PURIRIS1. — «Rincón que llaman de ParirisP. 
PINCA.—Indio de Curridabat ( plnacaU, escarabajo!. 
PIGIBA.—Hacienda en Barbilla. 

PIJI.JE. —Sitio del Pijije. 

PAPATURRO.—Paso del Papatarro. 

QUIRAZÚ.—Lugar (año 18501 IRAZÚ. 

QUIZARRÁ. -Lugar. 

QUARCÁ.- Barrio de Santo Domingo. 

RASPACH JACAL.—Lugar. 

RINCON DE TIBAS (o Jagüey). (11 
SALVAJE.—Potrero. 

S ARCHI. —Potrero. 

SIQUlARES.—Riachuelo y lugar. 

(l; Jatiüi!!/, en Chiba es matapalo (especie de higuenin) y en México 
hay más de 20 lugares así llamados. En Cuba tihíxi eg carrizo. 
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SIRRL — Arbol. 

SICASQUIOS.—Un platanar. 

SU.—Riachuelo de Escazú. 

SANTOLÍ. — Hacienda (sonto/in Y. Dice, de Costa¬ 
rriqueñismos). 

SABEGRE.—Río. 

SACACHIMBA.—Lugar. 

SAPANCE.—Serranía. 

SAO ATIPE.—Potrero alto (V. Dice, de Costarriq). 
SANTOLINCITO.—Riachuelo (Sonto!incito). 

SOMOTI.—Tierras de Somoti. 

TIRA.—Lugar. ( Tvn•á?) 

TESCATO.—Indio de Aserrí. ( texcatl , espejo). 

T O YO GRIS.—Río de Cartago. 

TORIZ «EL).-Lugar. 

TARAS.—Río. 

TURES,-— Turres, rio. 

TIRRÁ.—Arbol. 

TEPATELANGA.—Potrero. 

TU YURES.— Tvbures, tierras a orillas del Barranca- 
TACARIS.— Tacares, rio. 

TORRERO.—Lugar. 

TAC A C O RI.—Riachuelo. 

TOYOCRIX.—Río. 

TUQUERRABA.—Indio de Aserrí. 

TUIA.— Indio de Curridabat. 

TACACONGO.—Lugar de Esparta i.Maraconat) Tlal- 
enngo, lugar de ollas de barro. 

TORIS.—Lugar. 

TATISCU. — Río de las Cañas («los ejidos nombra¬ 
dos» de Tatiscú.) 

T A C UT S.—Riachuelo. 
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TALOLINGA. — Lugar (azteca lugar donde tiem¬ 
bla» .1 

TOLA.—Lugar de Nicoya. 

TUBURES.—Lugar de Nicoya. 

TARAGONTÍN.—Lugar de Guanacaste < una plantar 
TEMP ATE.—Lugar. 

TULE.—Lugar. ’ 

TETEN AGUASTE. -Cerro <Teponcuctl i, l<r,,d>or ?, 
TABURETE.—Loma, 

URRUCACA.—'Parece ser la Unica. 

VENTÉ.—Potrero. 


NOTA 


Hay en los DoccniCnlo, s pura la Historio pu¬ 
blicados por don L. Fernández algunas palabr.-s in¬ 
dias que los españoles usaban ya como nombres 
comunes y cuya acepción conviene explicar, porque 
naturalmente no figuran en los diccionarios cas¬ 
tellanos. 

Jicotes .—En el informe del Licdo. García de 
Palacio (.Siglo XVI f se lee que los indios parientes 
del novio daban de presente a la novia jicotes. 
mantas», etc. El Dr. Frantzius al traducir dicho in¬ 
forme supone que jicotes es errata y que debe leerse 
jicotes. Don L. Fernández sospecha, que no hay tal 
errata, pues en un documento consta que el Gober¬ 
nador Guzmán trajo de Talamanca a Cartagoy/m/c.'., 
y no es creíble que trajeran desde tan lejos una 
cosa tan pesada y tan abundante en Cartago: pero 
confiesa que ignora el significado de dicho vocablo. 

Jico! es el azteca u-.icotli, vestidura o sayo muy 
adornado que usaban en Los sacrificios los sacerdotes. 

Tapayagit.es. — ¡Doc. de L. Fernández t. VIII 
pág. 17(5). Dice que era la época de los lapayiv]ees, 
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es decir, temporales, lluvias persistentes, en azteca. 

Chiqidrite. —Doc. t. VII. pág. 419. «Recogían 
de mazorca un chiquirUe lleno». Es el azteca ch¡- 
quiuUl, canasta, cesta. La palabra se encuentra tam¬ 
bién en Tarasco y otras lenguas de Méx. 

Tayacán .—En azteca guía, arriero, mozo, 

Am/amas. — T. V. pág. 30.1. Debe leerse au¬ 
yamas, que en las lenguas indígenas de Colombia 
significa o«/Jrt//<«(nuestro zapallo es palabra quechua). 

Nambí.ños. — T. IX. pág. 3ST. «Chiverre, zapa¬ 
llos, tácticos, guineos, sandillás, nambiños, (año 1746¡. 
Es nambiro, calabaza grande de la cual se hacen 
enormes guacales. Es palabra chorotega. 


FIN 
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